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    Capítulo 1


    


    

     Tres veces eran las que, por ahora, había sonado el despertador, pero, aún tenía que sonar siete más antes de que me levantase. Así cada día.


    

    Se había convertido en una especie de tradición que se sucedía en mi vida desde hacía tres años, que fue cuando me independicé, y ya no tenía a mi madre cada mañana tirando de las sábanas para que me levantara, de ahí a que tuviese que recurrir a las diez alarmas porque sabía que, ni a la primera ni a la sexta lo iba a conseguir.


    

    Me salió una risilla de placer al acordarme de que era fiesta, sí el uno de noviembre, día de Todos los Santos y, tonta de mí, no había desactivado la alarma, pero el saber que podía quedarme en la cama ya había sido como todo un orgasmo mañanero que me había sacado la primera sonrisa del día.


    

    Después de un buen rato disfrutando de mi descanso, me metí en la ducha y me puse un pijama limpio. No me pensaba mover del sofá en todo el día, además, en la calle hacía un frío de lo más invernal y eso que aún quedaban muchas semanas para que llegase el invierno.


    

    Me compré el piso cuando me hicieron fija en la entidad bancaria donde actualmente trabajaba, cuatro años atrás. Comencé con veinticuatro años y ahora a mis treinta y uno, tenía mi vida más o menos organizada, que no es lo mismo que solucionada ¡Ya quisiera yo!


    

    La verdad es que desde que comencé a trabajar me había administrado muy bien el sueldo y, durante esos tres primeros años me dio para reunir para la entrada de la hipoteca y para amueblarlo, eso sí, me quedé seca como una mojama, dejé la cuenta temblando y tuve que apretarme un poco el cinturón para comenzar a reunir de nuevo un poco ya que, me gustaba tener un remanente por si me surgía cualquier imprevisto. Lo bueno, que al trabajar en el banco tenía unas condiciones privilegiadas.


    

    Y conseguí hacerlo, no mucho, pero tres años después, algo tenía guardado, eso sí, tengo que decir que mis padres me ayudaban muchísimo y lo hacían como quien no quiere la cosa; que, si un día me mandaban una compra del supermercado, que, si otro día aparecían por mi casa con un montón de comida preparada para varios días e incluso alguna que otra vez, algún mes me pagaron la hipoteca a pesar de yo rogarles que no lo hicieran, pero me lo ingresaban en la cuenta. Todo eso sin contar los días que pasaba a visitarlos después de trabajar y comía con ellos.


    

    Era muy afortunada de tenerlos, al igual que a mi hermano Luciano que era dos años mayor que yo y también estaba independizado, vivía con su pareja, Carlos, de su misma edad, los dos eran policías en la ciudad y allí se habían conocido cinco años atrás cuando ambos cogieron la plaza. Eran tal para cual y se llevaban genial. 


    

    Mi padre fue el alcalde durante treinta años, sí, lo querían muchísimo y se jubiló un año atrás al cumplir los sesenta y cinco años. Mi madre, seis años menor, estaba prejubilada, se lo arreglaron bien en la entidad bancaria en la que trabajó toda su vida. No era la misma que la mía, eran dos bancos totalmente diferentes.


    

    Mi ciudad no era muy grande, unos cien mil habitantes, pero lo tenía todo; playas, restaurantes de todo tipo, bares, centros comerciales y un sinfín de tiendas de todas las firmas de moda.


    

    Por cierto, mi nombre es Martina y os voy a poner en antecedentes de mi historia, antes de escribir el siguiente capítulo que nos irá llevando a lo que pasó con mi vida. 


    

    Habían construido una barriada muy bonita que era donde me compré el piso y que me entregaron tres años atrás, como ya dije. Había una plazoleta con unas zonas ajardinadas y bancos que era una cucada y la rodeaban cuatro bloques de pisos. Elegí el segundo edificio y un piso en la segunda planta. Constaba de tres dormitorios, terraza, dos baños, cocina y salón. Era grande, luminoso y lo decoré lo más minimalista y juvenil posible. Los muebles eran todos en color blanco al igual que las paredes. Eso sí, cada habitáculo estaba decorado con un color diferente, todo en tonos pasteles.


    

    Mis padres se llamaban José y Laura. Como decía ya no trabajaban y estaban disfrutando de la vida. Eran dos seres de luz que se seguían amando y respetando, como habían hecho todos y cada uno de los días que habían pasado desde que decidieron unir sus caminos. Su cometido había sido tener una familia unida y vaya si lo consiguieron. Los cuatro éramos como una piña, perdón, los cinco, ya que Carlos era uno más, sin lugar a duda, y así se le hizo sentir siempre desde que comenzó con Luciano, mi hermano.


    

    Mi padre era muy conocido en la ciudad porque cuando salió elegido alcalde, se empecinó en arreglar todo y ponerlo bonito, además de hacer mil cosas para ayudar a las familias más desfavorecidas y, así, poco a poco, se ganó el cariño y respeto de los habitantes que lo fueron votando en cada legislatura hasta que se jubiló.


    

    Luego tenía a mi prima Julieta, dos años menor que yo, había cumplido veintinueve. Tenía una inmobiliaria junto a su marido, con el que se casó dos años atrás, ella llevaba todo el tema de despacho, les iba genial. No tenían hijos. Era mi mejor amiga, no solo mi prima, era como una hermana. 


    

    Su marido, Pepe, tenía treinta y cinco años y era todo un personaje; vestía con mucha clase, pero muy urbano, eso sí, para trabajar tiraba de sus pantalones chinos y camisa, pero por lo demás, era lo más parecido a un skater. Me caía genial y a mi prima la trataba como a una princesita, siempre la apoyaba en todo, incluso cuando le decía que se iba conmigo algún fin de semana por Europa, él siempre la animaba. 
 
 


    Por otro lado, tenía a mi amiga Valeria, treinta y tres años, dos más que yo, era además compañera de trabajo, cuando empecé ella ya estaba en la sucursal y siempre me había ayudado mucho. Nos hicimos muy buenas amigas y de vez en cuando quedábamos para comer o cenar. Tenía pareja desde hacía unos años, Guillermo, con el que terminó casándose dos años atrás.  


    

    No los veía felices del todo, pero bueno, ni se me ocurrió ni se me ocurriría decir ni media. Cada uno vive el amor como quiere y si ellos lo ven como tal, pues adelante. Era su vida, pero, de ver a mi prima Julieta con su pareja o a mi hermano con la suya, me daba cuenta de que en la relación de Valeria faltaba chispa. 


    

    Mi vida sentimental había sido un espectáculo, con decir que el chico que más me duró fueron dos meses y ya pensé hasta que él sería con el que me casaría…


    

    Resulta que cuando me gustaba un chico y tenía la oportunidad de estar con él, a los tres días lo aborrecía, de ahí que cuando duré dos meses con uno, me dieron los nervios de pensar que terminaría en boda por lo que me estaba durando y lo dejé. Prometo que ni me dolió, aún sigo sin entender como duré tanto.


    

    Y creía en el amor, no vayáis a pensar que no, pero jamás vi esa chispa que había visto en otras parejas, así que estaba segura de que mi corazón un día comenzaría a latir con tanta fuerza que sentiría que ahora sí, habían comenzado a arder las llamas del amor. 


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Siete veces fueron las que sonó el despertador cuando decidí levantarme. La obligación me llamaba y hoy no era fiesta.


    

    Café en mano me empecé a vestir mientras ya comenzaba a ver que me llegaban mensajes de mi prima Julieta, y es que todas las mañanas me daba los buenos días acompañados de una frase de ánimo.


    

    Le contesté cuando iba saliendo hacia el coche que tenía aparcado cerca y le deseé un bonito día. No tardó en decirme si me apetecía que comiésemos juntas ya que, su marido había quedado en enseñar unos terrenos a las afueras de la ciudad. Acepté, sin lugar a duda, hacía días que no comíamos juntas y la verdad es que me apetecía mucho.


    

    Pasaría por su inmobiliaria cuando saliera de la sucursal.


    

    —Buenos días, Valeria —le dije en la puerta donde me esperaba para fumarnos el cigarrillo antes de entrar.


    

    —Buenos días serán para ti —en su rostro vi algo que no me gustó.


    

    —¿Qué te pasa?


    

    —Es Guillermo, le he pillado unos mensajes que me han destrozado por completo. No le he dicho nada —comenzó a secarse las lágrimas.


    

    —¿Pero con quién y qué ponía?


    

    —No sé con quién, además en el móvil la tenía registrada como “taller” —hizo el entrecomillado con las manos—. Le decía que estaba loco por tenerla de nuevo entre sus brazos y un montón de cosas subidas de tono que no quiero ni pronunciar. No parece ni el hombre con el que me casé.


    

    —¿Y qué piensas hacer?


    

    —No lo sé, no lo quiero perder. 


    

    —¿Vas a aguantar un matrimonio donde él es infiel?


    

    —Estoy acostumbrada a él, Martina.


    

    —Tú lo has dicho, acostumbrada. Con lo cuál lo que deberías hacer es aprender a vivir por ti misma y alejarte de ese hombre que está demostrando que no te quiere lo más mínimo, cariño.


    

    —Pero llevamos muchos años juntos…


    

    —Deja de llorar y de pensar así, por eso mismo porque lleváis muchos años juntos debería respetarte ¿Quieres seguir viendo como la vida se te pasa al lado de alguien que no te valora?


    

    —No lo sé.


    

    —Eres tonta, de verdad. Lo que tienes que hacer es enfrentarte a él, mandarlo a freír espárragos y comenzar a vivir, eso que no sabes hacer sola y que es muy necesario y más, cuando algo no va bien.


    

    —¿Y si se arrepiente?


    

    —No, por ahí no, Valeria. Una persona que es capaz de hacer eso, lo hará cada vez que le apetezca o tenga la oportunidad, nadie cambia. El arrepentimiento debe darse antes de la acción, no después, eso es lo fácil y con ello se demuestra que no es un arrepentimiento real, además ¿tú crees que se puede haber arrepentido después de decirle que está loco por tenerla de nuevo en sus brazos?


    

    —No sé, Martina. Me parte en dos el pensar que no quiera estar conmigo.


    

    —¿Pero tú te estás escuchando? Mira, haz lo que quieras, pero creo que eres demasiado mayorcita para darte cuenta de que no estás con la persona correcta y que a esa persona le importa lo que viene siendo un bledo lo que sus actos puedan provocar en ti.


    

    —Pero puede cambiar, puedo hacer algo para que se reavive la llama…


    

    —Mira, de verdad, me estás poniendo mala, creo que no te escuchas y aunque jamás te lo iba a decir, ahora creo que llegó el momento. Ese hombre no vibra a tu lado y no te valora, no hay chispa, en ti quizás vi un poco más, pero nada que ver como lo que he conocido del amor por haberlo visto en otras personas. Creo que es hora de que te des cuenta de que estás perdiendo tu tiempo.
 
 


    —Entre nosotros siempre hubo mucho amor.


    

    —Sí, saltaban las chispas por los aires —resoplé incrédula por como ella estaba de ciega.


    

    —Da igual, no debí decirte nada —se metió hacia dentro dejándome allí como si fuera yo la que le hubiera hecho algo.


    

    No sé por qué había hablado, cada vez que lo hacía subía el pan, pero joder, me dolía verla así y encima sintiéndose culpable por algo que ella no había hecho. Ese tío no la amaba, el problema es que ella estaba ciega y Valeria era de esas personas que preferían aguantar todo y mantener su matrimonio unido antes que tomar cualquier decisión. Un error que esperaba que se diese cuenta más pronto que tarde.


    

    Entré dirigiéndome a mi puesto y ella ya estaba sentada en el suyo, ni levantó la cabeza para mirarme. Esto era increíble, el marido le ponía los cuernos, yo, como amiga que me sentía, le quería abrir los ojos y ahora la mala era yo ¡Había que joderse!


    

    Estuve por decirle una de las mías, pero entendí, que demasiado mal momento estaba pasando como para encima yo ponerme chula con ella, pero vamos, que le faltaba una buena dosis de realidad para que espabilara.


    

    Llamé a la puerta de Lucas, el director de la oficina. Al menos ese sabía que me iba a sacar una sonrisa y es que era el tipo más simpático, bromista y encantador del mundo. Soltero, pero hacía bien, era muy mujeriego y este el llevar una relación como que no. Pero al menos no jugaba con las ilusiones de nadie.


    

    —Hombre, mi chica favorita —dijo sonriendo.


    

    —Eso nos dices a las dos —me referí a Valeria ya que éramos las únicas mujeres de la oficina. 


    

    —Hombre, no se lo voy a decir a Paco —se refirió al compañero de caja que tenía cincuenta años, estaba casado y era padre de dos mellizos de quince años. 


    

    —Necesito que me autorices para aprobar el préstamo de Lina la chica del restaurante. Le es urgente para ampliar el local.


    

    —¿Qué importe pidió?


    

    —Sesenta mil euros, pero ella siempre tiene saldo suficiente en la cuenta como para afrontar esa letra.


    

    —Le va muy bien el negocio solo que invirtió mucho. Dáselo, confío en ella.


    

    —Gracias, se va a poner muy contenta.


    

    —Lo mismo que te veo a ti ¿te sobornó?


    

    —Sí, en caso de darle el préstamo me va a pagar un viaje al Caribe —bromeé volteando los ojos.


    

    —Que me lo pague a mí también y nos vamos juntos.


    

    —De puertas para afuera de la oficina, no voy contigo ni a la esquina. De sobra es conocido el peligro que tienes —sonreí negando.


    

    —Pero si soy un hombre muy atento, simpático, guapo, lo tengo todo.


    

    —Además de verdad, pero se te pasó por alto que te gustan demasiado las mujeres.


    

    —Como a cualquier hombre —protestó bromeando.


    

    —No, lo tuyo es un poco más descarado —me reí —bueno voy a llamar a Lina para decirle que le preparo el contrato del préstamo y los seguros para que se pase mañana por la oficina a firmarlos.


    

    —¿Por qué no se lo envías por la aplicación?


    

    —Sí, eso le dije en caso de que fuese viable, pero prefiere pasar por aquí y que yo se lo explique mejor.


    

    —Vale.


    

    Me dirigí a la mesa para llamarla y vi que Valeria hacía como si no existiese. Me daban ganas de ir hacia ella y meterle una colleja para que espabilase, pero ¿qué se le puede hacer a alguien que está completamente ciega? Pues nada. Dejar que se diera sola contra el muro y esperar para en ese momento ayudarla a levantarse del batacazo, pero por ahora tenía claro que todo lo que le dijese, lo iba a utilizar en mi contra. Me daba rabia, pero también entendía como se encontraba.


    

    La mañana la pasó sin dirigirme la palabra y cuando me levanté para irme a la hora de la salida y dije hasta mañana, ni se dignó a contestar. Menos mal que Paco si lo hizo, al menos alguien me hacía caso. Lo triste es que ella se lo hubiera tomado de esa manera. La consideraba mi amiga y como tal, quería que se diese cuenta de la realidad, pero, no había más ciego que el que no quería ver. 


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Me dirigí a la oficina de Julieta para recogerla. Estaba sentada en la terraza de al lado tomando una cerveza mientras me esperaba. Se notaba que era viernes y, además, el día anterior había sido fiesta. Así que, estaba de lo más relajadita. 


    

    Me paré delante de ella con el coche para que se montara.


    

    —Nos vamos a “Los jardines de Gala”, ya reservé hace un par de horas la mesa —era un restaurante precioso.


    

    —Venga —sonreí—, hace tiempo que no vamos.


    

    —Tú, porque yo voy mucho con Pepe.


    

    —Tu marido es que es muy pijo. 


    

    —Ahí está enseñando unos terrenos que, como los venda, la comisión va a ser brutal.


    

    —Ese le vende un cuarto sin ascensor a la persona que menos le gusten las escaleras —nos reímos y es que era verdad, tenía un don increíble para vender. 


    

    El restaurante “Los jardines de Gala” era una auténtica pasada ya que tenía todas las mesas en el exterior, en esos jardines decorados con mucho mimo y estilo. 


    

    Nos acompañaron hasta la mesa que nos tenían reservada ya que Julieta había llamado a media mañana. 


    

    —Pues hoy la he tenido con Valeria… —le conté lo sucedido.


    

    —Y ¿no te habló en toda la mañana?


    

    —Que va, ni me miró.


    

    —Pero le dijiste verdades como puños.


    

    —Está ciega y cuando se está ciega, no se entra en razones.


    

    —Pero joder que no lo pague contigo, que lo pague con el marido que es el que le está poniendo los cuernos.


    

    —Pues eso, ni me dio las buenas tardes cuando me marché.


    

    —Que situación más incómoda, pero, ya le vale, de verdad que sí. Ha actuado contigo como una niña pequeña. 


    

    —Ya lo sé, pero bueno, que ya se le pasará. No le pienso decir nada más.


    

    Nos trajeron los entrantes; gambas a la plancha, ensaladilla rusa y unas olivas. Nos decantamos por un vino blanco ya que de plato principal habíamos pedido un choco a la plancha.


    

    En ese momento sentí como si alguien me observara y levanté la vista de la copa y lo vi a él. 


    

    Y digo que lo vi a él porque no lo conocía, solo que, por alguna extraña razón, me lo había encontrado esta semana un par de veces y es que desde el primer momento me llamó la atención la clase con la que vestía y el porte que tenía, todo había que decirlo. Además de esa cara angelical, mandíbula definida, ojos claros, pelo castaño tirando a rubio, no muy corto y con la raya a un lado. Era impresionante y además alto.


    

    Contuve mi respiración cuando lo descubrí mirándome. Los días anteriores me lo había encontrado, primero en la farmacia, haciendo cola detrás de mí y luego en la cafetería que había frente a la sucursal que era donde yo solía salir a desayunar.


    

    No sabía si levantar la mano y saludarlo, después de tres veces ya casi era lo suyo. Evite reír al pensarlo y con disimulo se lo conté a mi prima haciendo gestos como si hablase de otra cosa.


    

    —Joder, pues sí que está bueno el tío, sí.


    

    —No seas descarada por favor —dije señalando a mi bolso como si hubiera dicho que iba a buscar algo. Aproveché para sacar un cigarro.


    

    —Ese tío solo por la clase de ropa que lleva, debe tener más euros que tu sucursal del banco.


    

    —Eso lo sé yo, se le nota.


    

    —O es que va de divo por la vida —murmuró causándome una risa floja.


    

    Él se marchó poco antes que nosotras, pasando por nuestra mesa y haciendo un gesto de hasta luego con su cabeza. Sonreímos a la vez y cuando avanzó nos echamos a reír. 


    

    —Este sabía que estábamos hablando de él.


    

    —No me extraña, con lo descarada que eres…


    

    —Si claro, no por tus gestos nerviosos —volteó los ojos.


    

    Después del postre llamamos al camarero para pedirle la cuenta.


    

    —Está todo pagado.


    

    —¿Cómo? —le pregunté mirándolo extrañada ya que ninguna de las dos habíamos sacado la cartera.


    

    —El señor que estaba en aquella mesa os lo dejó todo pagado.


    

    —El señor… —murmuré causando una risa a mi prima.


    

    Salimos de allí en shock y es que, ese desconocido había pagado una cuenta sin ni siquiera presentarse. Era misterioso, no solo era el aire que transmitía, es que con esto demostraba serlo totalmente.


    

    Dejé a mi prima en su oficina donde se encontraría con Pepe ya que los viernes por la tarde también trabajaban, eso sí, los sábados por la mañana solo lo hacían sus empleados. 


    

    Aproveché para comprar unos pasteles y me fui a tomar un café con mi hermano y Carlos, su pareja.


    

    Me soltaron una bomba y es que, en julio, se casaban y para eso solo faltaba tres meses y, además, me pidieron ser la madrina. Casi me muero de la emoción.


    

    —Mi regalo será vuestras alianzas, así que id a la joyería que queráis, elegid las que más os gusten y me avisáis que yo os transfiero el dinero al momento.


    

    —Gracias, cuñada —me dio un beso en la mejilla.


    

    —Te quiero, hermana—me echó la mano por el hombro y besó mi sien.


    

    Salí de allí eufórica con esa noticia y es que ellos se merecían ser felices, además de que se querían un montón.


    

    Eran las ocho de la tarde cuando salí de allí para irme hacia mi casa y entonces recibí un mensaje al móvil de un número desconocido.


    

    Desconocido: Te pagué la comida del mediodía y no me importaría pagarte la cena. A las nueve te espero en el mismo sitio.


    

    Pero ¿Quién le había dado mi teléfono? ¿A las nueve? ¡Faltaba una hora!


    

    Cogí el coche y en ese momento si me hubiese visto el director de “Fast & Furius” me hubiese contratado para la saga. 


    

    Llegué a mi casa a toda velocidad, lo malo que me hubiese visto mi hermano, se hubiera echado las manos a la cabeza, lo bueno, que estaba en su casa y no de servicio.


    

    Me duché a toda prisa y me sequé el pelo mientras pensaba qué ponerme. Al final me decanté por unas botas altas de piel en color negro y por un vestido de punto del mismo color, cómodo y elegante. 


    

    Llamé a un taxi, no me gustaba salir de noche a cenar en mi coche por si bebía. Así que a las nueve de la noche estaba entrando por la puerta de “Los jardines de Gala” preguntándome que qué cojones hacía ahí. 


    

    

    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    El camarero del mediodía me sonrió al verme y me dijo que lo acompañase. Parecía que me estuviese esperando.


    

    Me acompañó hasta la mesa, donde ya estaba sentado ese hombre desconocido que me estaba mirando con una media sonrisa, pero con un talante serio. Imponía muchísimo.


    

    —Hola —sonreí apretando los dientes.


    

    —Hola —se levantó—, soy Cameron —dijo en un perfecto español, pero se notaba que de eso no tenía nada.


    

    —Yo soy Martina —nos dimos dos besos y me apartó la silla para que me sentase.


    

    —No eres español…


    

    —¿Es un inconveniente? —preguntó arqueando la ceja con una leve media sonrisa.


    

    —No, para nada, solo curiosidad.


    

    —Soy de Edimburgo.


    

    —Escocia, mola, he leído muchas novelas sobre las Tierras Altas. Por cierto, ¿cómo has conseguido mi número de teléfono?


    

    —Lo tengo desde aquella vez que hablamos…


    

    —¿Qué vez? —pregunté impresionada, pues no recordaba haber intercambiado ni una sola palabra con él.


    

    —Hará como dos meses, llamé a la sucursal en la que trabajas y te dejé encargado un trámite bancario desde Escocia a través de la app. 


    

    —Lo recuerdo —sonreí ya que, su entonación me iba resultando conocida.


    

    —Y te dije que cuando me lo arreglases todo, que ya te invitaría a comer. 


    

    —Y ya pagaste mi comida del mediodía.


    

    —Sí, pero luego pensé, que no estuvo bonito no haberme presentado.


    

    —Pero te he visto días atrás.


    

    —Sí —medio sonrió —no pienses que te he seguido. Mera coincidencia, te pensaba llamar cuando me quedase un poco más libre de los trámites que vine a hacer, tengo negocios en España.


    

    —Además, recuerdo que te di mi teléfono personal para ayudarte por la tarde desde mi casa ya que, era ese el momento que tenías que poder hacer los traspasos varios.


    

    —Tienes buena memoria.


    

    —Pero ¿cómo me has reconocido?


    

    —Es fácil, en tus emails venía tu nombre completo y lo busqué en la red. Subes demasiadas fotos que todo el mundo puede ver.


    

    —No suelo subir nada, solo de cuando en cuando.


    

    —Pues ese de cuando en cuando, lo haces públicamente.


    

    —Lo miraré para cambiarlo, no me gusta estar ahí como un escaparate para cualquiera.


    

    —Espero que eso no vaya por mí.


    

    —No, para nada —sonreí. 


    

    Nos pusieron una estufa al lado de la mesa y es que, aunque esa parte de los jardines estaba cubierta, esa noche refrescaba bastante.


    

     Pidió una botella de vino de reserva y de entrantes jamón y pastel de cabracho con caviar. 


    

    Estaba alucinando, jamás pensé que aquello que tomé como una broma, lo estaba diciendo muy en serio y acabaría cumpliendo lo prometido.


    

    —Y ¿de qué son tus negocios, Cameron? —me gustaba muchísimo su nombre.


    

    —Es una compañía de paquetería internacional.


    

    —Vaya, tendrás muchos camiones.


    

    —Camiones, aviones, barcos…


    

    —Vale —me reí pensando que si era internacional en camión no iban a llevar un paquete al otro lado del mundo.


    

    —Abrí la cuenta en vuestro banco porque además de la oficina central, que está en Edimburgo, tengo sucursales en París, Roma, Holanda y algunos sitios más.


    

    —Pero no fue en mi oficina.


    

    —No, no, en Edimburgo, lo que pasa es que la transacción que tenía que hacer solo podía ser autorizada desde España.


    

    —Sí, por lo de la ley de blanqueo de capitales. Lo tienes que hacer en el país receptor. 


    

    —Pues te tocó a ti.


    

    —Y me he ganado una comida y una cena. Ni tan mal me salió que me tocara.


    

    —Mirándolo así, hasta tuviste suerte.


    

    Era el rostro más angelical y seductor con el que me había topado jamás. Además, su forma correcta, tranquila y segura de hablar, lo hacían de lo más interesante. Me atraía por completo, pero, me sentí chiquitita frente a él, no sé, era una sensación extraña.


    

    Lo más impresionante es que nos pasamos toda la cena charlando y no nos habíamos contado nada de nuestras vidas. Hablamos de la epidemia que nos pilló por sorpresa, de la guerra, del cambio climático, pero ni pizca de nosotros, solo sabíamos el uno del otro el teléfono y cómo nos llamábamos.


    

    Bueno, el había bicheado mis redes sociales, pero allí poco había, creo que tenía cinco fotos y de hacía mucho tiempo en algún viaje y lo demás, alguna que otra cosa que compartí porque me gustó.


    

    Lo bueno de este restaurante es que tenía otra zona de copas donde había muchos rincones balineses para sentarse cómodamente. 


    

    Cameron me comentó que al día siguiente regresaba hacia Edimburgo, pero que en breve volvería a España. Me preguntó qué tal me parecía la idea de volver a quedar para cenar en la siguiente ocasión. Le dije que perfecto.


    

    Me sentí frustrada al saber que se iba y, que, ni siquiera decía cuándo volvería, solo que lo haría en breve, pero ¿cuánto sería para él, breve? Lo mismo para mí era una eternidad…


    

    Y ¿por qué me ponía así? Demasiado que había cenado con el hombre más atractivo que había visto jamás y que, además, quería volver a quedar ¿Qué esperaba que me dijese que se había dado cuenta de que era el amor de su vida y que se quedaba aquí dejando todo por mí? En fin, a veces me sentía una niña por esas reacciones absurdas que tenía, pero con un hombre nunca me había pasado, como dije, me aburría a los tres días, pero, Cameron era distinto y había despertado algo raro en mí.


    

    Después de la cena y un par de copas, un coche lo esperaba fuera y me invitó a montar para llevarme a casa.


    

    —No hace falta, pido un taxi.


    

    —¿Crees que teniendo un coche con chofer aquí, voy a dejar que te vayas en taxi? —hizo un gesto con la cabeza y me monté detrás. Cameron se sentó a mi lado.


    

    Estaba nerviosa, aquello me sorprendía, no sabía a qué nivel vivía Cameron, pero como un ciudadano de a pie, estaba segura de que no. 


    

    Lo más sorprendente es que nos despedimos con un beso en la mejilla y cuando subí, me di cuenta de que yo en ningún momento le había dado mi dirección. Estaba claro que la sabía y eso, eso no venía en el correo electrónico. 


    

    Por una parte, me parecía de lo más halagador que se hubiera preocupado en investigar y por otro me parecía extraño, no sabía si reír o preocuparme. Encima me gustaba mogollón…


    

    Y el tipo iba con chofer y todo, para cagarse.


    

    Miré mis correos que los tenía en la tablet del banco, que me traía a casa, y ahí tenía su nombre completo, Cameron Stewart Kerr. 


    

    Lo primero que vi es que sus redes eran públicas completamente y, además, ponía muchísimas fotos, de esas típicas de modelos, que eran interactuadas por miles de personas. 


    

    Por otro lado, tenía una de las mayores compañías de logística del mundo, con sede en Edimburgo y estaba a su nombre, para cagarse. A esa se refería, lo que no me dijo a qué nivel. 


    

    Ya puesta, decidí meter sus datos en el programa del banco, y entré en su cuenta, quería ver de qué estábamos hablando.


    

    La boca se me abrió por completo al ver la cantidad de ceros que poseía esa cuenta y eso que no era su banco principal. Lo que más me sorprendió es que esa cuenta era suya personal, no de su empresa, era para flipar en colores, este tipo era millonario.


    

    ¿Y qué quería un hombre así de alguien como yo? Es que algo no me cuadraba, sinceramente, sí que me dijo de invitarme, pero, lo dijo como en broma y eso no le obliga a tener que hacerlo, era un quizás o un día, o sea que no entendía ese afán de investigar, llamarme, quedar… ¡Con las de mujeres que podía tener a sus pies! ¿Alguien como yo? No lo entendía. 


    

    No es que yo fuese fea, ni mucho menos, que era una castaña de pelo liso muy bonita, con mis curvas y todo, pero no tenía su nivel, éramos de dos mundos diferentes.


    

    No conseguía coger el sueño de la de vueltas que le daba al asunto, incluso, esos encontronazos que dijo que fueron fortuitos, algo me decía que no me dijo la verdad y que estuvo todo más que preparado por él.


    

    Había algo extraño, esa era mi sensación y no es que yo fuera una desconfiada, que a veces reconozco que sí, pero es que todo esto me resultaba un tanto extraño y eso no me lo podía quitar de la cabeza.


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Sábado por la mañana y ¿a quién se le ocurre llamar al timbre a las diez de la mañana? Para un día que no sonaba el despertador…


    

    —¿Sí? —pregunté por el telefonillo.


    

    —Un paquete de Amazon para la señorita Martina Vilches.


    

    —Está bien —abrí.


    

    Yo no había pedido nada por Amazon, pero conociendo a mi hermano que de vez en cuando me enviaba algo, seguro que era de él.


    

    La última vez me mandó un soporte de móvil para las videollamadas y la verdad que ni tan mal, me iba como anillo al dedo.


    

    Abrí la puerta y me entregó la caja.


    

    Intrigada me fui hacia la cocina donde la abrí cuidadosamente porque no sabía qué contenía.


    

    Era una novela llamada Los secretos del Highlander de unos autores que no conocía, Dylan Martins y Janis Sandgrouse, la gracia era que el protagonista se llamaba Cameron. 


    

    Tenía claro que esto me lo había mandado el mismísimo Cameron, ese hombre que sorprendentemente había aparecido en mi vida y, de repente, se había convertido en el responsable de todos mis nuevos pensamientos.


    

    Miré en las redes para buscar a estos dos autores y esto me llevó a descubrir que tenían infinidad de novelas y que, además, pertenecían a un grupo de autores que se llamaban “Las chicas de la tribu” y que seguían a estos escritores. Pedí solicitud para entrar en el grupo, quería indagar más ¿Qué conexión podría tener con Cameron para que se decantara por esta novela?


    

    Cuando fui a tirar la caja me di cuenta de que había una nota en el papel de Amazon.


    

    “Dijiste que leíste mucho sobre las Tierras Altas. Estoy convencido de que este no, y, te aseguro que te atrapará desde la primera página. Cameron”


    

    No sabía si reír, saltar, tomarme una copa de vino o hacer una locura, pero me parecía un detalle de lo más bonito el que me hubiese mandado esa novela. Pues ya tenía planazo para este sábado por la tarde y digo tarde, porque ahora me iba a ver a mis padres y comer con ellos.


    

    Me vestí después de tomarme un buen desayuno y leer el primer capítulo y, sí, ya estaba enganchada por completo a esa obra que sabía que me iba a entretener esa tarde. Se notaba fresca y de ágil lectura, con un lenguaje de lo más coloquial.


    

    Me dirigí a buscar a mis padres y dejé aparcado el coche por su zona, me habían dicho que estaban en el supermercado así que fui hasta allí, entré, los saludé y aproveché para hacer algo de compra que luego me llevaría a mi casa. 


    

    Estaban súper felices con la doble noticia que les dio mi hermano ayer, que se casaba y además yo sería la madrina junto al hermano de Carlos, que sería el padrino.


    

    Como no podía ser de otra manera se empeñaron en pagar mi compra, y, por mucho que me negué, al final se salieron con la suya. Mis padres eran en eso de lo más generosos y todo les parecía poco para sus dos hijos.


    

    Comí con ellos en su casa y la verdad es que me gustaba mucho ya que, con ellos me sentía de lo más querida y admirada. Estaban muy orgullosos de mi hermano y de mí.


    

    Por el camino de regreso a mi casa, me compré un par de mini pasteles para merendarlos con el café en el sofá y llegué directa a ponerme el pijama.


    

    Continué por el capítulo dos y puedo jurar que no paré más que para hacerme un sándwich, no podía dejar de leer. A la una de la madrugada daba por finalizado ese libro que, más que gustarme, me había enganchado por completo a esos autores.


    

    Puse un post en mis redes por si lo veía, además público. Me reí al pensarlo y hacerlo.


    

    “Hay historias que te atrapan y otras, como en este caso, que te enganchan. Me ha dejado con ganas de seguir leyendo a estos dos autores que hacen magia con su pluma. No solo te transportan a las Tierras Altas de Escocia, sino que también te hacen sentir parte de esos personajes. Felicidades, Dylan y Janis” 


    

    Etiqueté a los autores y además añadí una foto del libro con una taza de café al lado.


    

    Diez y media y de nuevo volvía a sonar el telefonillo con otro paquete de Amazon ¿En serio sería de nuevo de Cameron?


    

    Aluciné cuando en la cocina descubrí una tablet de lectura y no una cualquiera, la más cara de Amazon, ya que me metí para verla y además venía con una suscripción gratuita de tres meses para descargar los libros de Kindle Unlimited y, precisamente, esos dos autores tenían todos sus libros ahí, así que me decanté esta vez por la serie La Tentazione además, estaban los siete volúmenes en un mismo ebook y por separado. Descargué el recopilatorio porque algo me decía que me los iba a leer todos.


    

    Y vaya, cuando comencé con el primero de esa recopilación…


    

    Si Los secretos del Highlander me había gustado, algo me decía que La Tentazione, aunque pareciese increíble y fuese totalmente diferente, se iba a convertir en la joya de la corona.


    

    Corrí a mirar la caja que había tirado en el cubo de la basura recordando que podía venir una nota.


    

    Y menos mal que lo recordé…


    

    “Creo que lo vas a necesitar. Cameron”


    

    Me encanta, la verdad es que dudaba si escribirle y darle las gracias, pero por otro lado casi que no me atrevía. Era como si fuera un Dios al que me costaba dirigirme, pero, ese Dios estaba mandándome regalos.


    

    No lo hice, pero puse otro post con la tablet en las manos y diciendo que me sentía la mujer más feliz del mundo con ese dispositivo que me habían regalado.


    

    En esta ocasión me pidió solicitud de amistad sacándome con ello una sonrisa nerviosa. Acepté y le dio un me gusta a las dos publicaciones; la de la tablet y la del libro con el café.


    

    Ese día lo pasé leyendo el primer libro y, cuando puse fin a ese primero, me di cuenta de que ahí comenzaba con una saga que no tenía precedentes, sin lugar a duda, la mejor que había leído en mi vida, no pude tener mejor ojo.


    

    

    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    A la primera llamada del despertador, Martina Vilches estaba en pie, o sea yo, esa que le costaba la vida levantarse y que, en esta ocasión, ya llevaba un rato en la cama despierta pensando en ese escocés que había despertado muchísimos sentimientos en mí.


    

    Me duché, preparé un café y cogí el coche para irme a trabajar.


    

    Mientras aparcaba me di cuenta de que Valeria estaba en la puerta como siempre para ese cigarrillo.


    

    Me acerqué aguantando la risa.


    

    —¿Hoy me vas a dar los buenos días? —pregunté mirándola a modo riña y carraspeando.


    

    —No, hoy te voy a dar las gracias y pedirte disculpas por mi comportamiento tan nefasto del otro día, pero es que no sé cómo hacer con todo esto que me está sobrepasando —se echó a llorar y la abracé—. Este fin de semana no durmió en casa, me dijo que se iba a pescar con un amigo en su barco dos días ¿desde cuándo le gusta la pesca?


    

    —Ese fue a acostarse con la otra —le dije duramente, pero prefería ser así para que espabilase pronto.


    

    —Encima llegó a la una de la madrugada y esta mañana se despertó y se fue al trabajo una hora antes, me hice la dormida.


    

    —Ese está a punto de dejarte, se encoñó con la otra. 


    

    —Lo sé. He pasado un fin de semana muy malo, pero tengo claro que esto se acabó, que por mucho que me duela y me vaya a costar olvidarlo, lo haré, te juro que lo haré. 


    

    —Pues esa es la Valeria que quiero ver y sabes que puedes contar conmigo para todo. Estaré a tu lado cada vez que me necesites a no ser que esté con el escocés —solté una risilla.


    

    —¿¿¿Qué escocés??? ¿¿¿Me he perdido algo???


    

    —Mucho, por no hablarme.


    

    —Pero solo han sido tres días —resopló y dio un golpe con su pie causándome una risa.


    

    —En una hora puede cambiar mucho la vida —comencé a contarle.


    

    —Joder, ese tío está pillado por ti, nadie manda por Prime un libro y una tablet a cualquiera.


    

    —Bueno, él juega con ventaja, dinero es lo que más tiene.


    

    —Que no, que no, que, si quieren sorprender con dinero, hacen como el Grey, te mandan un portátil, un IPhone y hasta te regalan un coche.


    

    —Si claro, como el Grey —me reí.


    

    —Y encima me has dicho que es guapo.


    

    —Sí, demasiado guapo y con un físico impresionante, es súper fino, pero está definido por completo.


    

    —Fóllatelo a la próxima, el tren no pasa dos veces y encima este viene en avión por ser escocés, así que ni te lo pienses, que el que no corre, vuela.


    

    —Miedo me tiene que dar a mí ese en la cama.


    

    —¿Miedo a ti?


    

    —No lo has visto, impone muchísimo y, además, es serio, pero no serio de antipático, serio de misterioso y sin perder su media sonrisa.


    

    —Y es millonario te lo recuerdo, el braguetazo de tu vida. Ni lo dudes, a por él, total para tener un tío al lado y que encima te ponga los cuernos, al menos que lo haga a golpe de regalos y de buena tarjeta. 


    

    —A mí el dinero me da igual, soy feliz con un bocadillo de manteca o uno de jamón, pero reconozco que Cameron me traspasó todo el cuerpo de golpe y se quedó dentro de mí.


    

    —Tú te has enamorado, jamás te escuché hablar a ti así de un hombre.


    

    —Es que esto no es un hombre, es un Dios, está a otro nivel.


    

    —Madre mía, Martina, hasta las trancas, estás enamorada hasta las trancas. 


    

    Entramos en la oficina para empezar nuestra jornada y, a media mañana, entró un chico preguntando por mí con un ramo de rosas blancas que no debía contener menos de veinte.


    

    Apreté los dientes firmando la recogida.


    

    —Gracias.


    

    La cara de Valeria era todo un poema y vino corriendo hasta donde yo estaba para ver que ponía en la tarjeta, obviamente no estaba escrita de su puño y letra, sino que era un texto impreso con lo que él encargó que pusieran, y, digo él, porque no podía ser otro, además en la tarjeta venía su nombre en pequeño.


    

    “Treinta y una rosas blancas, una por cada año de tu vida que me perdí ¿Qué tal si lo recuperamos?”


    

    —No tía, Cameron no representa ser sentimental y romántico, que no —dije incrédula riendo.


    

    —Te veo dejando el banco y viviendo a cuerpo de reina.


    

    —Estás loca, mi trabajo no lo dejo yo por nada del mundo —me reí.


     


    —Ya lo veremos —me dio dos golpecitos en el hombro y fue a sentarse.


    

    Me quedé el resto de mañana mirando el ramo como una tonta, con sonrisita incluida, y antes de salir le tiré una foto y la subí al Facebook con comentario incluido.


    

    “Sin palabras…”


    

    Con eso simplificaba muchísimo y a veces, menos, es más. 


    

    Esa tarde me la pasé en el sofá leyendo la segunda parte de La Tentazione, estaba de lo más enganchada.


    

    Eran sobre las nueve de la noche que me estaba tomando un caldo cuando recibí una notificación de Facebook, bueno eran dos, una que le había dado un “me gusta” a la foto y otra que la había comentado.


    

    Abrí el del comentario para leerlo, estaba nerviosa ya que, era la primera vez que me comentaba algo.


    

    “¿Le regalarías una semana de tu vida a alguien que te regaló una rosa por cada año de ella?”


    

    No dude en contestarle y es que estaba eufórica.


    

    “No lo dudaría…”


    

    Luego me comencé a comer el coco ¿me estaba diciendo que solo quería estar conmigo una semana? 


    

    Media hora después, tenía en mi correo un email suyo con un billete de avión para el viernes por la tarde a Marrakech ¿qué cojones era esto?


    Leí el email.


    

    “Adorada Martina.


    Aquí tienes lo necesario para llegar hasta mí el próximo viernes. No te preocupes más que por arreglarlo en tu trabajo. Regresarás al fin de semana siguiente. No me contestes. Me gustan las sorpresas. Móntate en ese avión que yo me encargaré de llegar a ti”


    

    ¿Pero bueno? Este se había empeñado en mandarme con un viaje solo de ida a otro país, bueno, a otro continente y, encima, sin más detalles, a lo que había que añadir que era un país árabe con otras costumbres ¿Estaba loco?


    

    Creo que pasé la tarde con más ansiedad de mi vida. No sabía si reír, llorar o montarme en ese avión y rezar por no verme sola en una aventura en un lugar desconocido para mí.


    

    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Sin lugar a duda, tenía claro que estaba cometiendo la mayor locura de mi vida. Se lo había contado a mi prima Julieta y a Valeria que no dudaron en animarme. Es más, Valeria decía que si me pasaba algo sabían a quién ponerle nombre y apellidos. Nos reímos mucho esos días en los que los pasé de lo más nerviosa y sin noticias de Cameron.


    

    En el trabajo todavía tenía los días de asuntos propios y mi mes de vacaciones sin tocar, así que no había problema. El director no me puso ni la más mínima objeción.


    

    El vuelo despegó y ni rastro de Cameron, imaginaba que ya estaba en Marruecos esperándome a pie de calle.


    

    Tales fueron mis nervios que a mitad de trayecto vomité y todo, menos mal que usé la bolsa que había en los asientos y no me manché nada.


    

    Salí del avión y a pie de pista me esperaba un señor con un cartel en el que estaba escrito mi nombre. Me quedé loca, ya que, eso estaba acostumbrada a verlo, pero fuera, en la puerta de salida. 


    

    Lo seguí y me llevó hasta el control policial desde donde vi en el otro lado a Cameron mirándome con su media sonrisa. Me sonrojé por completo, estaba guapísimo y elegante, como siempre, parecía sacado de un anuncio de Emidio Tucci.


    

    No tardó en aparecer un chico con mi maleta para entregársela, lo vi mientras iba hacia él.


    

    —Hola, Cameron. Estoy loca, no sé qué hago aquí —sonreí dándole dos besos.


    

    —Sabía que vendrías —agarró mi maleta y salimos de la terminal donde nos esperaba un chofer que la metió en el maletero y nos montamos en el asiento de atrás del cochazo.


    

    Me quedé pensativa al ver que no había ninguna maleta más que la mía.


    

    —¿No has traído equipaje? —le pregunté extrañada.


    

    —¿Para qué? Tengo aquí un palacio.


    

    —¿Cómo que tienes un palacio? —me reí incrédula.


    

    —Sí, en Marrakech tengo uno.


    

    —¿Y en Marruecos?


    

    —Unos diez…


    

    —Y ¿todo eso sale de una empresa de logística? Que vale, que está entre las mejores del mundo, pero como que no me salen los números.


    

    —No, todos los palacios son herencia de mis padres. 


    

    —¿Ya fallecieron?


    

    —Sí, hace dos años en un accidente de coche aquí en Marruecos. Un camión hizo un adelantamiento indebido y colisionaron de frente, murieron en el acto.


    

    —Lo siento.


    

    —Tranquila. Ahora estarán en un lugar mejor.


    

    —Seguro —se me había hecho un nudo en el estómago.


    

    Llegamos a las afueras de Marrakech, a una zona nueva, se notaba el lujo en las casas, pero luego estaba esta, vamos la de Cameron, que cuando el coche entró en esos jardines casi me caigo de culo, además estaba atardeciendo y estaba todo iluminado por pequeñas farolas en el suelo que guiaban el camino hasta la casa.


    

    Estaba asombrada, pero también con una cosita encima de no saber dónde me estaba metiendo, pero ya estaba aquí.


    

    Me presentó a la chica del servicio, Rehana, no debía tener más de veinticinco años. Llevaba un pañuelo a modo turbante cubriendo todo su cabello y una chilaba. Se veía simpática y hablaba un poco de español.


    

    Me enseñó la casa que era un completo palacio, además inspirado en ese país. Todo era de estilo marroquí, a lo grande.


    

    Dos plantas, en la primera, salón, cocina, dos baños, habitación del servicio con su propio baño, en este caso de Rehana, además de otra puerta por detrás que daba a un pequeño jardín en plan restaurante, increíble, sin faltarle piscina y zona de copas. Yo estaba alucinando.


    

    Segunda planta cuatro dormitorios con sus baños y una terraza que daba al lateral del jardín.


    

    Última planta y más asombrosa…


    

    Su habitación era diáfana con una gran salita que tenía una terraza gigante a ese lado con piscina privada, hamacas y demás, pero el interior me tenía fascinada, esa habitación con sala y baño, además de jacuzzi y toda una cristalera donde podías ver otras urbanizaciones y carretera con palmeras, estaba alucinando, sin palabras, eso me había dejado fuera de juego por completo.


    

    —Puedes quedarte aquí conmigo o irte a la segunda planta —murmuró.


    

    —Me pido aquel sofá —señalé hacia la zona de la salita y es que, yo, en ese casoplón sola en la segunda planta como que no me pensaba quedar.


    

    —Dormirás ahí —señaló a su cama.


    

    —Yo con un ladito tengo bastante, ni me muevo —reí y se le esbozó una sonrisilla, pero no muy amplia, ese no era de derrochar alegría, pero tenía algo que me hacía sentir bien a pesar de esos nervios que me provocaba. Era difícil de explicar, pero yo me entendía.


    

    Después de dejar las cosas bajamos al salón a cenar donde ya nos habían preparado la mesa.


    

    —¿Es típica de aquí? —pregunté mirando a la sopa.


    

    —Sí, se llama harira, está riquísima. Esto —señaló a un plato que había para compartir—, es pastella de pollo, te encantará la fusión de la canela con el azúcar glaseado.


    

    Era una especie de empanada, pero con otro tipo de masa, por decirlo de alguna manera, y la verdad que tenía una pinta brutal.


    

    —Responde al móvil —señaló a este cuando vio que me entraban unos mensajes de mi hermano.


    

    —Ahora, tranquilo. Les dije que había llegado bien.


    

    —No hay problema en que lo hagas.


    

    —Ya, pero es que no me gusta estar con el móvil cuando estoy en la mesa. Me parece de falta de respeto.


    

    —Pues yo lo tendré que hacer en muchos momentos.


    

    —Entiendo, tu vida profesional debe ser muy estresante.


    

    —No te creas, tengo muy bien delegado el tema de logística, pero, me gusta atender a según que clientes.


    

    —Imagino…


    

    Después de la cena nos fuimos a la habitación y nos acomodamos en la parte de la salita, donde nos sirvió dos copas del mismo vino que habíamos estado tomando abajo. Me había cambiado para ponerme más cómoda, opté por unos leggins negros con una camiseta blanca de manga corta. Él también lo hizo y se puso un pantalón como de pijama, pero de vestir, de esos pijos con un cordón en la cintura y una caída buena. También se había puesto una camiseta de manga corta básica, pero por lo que se podía ver, seguro que era cara ya que, las cosas buenas se apreciaban a simple vista. 


    

    Estuvimos charlando y me hablaba de lo tradicional que había sido siempre su padre. Habían vivido entre Escocia y Marruecos mucho tiempo, pero Cameron había nacido en Edimburgo donde además estudió hasta terminar su carrera de económicas, pero, en vacaciones siempre se venían a uno de los palacios que tenían en aquel país. 


    

    Esta vez sí que hablamos de nuestras vidas antes de acostarnos donde me sorprendió con un beso en la frente antes de apagar la luz.


    

    ¿En serio me había traído hasta aquí para darme un beso en la frente? Me daban ganas de reír, pero aguanté, en el fondo me parecía de lo más caballeroso.


    

    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Me desperté y lo vi tomando un café en la terraza. Salí y me impresionó ver un mueble que el día anterior estaba cerrado y ahora abierto, veía que contenía una cafetera Nespresso, tostadora, un minibar con agua y leche y, además, había de todo para untar ese pan que olía a recién hecho.


    

    —Buenos días, pues sí que lo tienes todo a cuerpo de rey.


    

    —¿Has visto? —sonrió y se levantó para darme un beso en la mejilla.


    

    Me senté y metí una capsula en la cafetera que estaba pegada a la mesa, ni que moverse había.


    

    —Esta noche saldremos a que conozcas la plaza más impresionante del mundo, eso sí, ahora daremos un paseo por allí y por la medina para que veas el cambio.


    

    —Estuve mirando en internet estos días y aluciné el cambio que le daban en nada de tiempo cada día.


    

    —Vivirlo es más emocionante si cabe. 


    

    —Estoy deseando conocerla —moví el azucarillo del café. 


    

    Cuando terminamos de ducharnos me vestí en el baño poniéndome unos vaqueros, una camiseta blanca por fuera y encima un jersey de hilo en color negro a conjunto con las botas altas que llevaba, pero no de tacón alto, sino cuadrado, eran tipo de montar a caballo.


    

    —Sobre la cama te dejé varios velos, me gustaría que llevases uno dejado caer…


    

    —Estás bromeando, ¿verdad?


    

    —No te estoy diciendo que te recojas el pelo por completo con el velo, simplemente, que te lo dejes caer, además con ese atuendo que llevas —se refirió a mi ropa— te quedará precioso para que plasmes algunas fotos.


    

    —Visto así lo puedo llevar en el bolso y cuando me vaya a echar la foto me lo coloco.


    

    —Podría ser, pero también podrías complacerme para que vaya tranquilo y que todos sepan que no deben mirarte ya que vas conmigo.


    

    —¿Qué pasa que si no me pongo velo es como si no fuera contigo?


    

    —No es lo mismo, aquí hay una cultura y el velo es respeto.


    

    —Para respetar a alguien no hace falta ponerse ningún pañuelo ¿Y por qué el hombre no se lo pone?


    

    —El velo es respeto hacia el hombre.


    

    —¿Y qué hace el hombre por respetar a la mujer? —ya me estaban entrando hasta calores con esa conversación.


    

    —Cuidarla, respetarla…


    

    —Para, de verdad, si te piensas que te debo algo o que voy a ponerme el velo para respetarte más, te digo desde ya, que me puedes mandar de vuelta a mi casa porque no lo pienso hacer.


    

    —¿Y si te doy un besito? —esta vez sonrió y me agarró por la cintura pegándome a él, y, debo reconocer que a mí se me esbozó una sonrisa.


    

    —No me lo pienso poner —dije riendo.


    

    —Si estuviésemos en Escocia, no te lo pediría, pero aquí me hace ilusión, es un poco de ego de esa parte musulmana que llevo dentro —por su cara no parecía una imposición, sino un capricho que me pedía con carita de niño haciendo hasta un puchero.


    

    —Vale, lo haré por ti, pero espero que comprendas que bajo ningún concepto…


    

    No me dejó seguir, me besó de lleno y nos fundimos en un intercambio de fluidos salivales que duró un buen rato y es que, parecía que los dos lo estábamos esperando.


    

    Elegí el pañuelo blanco de gasa y me dejé caer una parte hacia atrás y la otra hacia adelante, hasta estaba guapa. Me gustaba verme así. Me puse las gafas de sol de pasta negra y salimos de allí. Saludé a Rehana al toparnos con ella.


    

    En el jardín nos esperaba el mismo chofer y ya me explicó por el camino, sin importarle que él nos escuchara, que era su persona de confianza en el país y además su seguridad privada.


    

    Me dieron ganas de preguntarle si en este país se necesitaba seguridad, pero por lo que tenía entendido era que no, quizás por su posición económica la necesitaba para cualquier problema, no sé, el caso es que no hablé para no meter la pata ni parecer una impertinente ni curiosa.


    

    Paró el choche ante una gran puerta de la muralla y nos bajamos allí.


    

    —Esta es la puerta de Bab Agnaou, como puedes ver, destacan los colores verdes y los bajorrelieves. Es una de las diecinueve puertas principales que rodeaban a la medina. 


    

    —Es llamativa, sí señor ¿Una foto? —le di mi móvil para ponerme ahí y tener como recuerdo una instantánea con el velo y esa puerta de entrada a la medina.


    

    Nos adentramos por la zona sur de la medina donde llegamos hasta un palacio.


    

    —Es el palacio de la Bahía, una construcción que tardaron más de diez años en terminarla, la llevó a cabo un sultán y luego quedó en manos de un esclavo negro que ayudó a terminarlo de hacer, quedando mucho mejor de lo que se tenía en mente —me explicaba con su mano sobre mi hombro—, dentro hay más de ciento cincuenta habitaciones que dan por todo el jardín y sus diferentes patios.


    

    Me gustaba como me explica las cosas, por lo que estaba poniendo gran atención.


    

    Llegamos a la omnipresente plaza Jemaa el-Fna. Me llamó la atención que había varios domadores de monos, así me lo dijo y, yo, mirándolo, no salía del shock.


    

    Lo que más me llamó la atención fueron los encantadores de serpientes y algún que otro puesto de especias y zumos, eso sí, nada que ver con lo que vi en las redes de cómo se transformaba por la noche.


    

    Nos adentramos en el zoco y me sorprendió de inmediato. Lo había visto en algún documental, pero poder estar ahí viéndolo de primera mano, tenía un gran encanto.


    

    —¿Eres buena regateando?


    

    —Nefasta, es más, seguro que regateo y luego termino dándole de propina más de lo que me pidió en un principio —me reí y vi cómo se le escapaba un poco de aquella media sonrisilla—. De todas maneras, con todo el dinero que tienes, imagino que ni regatearás.


    

    —Por favor, una tradición tan antigua no se debe perder.


    

    —¿Regateas?


    

    —Y siempre gano, a mí no me la dan —hizo un carraspeó y acarició mi espalda mientras andábamos. 


    

    Me estuvo explicando que todas las zonas estaban divididas por gremios: especias, cuero, comida, ropa… hasta una docena podía haber.


    

    Entramos en una tienda en la que me llamó mucho la atención una chilaba en color verde agua, con los filos de las mangas y cuello de barco bordados en el mismo color, pero con un verde más intenso. 


    

    —Es muy bonita —murmuró al verme mirándola—. Seguro que estarás preciosa vestida con ella para una foto. 


    

    —No, si al final voy a descubrir que a ti lo que te gusta es una mujer tapada —me reí.


    

    —La sensualidad no tiene por qué ser visible para los ojos más que cuando llega el momento.


    

    —Voy a ignorar lo que estoy escuchando porque prefiero hacerme la sorda.


    

    —¿Alguien te obligó a que te tengas que poner una?


    

    —Ni tendría cojones, vamos —contesté dándome cuenta de que el chico de la tienda nos estaba escuchando y se le escapó una risilla. Cameron arqueó la ceja— ¿Cuánto cuesta? —le pregunté al joven.


    

    —Setecientos dirhams, es de tela buena. 


    

    —¿Cuánto es eso? —le pregunté a Cameron.


    

    —Setenta euros, pero no lo vale —dijo claramente para que se enterase el chico y lo miró para dirigirse a él— Doscientos dirhams, no más. 


    

    —Vale —le dijo el chico viendo que con Cameron no iba a poder.


    

    Pagó él, con el gesto que me hizo más me valió que ni intentase abrir la cartera.


    

    —¿Le has quitado al precio más del cincuenta por ciento?


    

    —Le he dado lo que valía.


    

    —Pero él tendrá que ganarse algo.


    

    —Ya lleva ganancias ahí, créeme.


    

    —Si yo hubiera venido de viaje, seguro que hubiera pagado por ella cincuenta euros, en el caso de comprarla, obvio.


    

    —Tú y todos los extranjeros que se piensan que se llevan un chollo cuando le han pagado más del doble o triple de lo que cuesta —me echó la mano por el hombro.


    

    Al final terminó regalándome hasta una pulsera rígida de oro con grabados pequeños de la mano de Fátima.


    

    —¿Qué significa esta mano? —pregunté curiosa ya que llevaba viéndola toda la vida y era de allí.


    

    —Es el símbolo de la protección, contra las malas energías y, además, te rodea de lealtad y fidelidad, por no hablar del amor que es su punto fuerte. Las mujeres embarazadas para protegerse son las que más la utilizan.


    

    Nos dirigimos a uno de los restaurantes que había por la plaza y pidió comida tradicional, junto con dos tés. Era la primera vez que lo iba a tomar desde que llegué aquí. Y el sabor me sorprendió muchísimo, estaba riquísimo.


    

    Lo acompañamos con la comida, algo que era impactante, pero oye, que nada mal, hasta fusionaba con los sabores. Pidió un tajín de pollo con verduras y cuscús y otro de ternera con ciruelas que me encantó, lo disfruté como una niña pequeña y a él se le veía feliz de saber que la cocina de su procedencia me había gustado.


    

    —Las de Escocia también te sorprenderán.


    

    —¿También me llevarás allí? —pregunté riendo.


    

    —Claro, ¿no quieres conocer mi casa de Edimburgo?


    

    —Hombre, por favor, claro que sí, pero avísame con tiempo para organizarme las vacaciones con el banco. Mi director es buena persona, pero no me gusta abusar de su confianza y pedirle precipitadamente los días, una vez sí, pero, dos, como que prefiero pensarlo.


    

    —Son tus vacaciones no le estás pidiendo limosna.


    

    —Pero siempre le avisamos con dos meses de antelación y teniendo en cuenta que uno de los compañeros no haya cogido esas fechas.


    

    Después de la comida regresamos a la casa para descansar un rato antes de salir por la noche. 


    

    Nos tumbamos en la cama y me abrazó, comenzamos a besarnos de forma intensa, pero no pasó de ahí. Este hombre iba con calma, por un lado, me gustaba, por otro, estaba deseosa de sentirme entre sus brazos plenamente. 


    

    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Me desperté de aquel descanso y vi que Cameron estaba en la terraza hablando por teléfono, por sus gestos se notaba que estaba muy enfadado, eso sí, la puerta de cristal estaba cerrada y no podía escuchar lo que decía.


    

    Esperé a que dejara de hablar, pero vamos, seguían pasando los minutos y yo lo observaba sin que se diera cuenta, aparentando estar dormida.


    

    Cuando terminó y entró me estiré como si me estuviera despertando.


    

    —¿Has dormido bien? —sonrió sentándose en el filo de la cama a mi lado y poniendo una de sus manos sobre mi barriga.


    

    —Sí ¿qué hora es?


    

    —Las siete de la tarde, hora de ponerse la chilaba y salir a vivir la noche.


    

    —¿La chilaba? Ni de broma, a mí no me llevas tapada.


    

    —Puedes llevarla sin velo, una cosa u la otra está bien.


    

    —¿A qué me pongo una minifalda y un top con la barriga al aire a lo Shakira?


    

    —Si tiras de hemeroteca, verás que cuando Shakira paseó por la ciudad, usó velo.


    

    —En verdad me lo voy a poner para sacarme fotos bonitas, eso sí, con unos zapatos negros que traje tipo salón, pero más casual, pega con todo.


    

    —Estarás preciosa, Martina —se acercó para besarme.


    

    Aproveché que se metió en la ducha para salir a la terraza a fumar un cigarrillo y hablar con mis padres. La realidad es que solo Julieta y Valeria sabían que había venido hasta Marruecos para encontrarme con Cameron. A mis padres y hermano les había dicho que había venido con una amiga de la universidad que, casualmente, ya no vivía en la ciudad y no se la podían encontrar por casualidad. 


    

    No es que tuviera que mentirles, pero me parecía muy violento contarles que me venía a vivir una aventura con un desconocido al que solo había visto una vez.


    

    Cuando salió con esos pantalones vaqueros, camisa, jersey y una especie de mocasines de lo más causal, me quedé sin palabras, ese hombre tenía una percha increíble, era todo un modelo.


    

    Me puse la chilaba y me miré en el espejo después de ducharme y hasta me veía guapa. Era una sensación extraña verme así, pero me gustaba.


    

    Me echó unos cuantos de piropos mientras me besaba antes de salir para irnos a perder por la medina. 


    

    Sentía que estaba viviendo todo un sueño al lado de ese hombre que hacía que estos momentos de mi vida se vistiesen de luz y color. 


    

    El chofer, Mustafá, nos llevó hasta la medina donde ya se podía ver que habían montado la plaza para dar la bienvenida a otra nueva noche.


    

    Por lo que me decía Cameron, Marrakech era una de las ciudades con más vida de todo el país y no es que me asombrase, por lo que ya estaban viendo mis ojos era algo que estaba claro que debía ser así.


    

    La plaza también se notaba que era el punto más importante tanto de la medina como de la ciudad. Estaba lleno de vida, increíblemente había miles de personas concentradas en aquel lugar disfrutando de la plaza que estaba llena de puestos de comida y además de venta de especias, frutos secos y un sinfín de cosas todas colocadas magistralmente para llamar la atención de la vista.


    

    La música tradicional de allí sonaba por todos lados. Nos paramos a tomar un zumo de naranja que nos exprimieron al momento y que estaba delicioso.


    

    A Cameron se le notaba como pez en el agua, pero era normal, Marruecos era su país al igual que Escocia y es que se había criado entre esas dos culturas con tanta historia y tan fuertes a la vez.


    

    Había humo por todos lados de las cocinas que había en esos puestos de comida que estaban por todos lados en la plaza. Probé pinchitos, caracoles que más bien eran cabrillas por lo grandes que eran y un tajín de ternera con patatas que fue todo un deleite para el paladar.


    

    Por la plaza podía observar que los comerciantes eran muy pesados con el turismo para sacarles unos dirhams, pero con un simple “la” que significaba no, era suficiente y más desde la boca de Cameron que parecía dejarlos a todos callados al momento. Imponía mucho.


    

    Me di cuenta de que Mustafá nos seguía a una cierta distancia por todos lados y Cameron me dijo que siempre llevaba seguridad, cosa que entendí por su posición, como bien dije antes.


    

    Dimos una preciosa vuelta y hasta nos volvimos a adentrar por la medina para verla de noche. Me llevaba de la mano y me regalaba cada mirada que hacía recorrer un hormigueo por mi estómago. Estaba viviendo una aventura por completo en ese país del que comenzaba a enamorarme y a querer descubrir más de todo lo que había.


    

    —Me encanta este farol para mi casa —dije mirando al típico farolillo marroquí en bronce con grabados y pintura a color que es lo que me llamó la atención y que nunca lo había visto así.


    

    —Pues no se diga más —habló con el chico en árabe, no los entendí solo vi que pagaba y nos lo llevábamos.


    

    —¿Me vas a dejar pagar algo a mí?


    

    —No, por supuesto que no —medio sonrió echando su mano por mi hombro.


    

    Salimos de allí y nos montamos en el coche que nos llevó de regreso hacia la casa.


    

    Fue subir para entrar en su habitación y al traspasar la puerta se vino hacia mí y me pegó contra él.


    

    —¿Preparada? —dijo besándome y agarrándome por las caderas.


    

    —¿Cómo que si preparada? —me reí nerviosa dejando caer mi cabeza en su hombro mientras notaba como iba subiendo mi vestido para deshacerse y dejarlo caer sobre el suelo.


    

    —Se te ve preciosa —dijo mirándome sobre los tacones y en ropa interior, además de obviando mi pregunta que casi ya tenía la respuesta.


    

    Me cogió sobre sus caderas y me pegó contra la pared mientras me comía la boca de forma incesante. Acababa de despertar mi instinto más sensual y tenía claro que iba a estar a la altura del momento.


    

    Encendió todo mi cuerpo al instante, provocando que necesitara mucho más. Cameron lo sabía y no tardó en llevarme a la cama, me dejó caer e inmediatamente me quitó la ropa interior antes de desnudarse y dejar un perfecto cuerpo definido ante mis ojos. Tenía su zona rasurada, era espectacular.


    

    Se puso entre mis piernas moviéndose mientras me besaba, buscando ese primer contacto para llevarme a pedir más.


    

    Era todo control, yo iba al ritmo que marcaban sus besos y movimientos impulsando mis caderas hacia él, aunque realmente me manejada con sus manos. 


    

    Comenzó a ir bajando su cabeza y se fue directo a mis pechos, con una de sus manos atrapó uno de mis pezones y con la boca el otro. Sabía hasta donde podía llegar, me apretaba para ponerme al límite, ese que rozaba el dolor mezclado por el placer.


    

    Ardiendo, así me sentía en aquellos brazos que manejaban en todo momento esa situación tan fuerte que estaba sucediendo entre nosotros.


    

    Siguió bajando, dejando un reguero de besos hasta que metió su cabeza entre mis piernas y comenzó a lamer e introducir dos de sus dedos. Mientras mordisqueaba mi clítoris se adentraba con precisión, consiguiendo volverme más loca de placer de lo que ya estaba. 


    

    Gemí sin contenerme lo más mínimo y es que, en aquel momento, necesitaba sacarlo de alguna manera, era demasiado placer, necesitaba llegar al orgasmo.


    

    —Hazlo —murmuré con la voz agitada.


    

    —Si lo hago, no será igual.


    

    No lo entendí, solo sé que se incorporó, se puso un preservativo y me dio la de Dios, lo más grande ¡No veas cómo era el medio árabe!


    

    Reconozco que jamás había llegado a un orgasmo vaginal, siempre a través del clítoris, pero este que había sentido, era el rey del clímax, en mi vida había sentido tanto furor al correrme y menos de esa manera.


    

    Ahí entendí que, si me hacía llegar al orgasmo antes de la penetración, no me correría de esa manera. Supo dejarme en el punto justo para entrar a la acción.


    

    Me cogió de la mano y nos fuimos al jacuzzi, aquello sí que no me lo esperaba, además con botella de vino incluida.


    

    Sirvió las dos copas y nos pusimos uno enfrente del otro.


    

    —No sé si me gustas más con velo o desnuda —murmuró mirándome pícaramente y sacándome una risilla con ese comentario.


    

    —Bueno, esa comparación es increíble, pero que no te pienses que me vas a ver cada día con chilaba o velo.


    

    —Apuesto a que sí —murmuró mientras metía los dedos de sus pies entre mis muslos.


    

    —Te digo ya, que no —reí nerviosa por lo que estaba haciendo.


    

    —Bueno, pensaba llevarte al desierto a ver las estrellas y uno de los amaneceres más bellos que se pueden vivir desde la gran duna. Pero obvio que si no llevas velo no te llevaré y te perderás uno de los mayores espectáculos que puedan ver tus ojos.


    

    —Con velo y con chilaba ¿Cuándo nos vamos?


    

    —¿Mañana? —sonrió.


    

    —¡Sí! —grité emocionada.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Nueve de la mañana y estaba yo eligiendo una chilaba de las que Cameron tenía en el armario, con etiquetas incluidas, según me dijo las había comprado para mí. Pero a saber a la de chicas que traía aquí y les decía lo mismo, aunque yo en esos momentos me sentía especial y a él lo veía disfrutar de mi compañía.


    

    Me decanté por una en color chocolate con todos los adornos de los filos en beige, pero como si fueran láminas de oro, era una preciosidad.


    

    El velo lo cogí del color de los bordados, en beige. Me lo dejé caer por la cabeza una vez que me puse la chilaba y sonreí ¡Ni tan mal! 


    

    Me calcé unas bailarinas que tenía en color chocolate, por ahí que también me decantara por esa chilaba. Monísima, iba monísima.


    

    —¡Tachan! —dije apareciendo delante de él.
 
 


    —Bravo —aplaudió lentamente mirándome con esa media sonrisa—Espectacular, ahora sí, me siento orgulloso de llevarte a mi lado.


    

    —¿¿¿Ahora??? —me quité el velo y me puse las dos manos sobre las caderas.


    

    —Ahora un poquito mucho más —se acercó a mí y me besó.


    

    El jodido sabía cómo llevarme a su terreno y lo conseguía, pero es que me encantaba ese hombre, y que me pidiese ponerme dos trapitos para ir junto a él por este país, a mí no me importaba si a él le hacía sentir mejor, era como una especie de respeto a su cultura. En Europa ya sería otro cantar, que allí era escocés y lo único que me podía mandar a poner es un kilt de esos, pero la tradición es para los hombres y se lo tendría que poner él.


    

    Salimos en un cuatro por cuatro y, para mi sorpresa, Mustafá no nos llevaba, el conductor era Cameron y yo, el copiloto más feliz del mundo.


    

    —¿Me puedo quitar el velo en el coche?


    

    —Sí, pero a condición de que cuando veas que nos acercamos a un control policial te lo pongas.


    

    —Vale —me lo quité y me encendí un cigarrillo mientras bajaba la ventanilla.


    

    Y ni cinco minutos y el primer control policial, parecía que nos estaban esperando. Me puse el velo y el pasó por delante despacio, no le hicieron parar.


    

    Me volví a quitar el velo, pero es que ni diez minutos habían pasado y nos encontramos otro control. ¿Sería el karma?


    

    Juro por mi vida que paramos cuatro horas después para comer y habíamos pasado más de quince controles policiales, de los cuales nos habían parado en cuatro, asunto que solucionó rápidamente dándoles una propina de cincuenta dirhams, unos cinco euros. Estaba flipando en colores. Me había pasado todo el tiempo quitando y poniendo el velo, ya me había hecho hasta profesional.


    

    Eso sí, iba viendo unos contrastes increíbles mientras nos dirigíamos al desierto cruzando el Atlas dirección al sur. 


    

    —El siguiente trayecto no me quito el velo, total, me he pasado todo el camino para arriba y para abajo y no sé qué es peor —dije cuando me senté en aquella mesa.


    

    —Pero si estás guapísima con él puesto —se acercó por encima de la mesa para darme un beso rápido. Creo que en la calle no le gustaba tener ciertas muestras de cariño que, por ejemplo, hacía libremente por Europa.


    

    —Por ti mira lo que estoy haciendo, quién me ha visto y quién me ve. 


    

    —Por mí no, por ti, que yo te di a elegir.


    

    —¿Y quedarme sin este viaje? Así me tuviese que poner uno de buzo.


    

    —Pues entonces no me culpes.


    

    —Con lo bonito que es mi pelo —volteé los ojos.


    

    —Se te ve, solo tienes el velo dejado de caer. 


    

    —Por ti, lo hago por ti —le repetí en tono gracioso señalándolo con el cuchillo.


    

    Cada vez me estaba aficionando más a la comida marroquí, las ensaladas sabían a verdura de verdad, eran diferentes, ricas en sabor y, además, aliñadas de forma sublime, jamás había comido una igual.


    

    Pidió kefta, pero a la brasa, que nos pusieron con patatas, y también estaba de lo más sabroso. ¿Y qué no lo estaba en ese país? Todo tenía tanto olor, color y sabor.


    

    Después de comer y tomar un café nos tiramos una foto a pie de pueblo, no solo era un pueblo más, era conocido por la cantidad de películas que se habían rodado, de ahí a que le llamasen el Hollywood de África, a lo que había que añadir que también era reconocida por ser la puerta del desierto.


    

    Y es que la Kasbah de Air Ben Haddu, que era realmente donde nos tiramos las fotos, era una pasada porque se trataba de un poblado con una muralla de arcilla y piedra que contenía varias torres que les servían para defenderse hace muchos años. 


    

    Después de una sesión de fotos que habían quedado de lo más chulas, con ese fondo del pueblo que era como barro rojo a los pies de la cordillera del Atlas, proseguimos el camino. La verdad es que con razón la hacían como parada obligatoria antes de llegar al desierto.


    

    Me quité el velo para nada, unos minutos después un nuevo control policial y, entonces, tomé la firme decisión de dejármelo puesto todo el camino porque parecía carajota quitándomelo y poniéndomelo.


    

    Treinta kilómetros después llegamos a Ouarzazate, esta es la que realmente era conocida como puerta del desierto, pero el otro lado también, al estar muy cercano aquí y ser sitio de paso.


    

    Lo que yo no sabía es que íbamos a hacer noche aquí, cosa que me sorprendió y agradó, porque tenía ganas de conocer lo máximo posible en este viaje, que no me esperaba para nada, y, estaba siendo de lo más sorprendente.


    

    Dejamos las cosas en el hotel cuando nos asignaron una preciosa habitación tipo suite.


    

    Visitamos la famosa Kasbah Taourirt. Paseamos y vimos la artesanía en aquel lugar que era increíblemente bonita, diferente, aquello era todo de barro y para la vista era todo un espectáculo. Era como estar en otra época y es que, era un lugar remoto y fascinante donde el color de lo que vendían, vestía la mayoría de las paredes de esa zona de compras.


    

    Por la noche cenamos en la zona alta del hotel que estaba techada, pero te dejaba unas vistas increíbles. Aquel viaje estaba superando todas mis expectativas.


    

    La complicidad con Cameron era cada vez más fuerte y me sentía más cómoda y menos nerviosa.


    

    Esa noche también explotó el deseo entre nosotros en esa habitación en la que nos dejamos llevar de nuevo por la pasión.


    

    Con Cameron el sexo era explosivo, te llevaba al límite y te manejaba como a él le gustaba, haciéndote sentir que tenía el control. Me gustaba esa seguridad con la que me tocaba y me elevaba a lo más alto.


    

    Me gustaba ese hombre, a pesar de ser el ser más misterioso que había conocido en este planeta. Te contaba su vida, pero sin profundizar, aun así, ese halo de misterio que lo envolvía lo hacía más especial.


    

    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Nos despertamos entre besos y terminamos haciéndolo como locos en aquella cama testigo de la pasión que sentíamos en ese momento.


    

    Su forma de mirarme irradiaba deseo, era toda una posesión que hacía sobre mí que conseguía que me dejara arrastrar a su antojo.


    

    Acto seguido nos dimos una ducha.


    

    —Uf ahora otra vez el baile del velo cada vez que veamos a la poli —resoplé y vi que esbozó su media sonrisa.


    

    —Ponte cómoda, con que lleves el velo es suficiente para este trayecto que es largo y un poco desértico.


    

    —Te como entero —murmuré acercándome a sus labios.


    

    —Está bien, lo acepto, pero ya mejor en el desierto que hay que ponerse las pilas para llegar hasta allí.


    

    Me decanté por unos vaqueros elásticos, una camiseta blanca y una sudadera negra ya que a primera hora del día hacía frío, pero cuando comenzase a apretar el calor que solía hacer en aquella zona desértica durante el día, me la quitaría.  Además, quedaba monísimo el conjunto con el velo y las zapatillas deportivas blancas. Iba totalmente conjuntada.


    

    Eran las nueve de la mañana cuando ya estábamos desayunando en los jardines del hotel con unas vistas impresionantes antes de proseguir nuestro camino hasta Merzouga, el desierto. A esa hora ya se iba notando el calor, conforme íbamos hacia el sur del país las temperaturas iban cambiando considerablemente.


    

    Miraba a Cameron y no me podía creer que ese hombre me hubiera regalado el mejor de los viajes.


    

    Cargamos el coche de gasolina y pidió que le llenasen dos termos que llevaba, uno de café y otro de té. Además, compramos dos botellas de agua grandes. El trayecto sería de unas cinco horas y pico.


    

    El camino se hacía cada vez más árido, se notaba lo desértico que se estaba volviendo todo, aunque no en plan dunas y arena como lo encontraríamos al llegar, pero los escenarios que íbamos dejando atrás te llevaban a notar que todo era muy remoto. Sentía como que, según fuésemos avanzando, nos trasladaríamos a otra época cada vez más alejada de la que nos encontrábamos actualmente.


    

    —¡Mira, un camello! —grité emocionada y paró para que me pudiese sacar una foto con él. De lo más emocionada y con ese escenario que tenía atrás tan árido, la foto quedó que era una pasada. 


    

    —Verás cuando mi hermano vea las fotos, va a flipar en colores.


    

    —No lo sabes tú bien —me respondió causándome una carcajada.


    

    Imaginaba que lo decía porque se pensaban que había venido con una amiga y si llegasen a ver todas las fotos, descubrirían que nada que ver con la realidad y que había estado con este hombre.


    

    Cameron me dijo de hacer un desvío de poco más de media hora para ver las Gargantas del Todra. 


    

    —No tengo prisa, hasta el domingo que viene por la tarde, que tengo que estar en mi casa para prepararme para trabajar al día siguiente, tengo tiempo.


    

    —No sé si te aguantaré hasta entonces —carraspeó sacándome una risilla.


    

    —Encima que soy un amor con el que haces lo que quieres ¿Quién me iba a decir que iba a aguantar un velo a cambio de un viaje al desierto? —me reí y a él se le esbozó uno sonrisilla. Era raro, pero de vez en cuando la esbozaba.


    

    —Estás viviendo un Marruecos de verdad, con sus costumbres y sintiéndote una más entre nosotros.


    

    —Pues por más que quiero a ti no te hago como ellos, solo hay que verte, tan tirando a rubio y esos ojos celestes tan intensos…


    

    —Salí a mi madre.


    

    —Ni falta hace que me lo jures y ya puestos, ¿te puedo preguntar algo?


    

    —Claro.


    

    —¿Por qué eres tan serio?


    

    —¿Te refieres de rostro?


    

    —No, en general, eres demasiado correcto, te cuesta soltar una carcajada, aunque realmente tal cuál, aún no la soltaste. No sé, es como si vivieras para dar ejemplo.


    

    —No soy ejemplo de nada, te lo garantizo —medio sonrió mirándome mientras conducía— pero claro, el concepto de humor cada uno lo muestra como le sale. No el que cuenta más chistes es más gracioso, ni que el ríe más fuerte es más feliz. 


    

    —Pero es que no muestras más que una leve sonrisa que voy aprendiendo a interpretar, cuando es porque te hizo gracia o porque te pareció una barbaridad lo que había dicho.


    

    —¿Entonces me estás dando la razón? Además, me considero una persona simpática y bromista.


    

    —Pues no sé en tus culturas como interpretáis el humor, de todas maneras, los marroquíes he visto que son personas simpáticas, amables y tú eres tan diferente…


    

    —¿Tampoco soy amable?


    

    —Ser amable se refleja en la cara, tú eres correcto ¿para qué nos vamos a mentir?


    

    —Pero hablas bajo tu concepto, lo que piensas sobre mí. 


    

    —Hombre, del vecino no estoy hablando —me encendí un cigarrillo.


    

    —Una cosa —me quitó el cigarrillo—, si vas a fumar no te daré en todo el viaje ni un beso más, así que elige, lo tiro por la ventanilla o te lo devuelvo, tú decides.


    

    —¿Me estás hablando en serio?


    

    —Totalmente.


    

    —Escúchame, me haces poner un velo, una chilaba ¿y ahora pretendes quitarme de fumar? ¿Tú qué eres, Cameron o un dictador?


    

    —Pero ¿qué dices? El velo y la chilaba te los pusiste porque quisiste, recuerda bien como fue el tema y, además, tengo derecho a decidir si quiero que me besen con sabor a tabaco o no.


    

    —Eso es mentira porque siempre me tomo un Smint de limón y en cuanto puedo me lavo los dientes y fumo muy poco.


    

    —Eso de poco…


    

    —Pues tíralo —no había terminado y lo lanzó por la ventanilla—, pero ahora la que te prohíbo tocarme soy yo.


    

    —Prueba a no permitirlo…


    

    —¿Me estás amenazando?


    

    —En absoluto, solo te digo que pruebes a negarte.


    

    —Pero en serio, ¿tú de que vas?


    

    —¿Me he portado mal contigo en algún momento o te he ofendido?


    

    —No, pero bien que las sueltas.


    

    —¿Quién provoca?


    

    —No seré yo, que parezco una monja desde que vine a este país.


    

    —Vaya comparación —negó con una media sonrisilla—. No quiero que fumes porque me estás gustando demasiado como para que te pase algo —agarró mi mano y la acarició. En ese momento me di cuenta de que sí que le estaba importando.


    

    —¡A la mierda el tabaco! Te escojo a ti mil veces antes —le besé la mejilla y soltó una preciosa media sonrisa. 


    

    Me quedé impactada al ver aquellos cañones rocosos con una altura increíble y pocos metros de anchura. 


    

    Nos adentramos en ellos andando para tirarnos algunas fotos. Bueno, al menos me tenía paciencia con eso y es que, quería llevarme plasmado todo aquel recorrido para enseñarlo a todos a mi regreso.


    

    Y por fin llegamos al pueblo de Merzouga, en el suroeste de Marruecos. Lo más sorprendente es que, en ese punto estábamos a sesenta kilómetros con la frontera de Argelia. 


    

    Este pueblo se trataba de una joya para el turismo mundial por sus hermosos paisajes y unas dunas para perder el sentido.


    

    —Tengo hambre —murmuré viendo que dejábamos atrás ese pueblo.


    

    —Estamos llegando ya a Erg Chebbi donde tengo mi alojamiento en el desierto.


    

    —Espera, ¿tienes una casa aquí? —pregunté incrédula.


    

    —Claro, ¿cómo no tener una en uno de los lugares más impresionantes del mundo, en el que las puestas de sol y amaneceres son inigualables?


    

    —Yo me quedo muerta…


    

    —Por cierto, no te preocupes por la comida que ya nos tienen preparada una mesa que será una delicia tanto para tu vista como para tu paladar.


    

    —¿También tienes criada allí?


    

    —En todos lados, pero son chicas del servicio.


    

    —Bueno, dicho finamente. 


    

    Vi cómo se aguantaba su sonrisilla mientras conducía por esa carretera que parecía no tener fin, y que era impresionante, ya que, a ambos lados había las dunas.


    

    Decidió pararse a un lado para que me pudiese sacar una foto con ese maravilloso paisaje de fondo. Me senté en medio de la carretera, cuando no venía nadie, para que me inmortalizase en esa imagen.


    

    —Espera —me dijo cuando me puse a un lado y fue al coche a por un vaso y sirvió un té—, toma, verás que foto más bonita te saco.


    

    Me coloqué donde comenzaba la arena a un lado de la carretera, con mi velo y el vaso de té en la mano y sí, quedó una foto impresionante, que no tardé en poner como perfil en mis redes.


    

    Lo bueno es que, tal y como llegué a Marruecos, Cameron me dio una tarjeta marroquí para que estuviese conectada todo el tiempo.


    

    Nos desviamos por en medio de la arena, en dirección a las dunas del lado derecho de la carretera. Era alucinante. Ahora entendía lo necesario que había sido ir con un vehículo como el que llevábamos, un todoterreno que pudiese sortear ese camino de arena.


    

    No me podía creer lo que estaban viendo mis ojos. Era una fortaleza con unas gigantescas puertas de madera que se abrieron para recibirnos.


    

    ¿Cómo explicar algo así? 


    

    Unos jardines con una pasarela de madera, con arena a los lados y palmeras que te llevaban hasta una impresionante casa que se veía con aquellas dunas de fondo por la otra parte. 


    

    —¿Esto es tuyo? —no me salían ni las palabras.


    

    —Sí, vamos —dijo abriendo su puerta cuando nos paramos delante de esa casa de una planta, que me tenía sin palabras.


    

    Me reí al ver que, el que abrió la puerta principal de entrada al terreno fue Mustafá, y, en la puerta de la casa nos recibía Rehana.


    

    —¿Han venido?


    

    —Claro, siempre llegan antes para prepararlo todo. No hacen noche en Ouarzazate. Se van moviendo por el país a mi ritmo, son mi personal de confianza.


    

    —Me quedo muerta. 


    

    La casa era por la parte frontal de madera y por la trasera toda de cristal. ¡Para cagarse!


    

    Entrabas directamente a la cocina, en mi vida vi eso, pero es que la cocina ocupaba media casa, entrabas y, a la izquierda te encontrabas con la zona para cocinar con sus electrodomésticos y una mesa de piedra en medio, era una pasada, y, al otro lado, un comedor con televisión, chimenea y un sofá enorme. Luego cogías el pasillo y a cada lado había una habitación con baño para los del servicio. Al final de este, traspasabas un portón grande de madera y llegabas a lo que me dijo que era la zona privada, donde no entraba el servicio más que para limpiar cuando él decía.


    

    Todas las paredes de cristal, pero primero voy a hablar de lo que había dentro.


    

    Una mini cocina, a la que no le faltaba detalle con una mesa que hacía de separación de un salón infinito y, a un lado, una habitación con un baño enorme, mirando también a las dunas y jardines que habían hecho.


    

    Al otro lado del salón un baño gigante con jacuzzi, plato de ducha y bañera, además de tres gigantescos lavabos. Aquello era impresionante y, como decía, mirando al exterior al que salimos y mi boca aún no podía cerrarse.


    

    Un porche de madera con un sofá rinconera en blanco y una mesa de piedra gigante delante.


    

    A un lado como una especie de chiringuito de madera, lleno de bebidas y botes de frutos secos y patatas chips. 


    

    Frente al porche relucía una piscina en plan isla con una palmera en medio rodeada por un círculo de madera que estaba para apoyar las bebidas y, además, tenía hasta taburetes de hormigón dentro del agua para sentarse.


    

    Flipando, estaba flipando en colores ante aquello que tenía a los pies de las dunas, además, salías directamente a ellas por la arena. Aquello era todo un oasis perfecto en aquel lugar del mundo. 


    

    —La comida nos espera —murmuró agarrando mi codo para que saliera de ese impacto que tenía. Ni siquiera me había dado cuenta de que Rehana había traído un carrito con la comida. 


    

    Lo colocamos todo en la mesa del porche, seguía impactada por todo lo que había visto y que no podía describir de ninguna manera. 


    

    Más increíble era aún que aquello lo hubiera hecho el hombre irrumpiendo en aquel paisaje que conformaban las dunas de Erg Chebbi. 


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    —Te puedes quitar el velo —murmuró cuando nos sentamos a comer —No estás a la vista de nadie.


    

    —Muy amable —sonreí con ironía.


    

    Los platos eran individuales y tenían una pinta espectacular. Nos habían preparado unos filetes de ternera con una salsa de almendras que era todo un espectáculo para el paladar, además, iban acompañados con patatas fritas que estaban deliciosas y con un punto de sal perfecto.


    

    —¿Cuál es la casa que tienes por el mundo que más te gusta?


    

    —Bueno, la de Edimburgo para mí es especial.


    

    —Debe de ser un casoplón.


    

    —Lo es, pero como te decía para mi es especial, pero reconozco que la reina de la corona se la lleva mi casa de las Seychelles.


    

    —No me jodas que tienes una casa allí —me quedé a cuadros.


    

    —Así es, la adquirí el verano pasado. He ido un par de veces a pasar unos días y terminarla de decorar a mi gusto. 


    

    —¿Y cómo haces para disfrutar de tantas casas?


    

    —Me muevo según me apetezca en ese momento.


    

    —Pero al final no tienes estabilidad en ningún sitio.


    

    —Te equivocas, la tengo en todos —medio sonrió.


    

    —Lo que hace el dinero —negué riendo y viendo que él no perdía su sonrisilla.


    

    —¿Qué es lo que más desearías hacer en este mundo?


    

    —Viajar, lo tengo claro, pero también tengo claro que dentro de mis posibilidades. Vivo sola, me lo pago todo yo, bueno, mis padres cada mes de algún modo me ayudan, aunque no quiera. Además, no soy derrochadora, me gusta tener mis ahorrillos, aunque esos ahorrillos deben ser lo que tú llevas de calderilla en el bolsillo —solté una carcajada.


    

    —Son dos estilos de vida diferentes —se refirió al de nosotros dos.


    

    —Por supuesto. Aunque a mi forma, pero estoy muy orgullosa de haber conseguido independizarme a base de lo que me he currado.


    

    —Pero imagino que tendrás ilusión por crear tu propia familia.


    

    —Claro, ¿quién no piensa en eso?


    

    —Y ¿qué debe tener la persona con la que decidas compartir tu vida y formar esa familia?


    

    —Que haga por mantener viva la llama, es que soy de las que se aburren a los tres días —me reí.


    

    —Entonces estás a punto de aborrecerme —medio sonrió levantando la ceja.


    

    —No, tú me tienes muy entretenida con este viaje tan privilegiado que estoy haciendo.


    

    —Ah, bueno, me quedo tranquilo —hizo un gesto bromista.


    

    —Totalmente tranquilo —sonreí negando. Me encantaba Cameron, tenía una personalidad arrolladora, con solo una mirada era capaz de hacer latir mi corazón con todas sus fuerzas— Y tú, ¿tienes algún sueño o vas a por ellos tal y como te vienen a la mente?


    

    —Muchos, la paz mental no la da el dinero, ni quita las inquietudes, siempre hay algo más que ansias o deseas hacer, al menos yo que soy una persona muy inquieta.


    

    —Pues no lo aparentas. 


    

    —Tampoco aparento ser simpático y creo que lo soy —sonrió con picardía. Como decía, ya iba sabiendo interpretar los gestos de su cara.


    

    —No, Camerón, a ti se te ve buen tipo, eres elegante, irradias clase, sabes ser correcto, eres educado, amable, pero simpático no, eso no —me encogí de hombros.


    

    —Me juego contigo lo que quieras, que antes de llegar a España, me das el título a más simpático de los dos.


    

    —Juégate lo que quieras. Por mucho que lo intentes, alguien como tú, no es simpático, ni bromista ni esas cosas.


    

    —¿Te juegas a que, si antes de que pises España, reconoces que tengo mi humor, te vienes dentro de dos semanas conmigo a mi casa de las Seychelles? 


    

    —Vamos —estiré mi mano—, algo así no me lo perdería, es más, hasta iría feliz a decírselo a mi director —me reí—. Eso sí —le señalé con el dedo—, pagas tú —me reí.


    

    —Trato hecho —estiró su mano y con rostro serio me dio el apretón.


    

    —Puedes quedarte tranquilo que no lo reconoceré por reconocer y ganarme un viaje. Prefiero quedarme sin él y ser sincera.


    

    —La que te puedes quedarte tranquila eres tú, que sé que cuando lo hagas, es porque será muy evidente.


    

    —¿Me estás preparando una trampa?


    

    —En absoluto —carraspeó levantando la ceja.


    

    Se estaba perfecto en aquella terraza y eso que estaba en manga corta, pero parecía que fuese julio.


    

    El vino nos duró una eternidad después de la sobremesa y es que se estaba de lujo mirando hacia las dunas y con esa piscina en medio. De locura, este momento era de locura y, por mucho que quisiera explicarlo, no podía.


    

    ¿Cómo describir algo de una belleza inimaginable? Era como estar fuera del mundo, de la civilización, de todo, era una pasada estar en medio del desierto con todas las comodidades que nadie se pudiese imaginar.


    

    A Cameron lo veía como la gran aventura de mi vida, en ningún momento pensaba que se fuese a convertir en mi príncipe azul con el que crear mi familia, más que nada porque éramos de dos mundos diferentes y con él yo me sentía muy chiquitita; deseada y cuidada, pero, muy chiquitita. No solo era un gran hombre, era un señor que lo tenía todo en la vida y había recorrido un mundo que ni con tres vidas, la mayoría del planeta llegaría a vivir.


    

    Claramente, podía tenerlo todo, no era como yo o el resto de los mortales que las cosas las conseguíamos con sacrificio y otras solo se miraban de lejos porque se sabía que, si lo comprabas, harías tambalear tu economía.


    

    —Explícame normalmente como te mueves en tu vida —pregunté mirando hacia la duna con la copa de vino en la mano.


    

    —Mi día a día es diferente, hoy estoy aquí, cuando regrese lo mismo estoy en Edimburgo que en España o Bruselas. Cada cierto día me tomo unos días de desconexión para disfrutar de la casa. Normalmente desconecto unos quince días al mes —fue decir eso y me salió una carcajada que hasta a él le saqué una leve risilla.


    

    —Realmente no me has resuelto nada, pero ahí reconozco que has tenido un buen punto, que no significa que seas gracioso, pero arte has tenido —apreté los dientes.


    

    —Te digo que te veo en las Seychelles.


    

    —Dios te escuche y haga un milagro contigo y te convierta de la noche a la mañana en pura simpatía.


    

    —Ya soy simpático.


    

    —Sí, claro que sí, cada cual se define como quiere.


    

    —Estás muy respondona, te estás buscando que te haga llevar el velo y la chilaba todo el día.


    

    —¿Lo ves? Estás usando eso como castigo y no como algo natural como me querías hacer ver —eso me salió con un tono un poco de enfado.


    

    —Todo se puede usar de muchas maneras.


    

    —Pues no estoy de acuerdo, además, con ese tono no te pienses que me voy a poner nada.


    

    —Ya lo veremos.


    

    —¿Tono amenazador ahora?


    

    —Para nada —abrió las manos y medio sonrió—, a veces me gusta poner a prueba.


    

    —Pues conmigo no te equivoques, que lo mismo derrocho amor por todos los poros que igual me enfado y me vuelvo la niña del exorcista y no me reconoces.


    

    —Tengo un secreto…


    

    —¿A qué viene eso ahora? 


    

    —Me apetece contártelo.


    

    —Pues adelante, soy toda oídos y boca cerrada.


    

    —No puedo contártelo si no estás con algo arraigado en ti como un tatuaje de henna a modo respeto.


    

    —El velo por respeto, la chilaba por respeto, el coño de mi prima para su marido y no, no me voy a poner henna. No necesito saber del secreto.


    

    —Te iba a encantar descubrirlo.


    

    —¡Joder! Que no puedo aparecer por el banco con un tatuaje de henna desde la mano hasta el codo.


    

    —Solo será la mano, como la de Fátima que está pintada.


    

    —Fátima era Fátima y Martina es Martina. Está bien quiero saber el secreto.


    

    —Luego iremos a conocer cómo vive una familia tuareg y allí te harán el tatuaje.


    

    —¿Qué son los tuaregs?


    

    —Es el pueblo bereber, de tradición nómada del desierto.


    

    —Y nos vamos a colar en sus casas para que me hagan un tatuaje de henna...


    

    —Bueno, a la casa de la familia donde vamos a ir, son conocidos míos.


    

    —Se me olvidabas que eres como el Rey, tienes amigos por todos lados.


    

    —Te va a encantar cuando lo veas en tu mano, y, te tirarás unas fotos que harán que permanezca para siempre en el recuerdo.


    

    —Y sin fotos, te garantizo que lo que estoy viviendo aquí, me acordaré toda mi vida —me reí y vi cómo le salía una media sonrisa.


    

    En serio que era para matarme, de aborrecer a los hombres en tres días, a complacer durante cuatro al mismo y encima estar encantada ¿Estaba loca o qué? La verdad es que eran cosas sin importancia, y, estaban compensadas por lo que estaba viviendo y que me parecía toda una maravilla.


    

    Cuando terminamos lo pusimos todo en el carrito y él fue a dejarlo detrás de uno de los muros que había en los laterales de esta parte del jardín, que servían para dar más privacidad a la zona donde estábamos.


    

    Frente a ese muro había una gran puerta de doble hoja, que durante el día permanecía abierta para poder ver todo el paisaje hasta donde la vista alcanzaba, pero por la noche se cerraba.


    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Estaba ya montada en el coche y viendo como nos abrían las puertas. Con mi velo, chilaba y las deportivas, a chula no me ganaba nadie.


    

    La música marroquí sonaba en el coche y la verdad es que era muy pegadiza. Miraba el paisaje a ambos lados de la carretera y sonreí al pensar en todo lo que estaba haciendo y descubriendo estos días en este país que, hasta entonces, había sido tan desconocido para mí.


    

    Por un lado, sabía que el haber permitido ciertas cosas, quizás otras personas no lo hubieran hecho ni lo entendían, pero claro, hay que vivirlo y sentirlo como yo lo hacía, en ningún momento vi un riesgo ni una amenaza al complacerlo. Eso sí, estaba del velo hasta el mismísimo, pero bueno, los selfis me quedaban divinos.


    

    Nos desviamos por unas dunas para llegar al campamento donde estaba la familia tuareg. Aquello era alucinante, ver para creer, para mí era inimaginable que aún hubiera personas viviendo así.


    

    Me llamaron la atención tres camellos que había; dos adultos y uno que debía ser un bebé.


    

    —¿Y cuándo llueve? —pregunté conforme nos íbamos acercando con el coche y unos niños salían levantando las manos, felices.


    

    —En el desierto apenas llueve…


    

    —Joder, pues no sabía yo eso —me eché a reír.


    

    Como decía, esos niños nos esperaron para recibirnos felices, la gracia fue que descubrí que allí no hablaban ni el más mínimo español. Eso sí, una sonrisa en la cara tenían todos y no se les quitaba ni por asomo.


    

    Nos invitaron a un té y nos sentamos en una alfombra sobre la arena alrededor de una mesa. Ahí mismo fue cuando la mujer, madre de los niños, me comenzó a pintar un racimo de flores preciosas sobre la mano que me gustó muchísimo.


    

    Se notaba que le tenían mucho cariño a Cameron con el que hablaban de forma afectiva, yo lo no los entendía, pero por sus gestos podía ver que estaban cómodos.


    

    La mayoría de las cosas las cocinaban en un boquete que servía de horno, yo me quedé loca viendo como hacían el pan.


    

    Era una tienda grande con muchas jarapas y alfombras cubriendo el techo y, en el interior, había una especie de sofás alrededor, que, realmente era donde dormían. Una vida nómada por completo.


    

    Probé un tipo de dulce de pan que me encantó y nos tomamos varios tés con ellos. 


    

    Eran tres hermanos; dos niños y una niña que tendría unos seis años y que me miraba sonriente todo el tiempo, la senté en mi falda y la peiné haciéndole dos coletas con las que todos rieron. Les había hecho gracia y me decía su mamá con la mano llevándosela a la boca, que la había dejado muy guapa. Al menos el gesto parecía decir eso.


    

    Nos fuimos de allí antes de caer el sol ya que quería que viese el atardecer desde su terraza. Regresé muy feliz de haber vivido esa tarde junto a aquella familia, que me despidieron, tanto la mamá como la niña, con muchos besos en la misma mejilla.


    

    Luego me explicó Cameron que aquí besaban así.


    

    Cuando llegamos, Cameron preparó dos copas mientras veíamos como el atardecer iba cambiando todo ese paisaje de luz, con un baile de colores anaranjados que era todo un espectáculo para la vista.


    

    Me había cambiado y puesto una camiseta de manga larga y un pantalón de pijama. Ya nos íbamos a quedar ahí. Aunque en un rato necesitaría una buena sudadera porque comenzaba a refrescar.


    

    Mi familia insistía en que mandase fotos, pero yo decía que no, que cuando llegase las verían todas y así la sorpresa sería mayor ¿Cómo iba a mandar fotos y que me empezasen a preguntar por mi amiga? Ni en broma.


    

    Ni siquiera les mandé una ni a Julieta ni a Valeria, quería sorprenderlas enseñándoselas en persona y viendo sus caras mientras les contaba el viaje. Se sentó frente a mí para tomar la copa y lo miré fijamente.


    

    —Llegó la hora de que me desveles el secreto —le enseñé la mano.


    

    —Entonces tendrás que venir conmigo dentro de dos semanas a las Seychelles. 


    

    —Eso era si me parecías simpático.


    

    —Ya verás como sí.


    

    —Venga, va, no me des más coba y cuéntamelo. Tienes que cumplir tu parte.


    

    —Lo primero que te voy a decir es que hubo cosas que no me gustaron de ti.


    

    —¿Ese es el secreto? —pregunté un poco ofendida porque vamos, después de todo lo que había hecho, que me dijese eso, mandaba narices. 


    

    —Estamos hablando de ti.


    

    —Se suponía que me ibas a contar un secreto.


    

    —Y lo haré, pero la responsable eres tú.


    

    —¿De lo del secreto?


    

    —Fue cuando me arreglaste lo del trámite, antes de conocernos en persona, solo habíamos hablado por teléfono.


    

    —Sí, eso lo sé —volteé los ojos.


    

    —Un día que te llamé a la oficina porque tu móvil aparecía apagado…


    

    —Eso me pasa cada dos por tres porque me quedo sin batería —sonreí con desgana, por lo que me había dicho de que había cosas de mí que no le habían gustado estos días en Marruecos.


    

    —Pues ese día no colgaste bien el teléfono y le soltaste a tu compañera que el guiri este, refiriéndote a mí, era lo más tonto y antipático del mundo. 


    

    —¿Eso dije? —me eché a reír, pero es que lo recordé claramente.


    

    —Efectivamente.


    

    —Pero acerté…


    

    —No, solo conseguiste que me propusiera que, a la simpática, o sea, tú, le iba a demostrar quién era más gracioso.


    

    —Pues lo estás haciendo fatal… 


    

    —No, créeme que no —esbozó una risilla de esas que antes no la había echado con esa intensidad.


    

    —Hombre, si sabes reírte.


    

    —No sabes lo que me he tenido que aguantar estos días…


    

    —No entiendo.


    

    —Me presento —estiró la mano—, soy Cameron —cogió mi mano para dármela con firmeza y es que, yo estaba sin reaccionar, no entendía nada—. Mis padres no sé si fallecieron o no, ni me importa, me abandonaron cuando nací, y, si ellos no me quisieron, no tengo porque hacerlo yo, más que nada porque ni los conozco. Soy cien por cien escocés. Lo de la empresa es verdad, pero esa me la curré yo, que soy un genio —se estaba viniendo bien arriba— y, como tengo amigos por todos lados, me han dejado la casa de Marrakech y esta para que las disfrute cuando quiera. Por eso llegué un día antes, para colocar la ropa en la casa. Y, ahora, dime que no soy gracioso, que entonces demostrarás que la que no tienes humor eres tú.


    

    —¿Me has hecho llevar velo, chilaba y hasta no fumar en todo el día por el simple hecho de que me has querido gastar una broma? —me reí incrédula, pero lo quería matar.


    

    —Ya te dije que había muchos tipos de simpatía y, además —reía plenamente ya—, te lo tenías merecido por prejuzgarme de esa manera. Es más, a la familia bereber, les mandé con Mustafá unos dirhams y mira cómo nos recibieron, ni siquiera me conocían.


    

    —Y ¿por qué hablas árabe?


    

    —Hablo muchos idiomas.


    

    —Estoy flipando, te juro que estoy flipando —me reía incrédula de lo tonta que había sido.


    

    —Pero he conseguido que no fumes en todo el día y eso, tu salud me lo agradecerá.


    

    —No estoy tan segura —me levanté riendo, fui al bolso y cogí el paquete de tabaco. Este se iba a enterar de lo que era una chimenea. 


    

    Me la había dado con queso el muy jodido, no me lo podía creer y es que, había aguantado como un campeón con esa seriedad que por lo que veía tenía poca, más que nada porque desde que me lo soltó ahí estaba con un ataque de risa que no podía contener.


    

    —Ya por curiosidad ¿Lo de la casa de las Seychelles? 


    

    —Es una que alquilo cada vez que voy, la más bonita de todas. Por cierto, nos vamos en dos semanas.


    

    —Ya te digo yo que nos vamos —me reí negando al saber los tres días que había pasado vestida a su gusto y mierda para mí. 


    

    —De verdad, Martina, que yo te hacía de otra manera, pensaba que me lo ibas a poner más difícil y es que, cedías de una manera que hasta me enfadaba. 


    

    —Y ¿por qué te enfadabas?


    

    —Porque no me quería imaginar que eras así de vulnerable con los hombres.


    

    —¿Vulnerable? Pues anda que no han quedado chulas las fotos, que también lo hice pensando en eso.


    

    —Pareces mucho más fuerte de lo que realmente lo eres.


    

    —Y dale, es que tú no me has conocido enfadada y es mejor que no lo hagas.


    

    —Entonces, ¿no estás enfadada conmigo?


    

    —No, porque me lo merecí por prejuzgarte de esa manera.


    

    —Lo ves, eres muy fácil —se rio levantándose y haciendo que me levantara para abrazarme mientras se reía.


    

    Me encantaba de esta manera tan sonriente y, esa broma que era la madre de las bromas que me podían haber gastado en la vida. 


    

    —No soy fácil, es que me has pillado tonta.


    

    —De verdad, para matarte, si yo hubiera estado en tu lugar, hubiera salido con menos ropa aún de lo que estuviera acostumbrada a llevar ¿Cómo vas a ceder a algo así?


    

    —Y dale. Por las fotos, porque me pillaste de buenas y porque quise hacerlo, no me costaba trabajo, estaba en su país y quería ser correcta con la cultura. Yo qué sé, me la has dado y ya. 


    

    —Y ya… —se reía sin dejar de abrazarme.


    

    Estuve riéndome una hora con solo escucharlo y verlo reír así. Parecía que estaba soltando todo lo que estos días no había podido soltar. 


    

    Nos trajeron a la parte de atrás por el exterior la cena y, la verdad, es que estaba hambrienta.


    

    Sopa de harira y una tortilla de patatas.


    

    —En honor a tu tierra y a este país que estamos visitando.


    

    —Tú país —dije con ironía haciendo un movimiento con la cabeza.


    

    —Si este fuera mi país, sería el rey de los narcos. Pero como soy de Escocia, soy el rey de la logística —dijo causándome una carcajada.


    

    —Ya lo que me faltaba a mí, estar con un narco y mi hermano policía de antidrogas —nos reímos.


    

    —Iba a tener a mi casi cuñado pisándome los talones.


    

    —Ya te digo —me reí—, pero no es tu casi cuñado.


    

    —Ya lo veremos.


    

    —¿Qué pasa, que vas en serio? 


    

    —Conmigo nunca se sabe.


    

    —También es verdad, cualquiera te cree ahora. 


    

    —No me gustan las mentiras, esto fue una broma —me tiró una miga de pan sin perder esa amplia sonrisa que dejaba entrever la dentadura tan bonita que tenía.


    

    —Yo solo sé, que te prepares para mi broma que esa no la vas a ver venir y te va a coger por sorpresa.


    

    —¿Vengativa?


    

    —No lo sabes tú bien y, además, rencorosa, lo que pasa que hoy me pillaste de buenas —le hice una burla.


    

    —Y ahora que sabes que estamos de vacaciones en un país extranjero, ¿qué te apetece hacer el resto de los días que nos quedan aquí?


    

    —Pues mira, me quedaría aquí hasta el final, creo que esto es lo que necesito, estar apartada de todos y todo.


    

    —Eres de las mías, yo tampoco cambiaría ahora mismo este lugar por nada.


    

    Me encantaba esa risa que hasta ahora había sido desconocida para mí. Era como si aún más me removiera esas hormigas o mariposas que andaban por mi estómago. Reconozco que era para matarme por haberle hecho caso, me la había metido doblada y yo que estaba totalmente convencida que lo tenía contento haciendo esas cosas para que él se sintiera respetado en su país. Para matarme…


    

    Nos pasamos toda la cena riendo y es que, no era para menos. El tipo se merecía un Oscar al mejor actor revelación, sin lugar a duda que se lo merecía. 


    

    Si algo me había quedado claro es que el humor podía venir de muchas maneras, pero sobre todo disfrazado, así era como lo había visto en él, y, ahora sabía que nos íbamos a estar riendo de esto mucho tiempo.


    

    ¿Era gracioso el chaval o era para echarle de comer a parte? Juzguen ustedes mismos…


    

    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Aún me estaba riendo de eso, cuando me llevé otra sorpresa, y es que, Mustafá y Rehana eran matrimonio, me acababa de quedar muerta con eso. Realmente eran los cuidadores de la casa, pero dueño real de todo, también los tenía para atender a sus invitados.


    

    Cameron se estaba riendo lo más grande copa en mano en esa noche que comenzaba a refrescar más de lo normal y nos tuvimos que meter hacia dentro, eso sí, se veía todo porque era un cristal gigante el que teníamos como pared. 


    

    Cerraron la gran puerta de doble hoja que estaba en el muro de la parte de atrás, pero las dunas quedaban por encima de estas y seguían siendo unas vistas impactantes.


    

    Nos tumbamos en el sofá, que tenía una mesa alargada y baja delante donde pusimos las copas. 


    

    Él me hizo sentar de lado sobre sus piernas y me rodeó con sus manos, sin perder esa amplia sonrisa que estaba descubriendo en él. 


    

    —Me has dado los días más graciosos de mi vida —murmuró acercándose y riéndose.


    

    —En serio, ¿cómo pude creerlo?  —negué echándome sobre su pecho mientras él reía acariciándome la espalda.


    

    —De verdad, que me daban ganas de darte una colleja. Eso sí, de estos primeros días te llevas unas fotografías de lo más bonitas.


    

    —¿Y todos esos velos y chilabas que había allí?


    

    —Los deja el dueño para que sus invitadas puedan disfrutar de vivir su país de otra manera.


    

    —¿Qué pasa, que invita a mucha gente para chulear de palacios como tú?


    

    —Más o menos —se reía. 


    

    Lo besaba entre risas mientras seguía sobre sus piernas, me sentía feliz, es que me sentía la mujer más afortunada del mundo, hasta cuando llevaba el velo, pero ahora muchísimo más, su amplia sonrisa me hacía verlo de otra manera, no sé, es como si me hiciera sentir menos chiquitita a su lado.


    

    Se le veía otra persona, pero su mirada era la misma, increíblemente su esencia no la perdía ni de una forma ni de otra, pero ahora era más divertido y me daba cuenta de que le gustaba jugar y eso me encantaba.


    

    Me echó hacia atrás y me comenzó a quitar los leggins arrastrando con ellos mis bragas, sin dejar de sonreír. Eso molaba muchísimo. Me imponía así algo menos.


    

    Se metió entre mis piernas y comenzó a lamerme sin descanso. Me reía y gemía a la vez. Reía recordando como me la había dado y gemía porque lo que ese hombre sabía hacer con su lengua y labios, era algo magistral.


    

    Me hizo gracia que después de hacerme casi llegar a la locura y, digo casi, porque ahora me iba a hacer llegar, me puso mirando a las dunas, literalmente, con los brazos rectos apoyados sobre la mesa pequeña y mis caderas bien levantadas.


    

    Juro que fue meter la primera estocada y salir disparada por encima de la mesa. Y, por si eso no fuese suficiente, me agarró por los tobillos tirando de mí, lo que hizo que me diese de lleno con la cabeza en el suelo, directamente. 


    

    —Hijo puta, casi me matas —murmuré tocándome la frente para asegurarme de que no me la había partido.


    

    —Pero ¿por qué no te agarraste?


    

    —El que me tenías que agarrar por las caderas eras tú y encima me sueltas en el momento crucial ¡Qué fuerte me parece! —me reí queriendo que la tierra me tragase cuando ya tenía al escocés levantándome con cuidado.


    

    —¿Estás bien?


    

    —¿Por qué aguantas la risa? Ríete sin penas, fijo hasta que lo hiciste queriendo.


    

    —Pero ¿cómo lo voy a hacer queriendo? ¿Eres boba?


    

    —No me fio ya de ti —reí abrazándome a él.


    

    —Para no fiarte de mí, bien que te refugias en mis brazos —besaba mi cabeza mientras me abrazaba y mecía hacia los lados. 


    

    —Es que estás muy bueno y te tengo a tiro.


    

    —A tiro te he tenido yo —soltó provocando una carcajada en los dos.


    

    Al final terminamos haciéndolo en el sofá y sin correr ningún riesgo, pero vaya que si disfrutamos y, entre risas, que fue lo mejor de todo.


    

    Nos quedamos ahí mismo a dormir con una manta y a las cuatro de la mañana sonó su despertador. El mío ya no sonaba desde que salí de España y oye, que me había levantado todos los días bien temprano y sin quejarme.


    

    Pero no tan temprano como hoy…


    

    —¿Por qué has puesto una alarma a las cuatro de la mañana? —pregunté mirando incrédula su móvil.


    

    —Nos vamos a ver el gran amanecer…


    

    —¿Y tenía que ser hoy? —protesté acurrucándome más.


    

    —No, pero estoy deseoso de que lo veas.


    

    —Bueno va, por ser tú. Luego me dirás allí arriba que es una broma y me cagaré en tus muelas.


    

    —No —reía mientras me abrazaba —vamos, que ya nos han dejado en el lateral un termo con café, otro con té y unas pastas para comer allí en la Gran Duna sentados. 


    

    —Y que no falté el cigarrito —reí con ironía.


    

    —Bueno, eso es decisión tuya.


    

    —Me va el riesgo, de lo contrario no estaría aquí a tu lado.


    

    Me abrigué muchísimo porque el frío era difícil de aguantar. Salí con un jersey a hacer la prueba y casi no entro de la hipotermia. 


    

    Nos pusimos unos chaquetones polares y unas botas de montaña, eso sí que llevé porque pensé que en Marruecos podía esperarme cualquier cosa.


    

    Cogimos la cesta de mimbre que nos habían dejado y al abrir las puertas había un chico con tres camellos que nos dio la bienvenida en marroquí “marhba”.


    

    Los camellos estaban sentados y nos subimos a ellos, yo iba en el de en medio, el joven llamado Haid, delante y atrás del todo el escocés loquillo que estaba conquistando mi corazón.


    

    Cuando ese animal se levantó y vi que quedaba tan alta con los pies colgando, me encomendé a todos los santos del cielo que hubiera de todas las creencias habidas y por haber.


    

    Notaba la arena del desierto sobre mis manos y cara, aquello era increíble, los tres dirigiéndonos en fila india por esas dunas solitarias hasta alcanzar la más alta, la Gran Duna.


    

    Y llegamos…


    

    Tampoco podría describir lo que sentí al ver desde allí arriba todo el desierto ante mis ojos. Creo que un escalofrío recorrió mi cuerpo, me había impresionado demasiado.


    

    Cameron sirvió tres cafés y nos dio el vaso a mí y a Haid. Yo me encendí un cigarrillo y me quedé sentada con los pies cruzados mirando al horizonte. 


    

    Un silencio se hizo latente entre nosotros y es que, aquello no necesitaba ser interrumpido por nada más que el sonido que producía aquel viento del desierto.


    

    Cameron puso en mis manos una pasta de coco y le sonreí en agradecimiento. Al joven también le ofreció, por supuesto.


    

    Y vi el gran amanecer que se dibujó ante mis ojos y me quedé embelesada con aquel espectáculo natural que estaba viviendo en primera persona. Jamás había visto algo así. Era de esos momentos que sabía que se quedarían grabados en mi retina para siempre.


    

    Cameron se sentó a mi lado y echó su mano por mi hombro y besó mi mejilla.


    

    —Hay muchas cosas que te podría comprar con la tarjeta, pero nada tendría el mismo valor que este momento que sé que te llevarás en tu corazón para siempre.


    

    —Tienes toda la razón del mundo —sonreí mirándolo—. Gracias, este viaje está suponiendo para mí mucho más de lo que te imaginas.


    

    Nos quedamos ahí un buen rato antes de regresar a la casa de nuevo y desayunar a lo grande en el porche. Rehana nos había preparado una mesa que era todo un banquete de bienvenida a ese primer amanecer en el desierto.


    

    —No te imaginas lo que he sentido allí arriba —dije mirando a la Gran Duna que estaba ahí, imponente, a nuestra vista.


    

    —Me lo imagino, a mí también se me quedó grabada la primera vez —sonreí.


    

    —Quiero repetirlo de nuevo, me da igual volverme a levantar cada día a las cuatro de la mañana, pero es que eso, es algo para vivirlo ahora que se puede.


    

    —Sabía que me dirías eso, estaba completamente seguro.


    

    Nos vestimos, y yo lo hice cómo me dio la gana obviamente, y, es más, me puse de lo más cómoda, con las botas de montaña, unos leggins negros, una camiseta negra de manga corta y encima una sudadera rosa que me quitaría un rato después cuando apretase el calor.


    

    Nos fuimos en el todoterreno a visitar un pueblo cercano llamado Khamlia, también llamado el pueblo de los negros. Estaba situado a la sombra de las dunas de Erg Chebbi.


    

    Era un poblado de pocas personas, unas doscientas y pico. En sus pieles se podía notar la mezcla de los bereber, árabes y tribus subsaharianas.


    

    Cameron me explicó que la mayor parte de la tribu eran bambaras, que fue el nombre que le dieron a los descendientes del África negra que llegaban como esclavos. De ahí que su tez fuese más oscura. Luego se quedaron como nómadas que buscaban terrenos para sus ganados. 


    

    A través de la música intentaban conseguir dinero para la ayuda al desarrollo de aquel lugar en el que incluían la educación y la salud.


    

    Con cada conocimiento me sentía más atraída por aquella cultura que tenía tanta historia y formas de vida que se hicieron a lo largo de los años.


    

    De allí nos fuimos a tomar un té a otro lugar que montaban durante el día a pie de otra zona de las dunas y en el que amenizaban algunos grupos de música que recibían al turismo que llegaba de dar un paseo por las dunas con quads o todoterrenos, como era nuestro caso.


    

    Pasamos una mañana preciosa, además el calor era llevadero y vivir aquello te hacía olvidar hasta la temperatura. Era algo asombroso ese tipo de vida fuera de lo que estábamos acostumbrados a vivir.


    

    Regresamos a la casa a las dos de la tarde y ya teníamos la comida sobre la mesa del porche, además de unos refrescos bien fríos que había pedido conforme íbamos llegando para avisar de que ya podían preparar todo.


    

    Cameron se movía como pez en el agua por todos lados, era asombrosa la capacidad que tenía de desenvolverse. A mí me dejaba boquiabierta y con una sonrisa de tener la suerte de poderlo vivir a su lado.


    

    Haber venido a este país había sido una de las mayores locuras que había hecho en mi vida, pero por ahora, no había ni lo más mínimo para poderme arrepentir, todo lo contrario, fue la decisión más afortunada que pude haber tenido.


    

    Pusimos el móvil en horizontal y puse en diapositivas todas las fotos que habíamos hecho desde el viernes que llegué al país. Nos reímos mucho mientras comíamos, viendo algunas instantáneas que nos recordaban su broma, esa que duró tres días completos.


    

    La verdad que mereció la pena todo hasta el momento y, digo hasta, porque por suerte, aún nos quedaban algunos días para seguir disfrutando de ese país que me había atrapado por completo. Vine con un enorme desconocimiento y temor y me daba cuenta lo equivocada que había estado. 


    

    La manipulación que había sobre este país tanto en los medios como en boca de personas que seguramente ni lo habían conocido, había sido el detonante para que muchas personas nos hiciésemos una idea equivocada de un lugar que tenía tanto por ofrecer, enseñar y demostrar que lo primero que capté fue la sonrisa y el cariño con el que trataban al turismo. Era respeto lo que se respiraba por cada rincón.


    

    Sonreía mirando cada foto y cada momento vivido. Había sido todo muy intenso en estos cuatro días en los que había cruzado una parte del país y había vivido la intensidad de una ciudad como era Marrakech y el contraste que te llevaba hasta el desierto.


    

    Jamás imaginé venir a este país, pero ahora tenía claro que quería recorrer mucho más, algún día tenía que regresar para seguir disfrutando de la otra parte, la norte, la puerta de entrada a África como era Tánger y desde donde me había dicho que se podía conocer otros lugares increíbles como Asilah y Chefchaouen, el pueblo azul.


    

    Así que tenía claro que algún día regresaría…


    

    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Después de comer nos echamos un rato en el sofá mirando hacia aquel paisaje de arena que teníamos ante nuestros ojos, además, la piscina hacía un contrate de lo más bonito y, aunque, aún no me había decidido a meterme, tenía claro que allí me tenía que hacer unas cuantas fotos porque otra oportunidad así estaba claro que seguramente no tendría.


    

    Me puse encima de él entre sus piernas para comérmelo a besos y es que, mi escocés se lo había ganado. Me estaba regalando los días más impresionantes de mi vida. 


    

    Y claro, cuando dos cuerpos se atraen como lo hacían los nuestros, el estar tan pegados era un deporte de riesgo que había que asumir.


    

    No tardamos en terminar desnudos mientras nuestros cuerpos se rozaban a la vez que nuestros labios se buscaban con desespero.


    

    Tanto músculo definido y de esa manera tan proporcionada, nada de anchuras desorbitadas, era un cuerpo perfecto, de esos que llamaban la atención, además su piel tenía un tono precioso, tirando a dorado, no era el típico escocés blanquecino, es más, parecía californiano. 


    

    Sus roces calentaban mi cuerpo envolviéndome en un estallido de placer del que necesitaba desfogar, esta vez sí me permitió llegar al clímax antes de penetrarme. Su lengua era viperina y sus dedos toda una perdición para mis partes más sensibles.


    

    Me tumbó bocabajo completamente, abrió mis piernas y me penetró moviéndose sobre sus brazos. Como si de hacer flexiones se tratara.


    

    Agarré con fuerza las sábanas y es que, de nuevo el placer volvía a aparecer de forma desmesurada.


    

    Creo que así fue como me quedé dormida. Ni moverme pude, ni fuerzas tenía para intentarlo. Ese hombre sabía cómo agotarme y hacerme caer rendida después de disfrutar de las mieles del placer que él hacía que mi cuerpo sintiera.


    

    Me levanté a las seis de la tarde, lo sé porque miré el móvil y, a lo lejos vi a Cameron a pie de dunas hablando por el móvil muy enfadado, como los otros días en Marrakech en la terraza cuando lo vi al despertar.


    

    Imaginaba que esos gestos y ese tono, que se podían apreciar, debían ser por el estrés de tener una empresa de la relevancia como la suya. Aquello debía de ser un sinfín de líos que irían apareciendo a cada momento y que debía de ir solucionando.


    

    Miró hacia la casa y me vio levantándome, no tardó en aparecer con una sonrisa y pegándome a él mientras me comía a besos.


    

    Nos tomamos un café hablando de qué hacer al día siguiente que era miércoles y los dos coincidimos en lo mismo. Estar aquí era una experiencia única, pero ahí fuera, en el resto del país, había lugares maravillosos por conocer y ¿por qué no ir a aprovechar hasta el último momento?


    

    Vimos el atardecer cenando y nos acostamos pronto para repetir esa experiencia de ir en camello hasta la Gran Duna y volver a disfrutar el amanecer y, eso hicimos…


    

    De nuevo las sensaciones fueron fuertes, era como estar en otra dimensión donde nada de lo que pasaba ahí fuera existía. Esto era otro mundo, una paz que se podía sentir de verdad. 


    

    Disfrutar de otro café con aquel espectáculo ante nuestros ojos, era una de las cosas que, sin lugar a duda, más se me quedaría grabada en la retina para siempre.


    

    A las siete de la mañana ya estábamos con todo recogido, desayunados y despidiéndonos de Rehana y Mustafá. Nosotros comenzábamos un camino a la aventura, y, ya las estancias, que tanto disfrutamos por parte de su amigo, terminaban. Nos íbamos hacía Fez, donde nos hospedaríamos en un hotel que él conocía y que, estaba seguro, me iba a impresionar mucho.


    

    Un viaje de casi ocho horas nos esperaba por delante, eso sí, esta vez sin velo.


    

    Con su móvil conectado al coche, puso una canción que no me esperaba de Europe, ¿quién no escuchó alguna vez The Final Countdown?


    

    La escuchaba mucho cuando era una adolescente y es que, creo que ese era un tema que hoy en día había escuchado hasta cualquier joven de quince años.


    

    Me puse a mover el cuerpo en aquel coche mientras la cantaba a todo pulmón y él me miraba sonriendo, mientras, yo con mi dedo, le señalaba a la carretera para que mirase hacia ella, pero realmente no había nadie, solo a ambos lados arena que llegaba hasta las dunas. 


    

    Era el viaje de mi vida, eso era lo que iba pensando en todo momento. Podía ser que algún día hiciese un viaje más fascinante, incluso si al final hacíamos el de las Seychelles, pero, tenía la corazonada que jamás llegaría a vivir todas las emociones que aquí estaba sintiendo. Era una mezcla explosiva de todo.


    

    Paramos a tomar un té e ir al servicio en un restaurante que se notaba que era el medio de paso de todo el turismo. Lo tenían todo impecable y con esas banderas de marruecos en la puerta para que te tirases la foto con ese escenario árido detrás, pero con la elegancia que ese local transmitía.


    

    Aprovechamos para comprar agua fría y algo de chuches para el camino. Vamos a él ese tipo de azúcar no le hacía gracia porque se notaba que se cuidaba muchísimo, pero, como yo me quería mucho, necesitaba azúcar de ese tipo para mi cuerpo y me iba a dar el gustazo, pero claro, él al verme traga que traga, no se pudo resistir y cogió uno, bueno, uno tras otro.


    

    —Come sin remordimientos, que seguro que me gustas hasta gordito —dije mordisqueando aquel regaliz de fresa y nata.


    

    —Mira, como engorde por tu culpa, te voy a poner un burka un mes.


    

    —Ya te digo yo dónde me lo vas a poner.


    

    —¿Cómo puedes hablar tan mal y trabajar en un banco?


    

    —Sé fingir ante el cliente.


    

    —¿Solo ante eso?


    

    —Tranquilo, no fingí contigo en ningún momento, sé a lo que te refieres y que te toca tu ego como hombre.


    

    —No iba por ahí.


    

    —Anda que no, ni que me chupara el dedo.


    

    —Vas de listilla, pero se te engaña muy fácilmente.


    

    —Ah, no te pienses que te voy a permitir que vayas por ahí, te repito que lo hice porque quise.


    

    —¿Tú te crees que me puedes amedrentar con esa cara con la que me dices las cosas?


    

    —No, no —me reí.


    

    Me agarró la mano y me la acarició. Se me escapó una risilla al acordarme, mientras encendía un cigarrillo, del día que me tuvo sin fumar, si no me lo hubiera contado hasta una semana después, casi hasta que me quito del tabaco.


    

    Paramos a comer a la una de la tarde, ya solo nos faltaban unas dos horas de camino y es que, nos habíamos quitado cantidad de kilómetros de encima. Reconozco que con él todo pasaba volando y, sobre todo, el tiempo, ese que quería retener para seguir disfrutando de ese país y de ese hombre al máximo.


    

    Llegamos a Fez y no me podía creer el pedazo de hotel que había elegido. Bueno no era un hotel, era un Riad de lujo. Una antigua casa o palacio convertido en habitaciones con baño propio y al más estilo árabe. Pero es que no solo eso, este era especial. Proporcionaba la sensación de elegancia, modernidad y tradición. Impecable la persona que se encargó de la decoración. Era un sitio que te dejaba muda por un rato y te hacía perderte en cada detalle.


    

    La habitación fue ya la joya de aquello, jamás me hubiese imaginado un alojamiento así. Parecía la habitación de unos reyes árabes, aquello era para verlo. La cama en sí ya era un espectáculo. Llena de cojines blancos bordados de primera calidad y que resplandecían sobre aquella colcha de la misma tela y bordado.


    

    Unos ventanales gigantes daban a la medina y, al ir y venir de la gente, que salía por esa puerta de entrada, una de las siete que tenían de acceso a la parte antigua de la ciudad, la amurallada, que escondía un entresijo de calles y callejuelas que, cuando me dijo Cameron que eran más de nueve mil callejones y más de trescientos barrios ahí metidos, no me lo pude creer.


    

    —Y ¿quién es el bonito que se atreve a entrar ahí? —pregunté mirando alucinada.


    

    —Todo el mundo, solo es cuestión de perderse y aparecer por cualquier punto de salida. Luego le pides a un taxista que te lleve al hotel y solucionado. 


    

    —Hay muchísima gente entrando y saliendo pese a que suelen salir por la noche.


    

    —Es turismo y personas que viven ahí.


    

    —Imagino. Además, aquí ya no hace el calor del desierto, aunque hoy está el día realmente caluroso.


    

    —Sí, ya comienzan a subir las temperaturas —me apretó la nalga.


    

    Decidimos echarnos a descansar un rato, pues habíamos despertado a las cuatro y encima habíamos hecho un viaje bastante largo.   


    

    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Me costó muchísimo abrir los ojos y es que, estaba agotada. Con decir que pensé que era por la mañana y no por la tarde.


    

    Cameron estaba en la terraza con el móvil y la puerta cerrada. Intenté agudizar el oído para escuchar algo, pero nada. De nuevo se le veía muy alterado.


    

    Entró sonriente y me abrazó fuertemente. 


    

    —Eres lo más bonito que me ha pasado desde hace mucho tiempo —murmuró causándome una alegría enorme. 


    

    —¿Cómo me dices esas cosas tan bonitas? —sonreí ampliamente porque viniendo de su boca a mí me sonaba a la más pura de las melodías.


    

    —Será que me provocas a ello —me dio un beso —¿Preparada para que nos perdamos por la medina?


    

    —Claro, ahora mismo me pongo el burka y que conste que es por amor —me reí haciéndole una burla. 


    

    —Ponte lo que quieras porque no hay cosa más bonita que ver a una mujer brillando por sí misma. 


    

    —A ver, Cameron, no te lo tomes a mal, pero ¿te has fumado algo de esas cosas que hay en este país?


    

    —No, pero me he tomado un chupito de whisky escocés que sacó mi lado más romántico.


    

    —Pero los escoceses suelen ser rudos —miraba la ropa para ver qué me ponía.


    

    —Se dicen tantas cosas de los escoceses… —me apretó la nalga con fuerza.


    

    —Cameron, no bebas más —me giré para mirarlo y me reí.


    

    Me decanté por un jersey de color rosa pastel con una camiseta debajo blanca, para que se me viera el filo del cuello e hiciese contraste.


    

    Un vaquero claro de licra y mis botas altas en color piel, iba monísima, hasta a Cameron se le dibujó una sonrisa que se le quitó cuando me vio echarme el velo blanco sobre la cabeza y dejar caer una punta por mi hombro.


    

    —No, no, ¿en serio?


    

    —¿Ahora te avergüenza que lo lleve? —me reí.


    

    —Eres europea, no tienes que hacerlo.


    

    —Bueno, pero es que me gusta el contraste y estoy en el lugar adecuado, además quiero las fotos así. 


    

    —Estás preciosa, pero no lo veo —reía.


    

    —Anda tira, que el velo me lo pongo y me lo quito cuando me da la gana.


    

    —Así se habla —me dio una palmada en el culo.


    

    Salimos de allí, por supuesto con mi velo puesto, bueno, dejado caer, se veía mi melena por todas partes perfectamente.


    

    Nos adentramos por una de las puertas de la medina y, lo primero que nos recibió fue una plaza preciosa en la que jugaban niños y, alrededor de sus muros, estaban muchas mujeres con sus chilabas y velos charlando sentadas.


    

    Después de tirarnos un par de fotos ahí nos adentramos más en la medina. Quiero decir que para mí fue un impacto aún mayor que cuando vi por primera vez la plaza de Marrakech. 


    

    La medina se llamaba Fez-El Bali y adentrarte en ella era como si te transportases de golpe en el tiempo y te dieran una sacudida. Estaba impactada por completo, mientras miraba hacia todos lados dejándome llevar por la mano de Cameron que sonreía al ver mi asombro ante todo y es que, parecía que estuviese en la Edad Media. 


    

    Se me despertaron todos los sentidos. Imaginad una ciudad libre de grandes edificios y coches. 


    

    —Aquí en el interior de las mezquitas y de las casas hay mucha decoración verde ya que representa lo bonito de la vida; naturaleza, felicidad, paz…


    

    Me gustaba mucho cuando me daba explicaciones de aquel país que tenía cosas fascinantes, a la vez que caóticas como que no sabía cómo había personas que no se pudieran perder en este laberinto.


    

    Las medinas eran las partes más antiguas de las ciudades, las cuales estaban amuralladas.


    

    Una de las cosas que llamó muchísimo mi atención fue que, había muchos burros cargando mercancías por el interior de las calles. 


    

    El olor, los sonidos, los colores tan llamativos de las tiendas, era un estallido de todos los sentidos a la vez, hasta del paladar, ya que Cameron paró ante un carrito y le pidió al señor que nos preparase un crep con Nutella. Se me hizo la boca agua.


    

    Había dos calles principales dentro de la medina que eran en las que más gente había; Talaa Kbira, conocida como la gran cuesta y Talaa Sghira en esta ocasión era la pequeña cuesta.


    

    Aquí en el zoco también estaba todo centralizado por gremios, estaban repartidos por toda la medina y te los ibas encontrando al paso, mientras, disfrutaba de un paseo en uno de los lugares más asombrosos que habían visto mis ojos junto al desierto y Marrakech. Pero Fez tenía algo especial, al menos a mí me lo parecía y es que, estaba completamente alucinando con todo lo que se ponía al alcance de mi vista.


    

    Cameron iba comprado todo lo que nos encontrábamos por el camino, en este caso unos frutos secos recién horneados que fueron una delicia para el paladar, sobre todo los anacardos, esos que me los metía en la boca de cinco en cinco ¡Qué cosa más rica!


    

    Al igual que la medina tiene todos los zocos repartidos por todos lados, esta también contenía más de trescientos barrios que eran dignos de perderse por ellos y eso que el turismo no era muy propio de hacerlo, preferían quedarse por las zonas llenas de comercios de los zocos.


    

    Había momentos para fotografiar pero que no lo hice, no quería romper la paz que sentía observando en uno de esos barrios la vida que allí había. Los niños jugando a la pelota, dos niñas con una comba, mujeres que venían cargadas de bolsas con verduras y otros alimentos. No sé, pero era siempre la sensación de que había pasado a otra época, que nada tenía que ver con la que ahora vivía.


    

    Cameron era muy paciente e iba siguiendo mi ritmo, que no mis pasos, esos los marcabas él, pero sí que se paraba a observar todo aquello que a mí me llamaba la atención.


    

    Una mujer marroquí se llevó su mano a la boca para intentarme decir que estaba muy guapa con el velo. Le di las gracias en árabe “choukran”. Nos sacó una sonrisa esa amable mujer que se la veía de lo más simpática. 


    

    Era fascinante ir con el velo y mi mano con la henna que me habían puesto en el desierto. 


    

    Me sentía un poquito más integrada de esa manera y me gustaba y más, cuando no hacía calor y la noche era más que perfecta. 


    

    Ni que decir, que el tiempo que estuvimos por ella perdidos deambulando por esas calles donde me compré varias cosas para la casa de recuerdo y decoración, estuvimos probando un montón de comidas típicas de allí en los numerosos puestos que las ofrecían acabadas de hacer.


    

    Así que cuando ya nuestros pies y nuestros estómagos dijeron basta, nos dirigimos hacia una de las puertas de salida, en la que había varios taxis, cogimos uno y regresamos a la Riad.


    

    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Jueves por la mañana y un nuevo amanecer en Fez, la ciudad que me había dejado completamente sin palabras, al menos la medina, esa que hizo que una parte de mí viera todo de diferente manera.


    

    Subimos a desayunar a la parte alta del Riad, a la terraza donde las vistas eran infinitas hacia la medina. 


    

    Ese día lo íbamos a pasar por la parte nueva de Fez, que, como ya me había dicho Cameron se llamaba Ville Nouvelle.


    

    —El lunes me voy a querer morir cuando me vea sentada en la sucursal del banco recordando lo aquí vivido —mordisqueé un croissant.


    

    —Bueno, en ese punto faltarán once días para irnos a las Seychelles.


    

    —¿Qué día nos vamos? 


    

    —El sábado de la semana siguiente a la que te incorporas al trabajo.


    

    —Quiere decir que trabajo dos semanas y me pillo otra de vacaciones.


    

    —Pídete esa semana y dos días de la siguiente de asuntos propios.


    

    —¡A sus órdenes!


    

    —¿Qué fácil me lo pones?


    

    —Te equivocas, fácil me lo pones tú, haciéndome vivir lo que posiblemente en mi vida viviría.


    

    —Entonces que yo me entere, después de las Seychelles aún te quedarán un par de semanas más de vacaciones.


    

    —Y unos tres días de asuntos propios —me reí.


    

    —Y ¿qué haremos cuando se gasten?


    

    —Yo joderme, tú puedes seguir disfrutando de la vida —soltamos una carcajada.


    

    —Todo tiene solución.


    

    —Menos el faltar a trabajar —advertí porque en mi vida haría eso, ni por él, ni por nadie. Mi fuente de vida la iba a cuidar como el mayor de mis tesoros, lo mío me había costado conseguirlo.


    

    Nos fuimos a la Avenida Hassan II en la parte nueva de Ville Nouvelle donde el taxi nos dejó y ya me pude percatar de que, en aquella parte, a ambos lados de la avenida, estaba todo repleto de tiendas de ropa más europeas, además de tradicionales, así como un sinfín de heladerías, restaurantes, bares, pastelerías y muchas terrazas donde había personas tomando un té a la menta.


    

    En el centro de la avenida había unos jardines con unas estatuas de dos leones, además de fuentes. Ahí me tiré un par de fotos.


    

    Me quedé plantada delante del escaparate de una joyería que tenían unas cadenas de oro con unas manos de Fátima como colgante, que eran una pasada. 


    

    Cameron tiró de mi mano hacia dentro y le dijo al chico que sacase la tabla con las cadenas y las manos de Fátima. 


    

    —Me lo pago yo, le advertí.


    

    —A un marroquí no le puedes hacer eso —bromeó murmurándolo a mi oído. 


    

    —Claro que puedo, es más, lo voy a pagar y tú, no eres de aquí.


    

    El señor nos mostró los expositores y me decanté por una cadena que era como un cordón fino y la mano de Fátima labrada que era una auténtica pasada con circonitas pequeñas alrededor. 


    

    Claro que lo pagó él, los dos mil trescientos dirhams que costaron ambas cosas, unos doscientos euros y poco.


    

    Salí de allí protestando, pero con ella puesta por encima de mi camiseta. La verdad es que era una preciosidad y un gran recuerdo.


    

    —Quería pagarlo yo.


    

    —Pero yo quería regalártelo…


    

    —Pues haberlo decidido tú, fui yo la que me paré.


    

    —Prefiero obsequiarte con eso que disfruten tus ojos.


    

    —Madre mía, tú te has comido un kilo de azúcar por lo menos, llevas dos días de lo más meloso.


    

    —¿Y no te gusta?


    

    —No me disgusta, pero me asombra —reí.


    

    Nos sentamos en una terraza y nos percatamos que dos turistas españolas estaban sollozando. Me asombró muchísimo y Cameron y yo nos miramos extrañados. 


    

    —Perdona —dije desde mi mesa—, ¿sois de España?


    

    —Sí —murmuró una entre lágrimas mirándome.


    

    —¿Os pasó algo que os podamos ayudar?


    

    —Gracias —sonrió con tristeza—, es solo que nos avisaron desde España que murió su abuela y no llega a tiempo para despedirse —nos dijo una de ellas.


    

    —Lo sentimos mucho —dijo Cameron. 


    

    Yo pensé que habían perdido los pasaportes, o el dinero o algo así. Me dio pena como tenía el corazón encogido, pero la entendía.


    

    Nos fuimos antes que ellas y Cameron le hizo un gesto al camarero para que también le cobraran lo de esa mesa. Me acerqué antes de irme y les dije que lo sentía y que esperaba que estos días que le quedasen no fueran muy tristes, aunque obviamente eso sería difícil.


    

    Paseamos por esa avenida entrando en algunas tiendas donde compró camisas y pantalones, obviamente en tiendas de firma. A mí me regaló unos tejanos chulísimos y una camiseta, ambos de la firma Tommy. 


    

    Comimos en un restaurante italiano para cambiar un poco y luego nos fuimos a descansar, esta vez me quedé un rato leyendo el segundo libro de La Tentazione, lo había dejado unos días, pero estaba loca por seguir descubriendo la historia de otro de los protagonistas de la serie.


    

    Por la tarde noche regresamos de nuevo a la avenida, para vivirla con la caída del sol y verla en su máximo esplendor y, tanto que así se veía.


    

    Obvio que la parte antigua era mucho más impactante y emocionante, pero esta también. El contraste de las mujeres que ya no usaban velos y las que sí deambulando por esas calles mientras compraban en esas tiendas era digno de ver. Me parecía una mezcla de lo más llamativa.


    

    Cenamos en una terraza de un McDonald’s, después de mucho rogarle lo convencí entre risas. En el fondo sabía que iba a ceder desde el minuto uno, pero, se iba a hacer de rogar entre risas y buscándome la lengua diciendo que eso era maltratar al cuerpo con basura.


    

    Y no veas la basura que se comió, con las ganas que devoró ese menú tan completo que se había pedido con dos hamburguesas en el pan.


    

    Sentía que aquel viaje a parte de completo estaba abriéndome la mente muchísimo, me sentía cada día como más pez por el agua y, además, tenía la sensación de que el ser humano nos ponemos muchas barreras que luego nos demuestran que nada tiene que ver con la realidad. Perfectamente me arriesgaría a hacer todo el viaje con una amiga a solas, sin necesidad de llevar un hombre al lado. Ese país no te hacía sentir insegura, todo lo contrario, te hacía sentir cómoda, como si de tu casa se tratara.


    

    La única pega que ponía es que era la noche del jueves y el tiempo se agotaba y, con ello, esta experiencia que no quería que terminase por nada del mundo. Si tuviese la posibilidad por mí me hubiera quedado un mes más recorriendo aquel país que sabía que era fascinante.


    

    Antes de irnos a la Riad nos tomamos un té en otra terraza muy animada después de la cena.


    

    —Para mañana te tengo una sorpresa…


    

    —Ah bueno y lo dices así a sabiendas que hasta entonces no voy a poder esperar para saberlo.


    

    —Pues vas a tener que echar paciencia.


    

    —¿Y qué hago con los nervios?


    

    —Disfrutarlos —se echó a reír y a mí es que ese hombre me encantaba. Estaba tan rendida a él que sabía que era la primera vez en mi vida que alguien me causaba tanto.


    

    Me gustaba lo misterioso que era, al menos con eso jugaba todo el tiempo y es que, cada vez que recordaba la broma que me gastó durante tres días, me tenía que echar a reír.


    

    Nos dirigimos al Riad y nos duchamos antes de meternos en la cama. 


    

    —Mañana cogemos otro rumbo…


    

    —¿Otro? ¿A dónde? —me reí nerviosa.


    

    —Mañana lo sabrás a no ser que tardes diez segundos en desnudarte…


    

    —Las muelas del escocés —dije quitándome el pijama a toda prisa.


    

    —A Chauen, nos vamos a la perla del norte de Marruecos. La ciudad azul… —dijo mientras se pegaba a mí buscando el máximo contacto de nuestras pieles.


    

    —¿¿¿A Chauen??? Hazme tuya de la manera que quieras, que te lo has merecido —dije besándolo entre risas.


    

    A Chefchauen, ese lugar que estuve mirando en fotos y sabía que sería un lugar que despertaría todas mis emociones de nuevo…


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Despiertas con una sonrisa y, no solo, por tener al lado la compañía de un hombre que te hace sentir más viva que nunca, sino que, además, sabes que comenzarás un camino que te llevará a un pueblo enclavado entre dos montañas y que está catalogado como uno de los lugares con más encanto del mundo.


    

    Desayunamos en aquella terraza mirando a la medina cuando eran poco más de las ocho de la mañana y ya llevábamos hasta los deberes hechos. Léase como que nos levantamos y nos dimos el meneo del siglo y es que, Cameron era fogosidad por todos los lados.


    

    Lo bueno de este recorrido que nos separaba era que no llegaba a cuatro horas y según lo que me decía, los paisajes cambiaban por completo.


    

    Nos montamos en el coche de lo más descansados y con el estómago saciado del buen desayuno que nos habíamos metido.


    

    Cameron conducía feliz mientras me seguía contando cosas características del país según lo que íbamos viendo durante el camino, y, a mí me encantaba, además, de que me metía de lleno en todo y más escuchando esa música marroquí tan pegadiza que llevábamos en el coche.


    

    Era increíble ir por esas montañas del Rif tan llenas de verde e iba tan absorta mirando a todos lados, que no me di cuenta de que mucho verde que se veía era por cultivos de marihuana. Me quedé sorprendida cuando me lo dijo Cameron, y, se me ocurrió una idea, le dije que parase el coche ante una para tirarme una foto, que le mandé a mi hermano con unos emojis de risa.


    

    Luciano: Después de tantos días, ¿esa es la foto que me mandas? Sabes que me dejas intranquilo ¿Cómo estás? ¿Qué haces delante de esa plantación?


    

    Nos reímos cuando leí aquel mensaje.


    

    Martina: Tranquilo, paramos por el camino y mi amiga me tiró la foto. Yo no sabía ni lo que era. Estamos de paso, nos dirigimos a Chauen. Ya el domingo te llamo cuando regrese.


    

    Luciano: Ten mucho cuidado, sabes que sé de lo que hablo. Te quiero.


    

    Ya había dejado a mi hermano con mal cuerpo, lo sabía, pero dada su profesión como que se lo tomaba todo más en serio.


    

    No paramos más que una vez para tomar un té y agua fría, un contraste total. Era finales de abril y todo brillaba mucho más bonito, se podía apreciar en la vegetación tan abundante de las montañas que íbamos dejando por el camino. 


    

    Fue coger la carretera del desvío a Chauen y ver que ese pueblo, ahí arriba entre las montañas, era una pasada. Algo totalmente diferente a todo lo que habíamos visto hasta el momento. Eso sí, cada lugar era especial, espectacular y lleno de vida propia. 


    

    Marruecos era el país de los contrastes, sin lugar a duda, así lo recordaría cada vez que viniese a mi memoria lo aquí vivido o que escuchase hablar de él. 


    

    Nos alojamos en una casa en lo alto de la montaña, que tenía unas vistas espectaculares a la medina, a la ciudad y a todo el Rif. Me ponía la piel de gallina lo que estaban viendo mis ojos desde aquella terraza, en la que me fumaba un cigarrillo, divisando todo.


    

    La casa por lo visto la había alquilado a través de un portal de internet y, qué ojo tuvo Cameron, no podía haber acertado más.


    

    Se respiraba paz, juro por mi vida que, de nuevo, la sensación volvía a ser indescriptible con aquellas tonalidades azules.


    

    Cameron apareció por la terraza con dos kebabs y unos refrescos, me sacó una sonrisa. Lo había traído el chico que nos entregó las llaves y que se ofreció para todo lo que necesitáramos. Se llamaba Omar y no debía tener más de veinticinco años.


    

    —Este lugar sí que debe tener historia —murmuré mientras comía el kebab y miraba asombrada a todo lo que alcanzaba mi vista.


    

    —Este lugar sirvió, entre otras cosas, para acoger a los judíos que fueron expulsados de Granada tras su caída.


    

    —¿Cómo sabes todo eso?


    

    — Me encanta viajar y he venido, en varias ocasiones, a recorrer este país. Reconozco que me apasiona documentarme y leer todo lo que encuentro sobre los lugares en los que he estado y que más han llamado mi atención. Marruecos, no cabe duda, que siempre ocupó un lugar privilegiado en mi corazón.


    

    —Pero venías de manera diferente…


    

    —Sí, por libre, nadie me prestó en aquellos entonces sus palacios —nos reímos—. Chefchauen fue considerada una ciudad santa, todo eso obviamente durante su construcción, luego, sobre el año mil novecientos veinte todo cambió y no dejaban entrar a los que no eran musulmanes.


    

    —Me encanta el color azul de sus fachadas.


    

    —Se cree que fueron los judíos los que dieron comienzo a pintar con ese color en este pueblo para diferenciarlo de lo que significaba el verde para la cultura musulmana. También se dijo que el azul espantaba a los mosquitos y esa era la razón de esas tonalidades.


    

    —Vete tú a saber porque fue —murmuré causándole una risita.


    

    Se veía que era un pequeño pueblo con mucho encanto y, eso, que aún no habíamos ido a perdernos por sus calles, lo haríamos más tarde, después de descansar dado que ya nos quedábamos aquí hasta el domingo en que regresaríamos a España.


    

    Me quedé alucinada cuando me contó que el que fundó la ciudad era un árabe llamado Moulay que se había enamorado de una chica española, precisamente de Vejer de la Frontera, y, que, cuando se casaron y decidieron quedarse en Chauen, él le juro que haría este pueblo lo más similar posible al suyo, de ahí el gran parecido de Chauen y Vejer de la Frontera. 


    

    Después de descansar y dormir una siesta. Nos duchamos y nos fuimos a callejear por el pueblo azul, ese que era una preciosidad y que, por nada del mundo, nadie se debía perder visitar al menos una vez en su vida.


    

    Me paré ante un precioso callejón, lleno de macetas de todos los colores en las paredes laterales que se veían a los lados de una impresionante escalera azul, donde me senté para que me sacase una foto.


    

    —Se llama el callejón El Asri —dijo Cameron cuando me tiraba la foto.


    

    Iba alucinando con cada rincón de sus calles, era como estar en un cuento, jamás había sentido una sensación igualable a lo que ahora mismo estaba viviendo.


    

    No tenía nada que ver con Marrakech, mucho menos con Fez y ni qué decir del desierto. Esto era otra cosa, muy diferente, el que ya se podía decir que se estaba convirtiendo en mi rincón favorito de Marruecos.


    

    Cada calle estaba llena de tiendas de diferentes cosas; artesanías, pieles, especias, aceites, textil; lo tenía todo, no faltaba detalle.


    

    Ahí sí que me sentía transportada de nuevo en el tiempo y, además, ver toda su gente con esos pañuelos de colores y chilabas que llamaban la atención entre el azul de las calles, era impresionante. Realmente una maravilla.


    

    Puedo decir que fueron tres días los que pasamos allí en los que no faltaron platos a probar, charlas con personas de allí que amablemente nos sacaban conversación y nos explicaban mucho de aquel lugar. Era un sitio que te aportaba tanto, a la vez que estaba a años luz de la vida tal y como la conocíamos, que era impresionante poder vivirlo.


    

    Además, en esa casa tuvimos momentos de lo más sensuales donde no hubo un rincón en que nuestros cuerpos no se entregaran el uno al otro.


    

    Me preguntaba muchas veces si Cameron estaba sintiendo esas cosas que también sentía yo y es que, se había convertido en mi persona favorita.


    

    El domingo por la mañana después de desayunar y haber vivido momentos inolvidables en ese pueblo, al que tenía que regresar sí o sí, nos dirigimos al aeropuerto de Tánger desde donde saldría su vuelo para Edimburgo y el mío para Jerez. Allí me recogería mi prima Julieta para llevarme a casa, ya había hablado con ella.


    

    Llegamos al aeropuerto y metimos las maletas en facturación, pasamos el control policial y, como mi vuelo salía antes, pues nos fuimos a mi puerta de embarque a despedirnos. Sentí un dolor en mi corazón que jamás imaginé, era como que el separarme de él me producía una tristeza de lo más grande.


    

    —Te espero en el aeropuerto de Madrid en nada, dentro de dos sábados, así que alegra esa cara que nos vamos a las Seychelles —me dio un beso.


    

    —Ya, pero quedan dos semanas.


    

    —Un día menos.


    

    —Jo, ¿qué has hecho para que me cueste tanto despedirme de ti?


    

    —Cuidarte como te mereces y enseñarte un país que hemos recorrido de sur a norte —sonrió y nos abrazamos, ya nos estaban llamando para embarcar.


    

    Fue increíble todo, pero de lo más, un viaje en el que no solo me dejé llevar con el corazón, sino también que abrió todas mis expectativas de un mundo diferente y a la vez impresionante.


    

    El vuelo fue corto y en nada estaba aterrizando en España, con la ilusión de que el tiempo volase en esos días hasta volverme a reencontrar con mi escocés.


    

    Julia y Pepe estaban esperándome con un cartel de bienvenida con mi nombre en grande. Al menos me hicieron reír.


    

    Les conté un poco por encima y les enseñé muchas fotos. Fliparon en colores y más cuando les dije que me iba a las Seychelles con él. 


    

    Ahora tocaba la parte difícil, y, era contarle todo a mis padres, a hermano y cuñado.


    

    Pero eso sería al día siguiente. Los llamé para decirles que estaba en casa y que nos veríamos para comer al otro día. Mi hermano y su pareja también estarían en casa de mis padres para comer.


    

    Esa noche recibí un mensaje de Cameron diciendo que me echaba de menos pero que ya comenzaba la cuenta atrás para vernos de nuevo.


    

    Me acosté entre la felicidad y la tristeza, todo era caótico en mi estado de ánimo y es que, era difícil separarse de lo que tan feliz me había hecho.


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Desperté a la quinta llamada del despertador. Además, estaba de mal humor al no ver ningún mensaje de buenos días de Cameron, pero era verdad que lo mismo ni se había levantado. En cierto modo tenía una vida de lo más cómoda. 


    

    Llegué a la sucursal a la vez que Valeria y nos quedamos fuera apurando hasta el último minuto mientras nos fumábamos un cigarrillo y le enseñaba las fotos. Además, le conté lo de la broma.


    

    —¿Y luego me das clases de moralidad a mí, cuando tú entras al trapo de ponerte un velo y una chilaba? Qué fácil se ven los errores desde el otro lado —se rio causándome una carcajada y es que tenía razón. 


    

    Alucinó con lo de las Seychelles, además aproveché esa mañana para hablar con Lucas y pedirme esa semana del viaje como parte de mis vacaciones y tres días posteriores de asuntos propios. Ni la más mínima objeción me puso mi director, todo lo contrario, decía que cuanto antes agotara mis días, más espacio quedaba para los demás. 


    

    Ni un triste mensaje de Cameron en toda la mañana.


    

    Llegué a casa de mis padres y ya estaban allí mi hermano y su pareja. Me recibieron entre abrazos y bromas de que hubiese salido de aquel país viva. Eran unos exagerados.


    

    Y les confesé la verdad de Cameron, les conté todo, advirtiéndoles que era mi vida y que solo se lo contaba, pero no quería escuchar nada acerca de que todo era una locura, ya que yo lo sabía, pero era mi locura y la quería vivir.


    

    Mis padres no se lo tomaron del todo mal, en cambio mi hermano un poco sí, ya que decía que irme a un país así con un extraño y exponiéndome a que me hubiese pasado algo, no era normal. Pero como le dije, nada malo me pasó, todo bueno y yo venía completamente feliz y era lo que contaba.


    

    El tema de las Seychelles también le preocupaba a Luciano, pero es que mi hermano era demasiado protector y siempre andaba con pies de plomo para que no me pasase nada. Ya era mayorcita y por mucho que no lo entendiera, yo tomaba las decisiones de mi vida, eso lo tenía claro.


    

    Mi padre lloró de la risa con la broma de Cameron, al igual que mi madre y mi cuñado, sin embargo, mi hermano tenía la cara que parecía que se había comido un limón, pero me daba igual. Él vivía su vida como quería y yo hacía lo mismo con la mía.


    

    —Menos mal que no era marroquí de verdad, de lo contrario te veo convirtiéndote al islam —dijo mi hermano todo serio, pero nos causó una carcajada a todos.


    

    —Y si lo hiciera porque me apeteciera es mi problema y no el tuyo —le dije ante la risa de mi cuñado que no le estaba sentando nada bien a Luciano.


    

    Mi hermano no estaba convencido de nada, pero que no me pensaba amargar. Además, mis padres en cierto modo no es que le hiciera demasiada gracia, pero sí que me dijeron que disfrutara y viviera mi vida de la mejor forma que pudiese y haciendo caso al corazón y la cabeza para no meter la pata. Pero que ojalá todo me saliese bien que me iban a apoyar siempre en todo.


    

    Llegué a casa a las siete de la tarde a la vez que me llegaba un mensaje de Cameron, por fin.


    

    Cameron: Buenas tardes, preciosa. ¿Qué tal el día de trabajo?


    

    Martina:  Buenas tardes, Cameron. Pues bien, pasó rápido, ya me dieron los días libres y les conté a mi hermano, cuñado y padres que me voy a las Seychelles y que estoy conociendo a alguien. Les enseñé tu foto jajaja.


    

    Cameron: ¿Les parecí guapo? 


     


    Me tuve que echar a reír con esa salida que había tenido.


    

    Martina: Bueno, mi madre sí que dijo que eras guapísimo, mi hermano está digiriendo todo y su pareja no se atrevería a hacer tal comentario jajaja.


    

    Cameron: Te puedes llevar para el viaje, sin problema, dos maletas. 


    

    Martina: Gracias por la información.


    

    Cameron: De todas maneras, con que lleves ropa de baño y algo para estar por playa, será más que suficiente.


    

    Martina: Sígueme contando. 


    

    Cameron: Poco a poco. 


    

    Estuvimos charlando un buen rato y luego me puse a preparar la cena, ducharme y acabar el segundo libro de La Tentazione. Estaba loca con esa serie y es que, había sido una de las más impactantes que había leído jamás.


    

    Esos días pasaron como si de una tortuga haciendo un maratón se tratase. Se me hacían interminables, a pesar de que cada día hablábamos un rato por mensajes o recibía alguna llamada de él en la que hablábamos no más de diez minutos.


    

    El fin de semana lo pasé en casa leyendo la serie La Tentazione, estaba de lo más enganchada y me valía para evadirme un poco de ese agobio que sentía al no poder estar a su lado.


    

    Me gustaba muchísimo, me había enamorado de él claramente y es que, jamás en mi vida había sentido tal vacío en mi corazón. Necesitaba abrazarlo, sentirme como en Marruecos que me llevaba de la mano, por el hombro y que me regalaba un abrazo tras otro.


    

    A la semana entré con mal pie y es que me dio un cólico nefrítico con el que acabé en urgencias con un goteo intravenoso y teniéndome que pinchar Buscapina y Nolotil.


    

    Tres horas después de remitirme el dolor me mandaron para casa y decidí ir a la de mis padres por si pasaba mala noche.


    

    Mi hermano decía que era el resultado de las porquerías que había comido en Marruecos. Me daba rabia y me ponía de muy mala leche que dijese tal barbaridad, cuando, en ese país si algo brillaba eran sus platos de comidas. 


    

    De todas formas, sabía que lo hacía por el cabreo que tenía de saber que volvía a irme con lo que él llamaba un completo desconocido, pero bueno, que ya estaba yo ahí para defenderme y demostrarle, que en mi vida y mi corazón mandaba yo.


    

    Cameron al enterarse estuvo muy pendiente a mí en todo momento y me ponía más mensajes de lo normal y me hacía más llamadas.


    

    Al día siguiente me incorporé al trabajo, no quería faltar ya que en pocos días me iba de vacaciones.


    

    Esa semana fui a comprarme algún que otro traje de baño y algún trapito para decorar encima, como yo decía. 


    

    Todo fue lento pero los días pasaban y, el viernes por la noche tenía todo listo para por la mañana salir en ese vuelo que me llevaría al encuentro de Cameron. Habíamos quedado en vernos en el aeropuerto de Madrid para coger el otro vuelo juntos.


    

    Estaba súper emocionada terminando de preparar esa noche mis cosas y me acosté temprano pero claro, me quedé dormida tarde con todos los nervios que tenía metidos en mi cuerpo.


    

    Por la mañana mi padre me llevó al aeropuerto de Jerez donde cogí el vuelo hacia Madrid. Estaba de lo más nerviosa y, una vez dentro de la terminal, que para colmo era una caja de zapatos de pequeña, me agobié al recordar que solo había una tienda, una cafetería y no se podía fumar.


    

    Los nervios me podían y es que estaba loca por verlo, abrazarlo, besarlo y mirar sus ojos, esos que me decían mucho sin necesidad de mediar palabras, nos entendíamos a la perfección.


    

    El vuelo lo pasé leyendo la serie, ya iba muy avanzada y solo me quedaban tres libros para acabarla, aunque, reconozco que cuando llegara ese punto me iba a ser difícil separarme de aquellos libros que me habían cautivado por completo.


    

    Aterricé en Madrid y me dirigí a recoger las maletas ya que teníamos que cambiar de terminal. Estaba muy nerviosa viendo esa cinta dar vueltas mientras esperaba mi ansiada maleta. 


    

    ¿Estaría con una sonrisa? ¿Tendrías nervios como yo? Me hacía mil preguntas, a pesar de que él estos días me había repetido muchas veces, a lo largo de los días, las ganas que tenía de verme, así que eso me alentaba mucho.


    

    Era increíble como de repente el corazón se volvía vulnerable ante alguien que había cambiado el rumbo de los latidos, porque eso consiguió Cameron, cambiar el ritmo de mi corazón y de mi vida. 


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Fue verlo parado tras la vaya de la salida de desembarque y me salió una sonrisa de oreja a oreja, no menos que la que me regaló él.


    

    Nos abrazamos y besamos como dos adolescentes emocionados por reencontrarse, así me sentí en esos momentos, con la diferencia que Cameron era todo un señor. 


    

    Agarró mi maleta y salimos a buscar el coche que nos esperaba para llevarnos a la otra terminal y en donde ya estaba su equipaje.


    

    Nos sentamos atrás y agarró mi mano que fue acariciando con su dedo mientras sonreía mirándome.


    

    Nos tomamos un café fuera para que me pudiese fumar mi ansiado cigarro, pero, sabiendo la de horas que nos quedaban de vuelo, me fumé tres, uno tras de otro. Luego entré al baño y me lavé los dientes.


    

    No me lo podía creer, íbamos en un vuelo privado. Estaba asombrada ante aquel sitio que parecía totalmente un apartamento, había hasta una zona para acostarse.


    

    La sonrisa de Cameron era para verla. Orgulloso de ver como fascinaba con esa sorpresa que se tenía de lo más callada.


    

    Fue despegar y nos pusieron una copa de champán con unos frutos secos.


    

    Lo miraba incrédula mientras negaba ante su sonrisita y es que, lo amaba y él lo sabía. Era consciente de que me tenía bebiendo los vientos, esos que quería recorrer a su lado.


    

    Dos horas después de despegar nos pusieron la comida y los ojos casi se me salen de las órbitas al ver ese plato de espaguetis a la carbonara, además de una pizza súper crujiente de pollo con cebolla y pavo. 


    

    Comimos y luego nos tumbamos a dormir juntos en esos sillones que habían pegados al otro lado, preparados para ello. 


    

    Cerró las cortinas para que no nos molestasen los dos de tripulación que había como servicio.


    

    Aguantaba la risa mientras esos besos y caricias se sucedían debajo de esa manta con la que nos habíamos tapado.


    

    Su mano se fue hacia mi zona húmeda haciendo que se me escapase el aire del placer que comenzaba a sentir.


    

    Y jugueteó hasta conseguir llevarme al clímax, reprimiendo como podía los gemidos, para que nadie nos escuchase, aunque detrás de las cortinas había un pasillo que llevaba a la zona de tripulación, así que no estaban tan cerca, pero por si acaso. 


    

    No tardé en perderme debajo de esa manta e ir directa a por mi helado. Sabía que no se lo esperaría y que lo haría explotar como lo había hecho él conmigo.


    

    Disfrutó, agarraba mis pelos para dirigir los movimientos. Otro que no tardó en llegar al orgasmo rápido y ligero, se notaba que nos teníamos ganas.


    

    Nos quedamos dormidos abrazados y no nos despertamos hasta tres horas después en que merendamos.


    

    Comencé a contarle más extensamente la reacción de todos al viaje a Marruecos junto a él por el hecho de ser unos desconocidos.


    

    —Así que tu hermano dice que debo tener una amante en cada ciudad.


    

    —Eso mismo.


    

    —Es muy gracioso el poli —dijo con ironía—. Lo mismo es que él está acostumbrado a tirarse a todo lo que se le pone a tiro —dijo en un tono que no vi nada bromista.


    

    —No te lo tomes a mal —reí.


    

    —Es que el Luci —lo llamó así con retintín—, no me conoce de nada para prejuzgarme ¿Acaso lo hice yo con él?


    

    —Ninguno tenéis nada por lo que echaros en cara.


    

    —Bueno yo sí, que cobré de forma directa y de manos de un cobarde. Que eso me lo diga a la cara al menos para poderme defender.


    

    —Estás bromeando, ¿verdad?


    

    —No, pero si me escuchara, me conociese o se preocupase en esperar a conocerme, seguramente no hubiera dicho tal barbaridad.


    

    —Habla como un hermano preocupado, rabioso de que de repente conozca a alguien y me vaya a unos viajes inusuales.


    

    —Inusual es para los que hablan desde el desconocimiento.


    

    —Joder, pero esa cara no me gusta.


    

    —Pues no tengo otra y ya la deberías de conocer.


    

    —No en serio, dime que es otra de tus bromas.


    

    —Te dije que hay muchos tipos de simpatía, pero la de tu hermano es de edición limitada. Esto de insultar a las personas no es para bromear.


    

    —No te insultó.


    

    —Me llamó mujeriego. 


    

    —Madre mía que la próxima vez me doy dos puntos en la boca.


    

    —Pues será peor porque como me entere de que me has ocultado algo que me incumbe, es cuando me vas a conocer bien enfadado.


    

    —No me das miedo.


    

    —Ni quiero dártelo, pero créeme que me duran mucho y soy muy rencoroso.


    

    —Vaya tela, en serio, no había otra forma de empezar este viaje —dejé la merienda echándola hacia delante de la mesa, cogí la tablet y me puse a leer.


    

    Bueno, a hacer que leía, porque no veas como se había puesto este hombre por una tontería que había dicho mi hermano que no era otra cosa más allá que el arrebato de saber que me podía pasar algo. Normal entre dos hermanos que se quieren, en fin.


    

    Me quedé todo el tiempo con mal cuerpo y encima él no hacía nada por remediar esa situación, bueno sí, sacar morros mirando por la ventanilla como el que estaba viendo una peli, porque otra cosa más que nubes no se veía.


    

    Nos trajeron la cena y yo no tenía nada de hambre, ni había terminado de merendar ni quería cenar.


    

    —Cena.


    

    —¿Cómo? —le pregunté incrédula.


    

    —Que no deberías de tomarla con la comida. 


    

    —Pero cenaré si yo quiero, ¿no? —recordé cuando me dijo con lo de la broma que se había quedado impactado de que le hubiera permitido todo con lo del velo y la chilaba. Ahora se iba a cagar, se iba a dar cuenta que yo tenía mi límite también.


    

    —Es lo mínimo que deberías hacer.


    

    —¿Cómo? Mira Cameron si te piensas que, por invitarme a unos viajes de lujo, me voy a tener que arrodillar, darte las gracias por todo y sentirme en deuda contigo, vas apañado. Te digo desde ya, que, si a ti no te gusta el inapropiado comentario de mi hermano, a mí no me gusta que lo ataques tampoco.


    

    —Tú sigue que lo estás solucionando —sonó a reto.


    

    —Ahora sí que no voy a cenar o lo haré cuando me dé la gana.


    

    —Pues no será en el avión.


    

    —Tranquilo, ya me compro algo cuando baje.


    

    —Suerte —sonrió con ironía y algo me decía que no iba a tener nada a mano, pero por mis ovarios, que no cenaba.


    

    Le pidió a una de las azafatas que me retirase los platos y el agua.


    

    —Vete a la mierda, Cameron, vete a la mierda —me levanté y me fui al otro lado del pasillo y me senté a mirar por la ventana mientras lloraba desconsoladamente.


    

    Ese gesto de que me quitaran el agua le iba a costar caro, porque lo podía amar con toda mi alma, pero si feo estaba el comentario de mi hermano, deleznable era ese gesto tan asqueroso que había tenido pidiendo que se lo llevaran todo.


    

    Pasé las horas restantes sintiéndome fuera de ese lugar, como si no perteneciese, como que me hizo sentir que no tenía derecho a nada ¿Se podía ser más absurdo y tener peor tacto?


    

    Aterrizamos casi once horas después en el aeropuerto de la isla de Male donde después de hacer unos trámites, una avioneta nos llevó directamente a la isla. La casa que había alquilado pertenecía a una isla privada, no había nadie más allí. Increíble y eso de la propia pista de aterrizaje para avionetas, me dejó más loca aún, aunque yo iba seria y como si nada fuese conmigo, para cabrona yo.


    

    Eran las dos de la mañana cuando llegamos, dos horas más que en España. 


    

    Las luces iluminaban todo y se podía ver perfectamente por esa luna llena reflejada en el mar, se distinguían esas grandes rocas formando los más idílicos paisajes. La verdad es que todo aquello era una locura.


    

    Nos metieron las maletas dentro de la casa y les dio una propina antes de que se marcharan.


    

    Me fui directa al sofá y me tumbé mirando hacia el respaldo en señal de que ahí pensaba quedarme. Estaba llena de rabia y dolor, me sentía tonta, más aún por haberlo visto tan perfecto y, ahora, encontrarme con un arranque que no comprendía.


    

    No me dijo ni lo más mínimo, lo escuché irse hacia una de las habitaciones y allí se quedó. Estaba claro que no iba a hacer tampoco lo más mínimo por arreglar aquello que había estropeado y, a decir verdad, sentía tal frustración que ni me apetecía que lo hiciese. 


    

    Ni había bebido agua ni comido desde la merienda y ni me pensaba levantar a coger nada. Ese gesto de mandar a retirar hasta el agua se me había quedado grabado a fuego, no la comida que lo podía llegar a entender porque dije que no cenaría, aunque también estaba feo, pero lo del agua… 


    

    En shock, me había dejado en shock y, comenzaba a preguntarme si realmente conocía a aquel hombre por el que me había dejado llevar como si lo conociese de toda la vida.


  




  

    Capítulo 21


    


    

    Me desperté y apenas eran las siete de la mañana, miré hacia fuera y lo vi muy enfadado hablando con el móvil y andando por la orilla.


    

    Sentía un vacío increíble, me fui al baño a lavarme la cara y aproveché para beber de esa agua que caía por mis manos que no sabía si era potable, o no, o incluso si estaba envenenada, pero me moría de sed y, por ahora, a la cocina no pensaba entrar. 


    

    Cameron vino hasta la casa con el semblante muy serio. Algo me decía que hoy era el día que iba a arder Troya.


    

    —¿Vas a desayunar? —preguntó sin ni siquiera darme los buenos días.


    

    —Quiero ir a comprar cosas de comer para mí.


    

    —Y ¿en qué se diferencia de todo lo que ya hay aquí?


    

    —En que no me volverás a quitar nada como si fuese un animal.


    

    —No vamos a ir a ningún sitio y, hasta el martes que viene, no vendrá ninguna avioneta a por nosotros.


    

    —Vaya… —dije con ironía— Pues creo que me esperan como nueve días sin comer ni beber hasta llegar a España.


    

    —Te morirás de deshidratación.


    

    —Pues verás lo contento que vas a poner a mi hermano —murmuré en voz alta y me cagué en mí por lo que había dicho, pero dicho estaba.


    

    —¿Te crees que me da miedo el “agentucho” ese?


    

    —Que te den, Cameron, que te den a ti y a tu puto dinero. Por no hablar de tu puta vida —dije saliendo hacia la terraza.


    

    —A mí no me habla así, ni tú ni nadie —decía caminando tras de mí—. Pero ¿te has vuelto loca? ¿Encima vas a dar la razón a tu hermano que me insultó y para vosotros parece que es una gracia?


    

    —¡Qué me dejes!


    

    —Vas a entrar a desayunar.


    

    —He dicho que no —no me dio tiempo a acabar la frase cuando me llevaba cargada en su hombro.


    

    No sabía si reír, llorar o meterle un puñetazo, pero lo último mejor que no, porque como me lo devolviera, me iba a dejar inconsciente un mes.


    

    Me sentó en una de las sillas de la cocina.


    

    —No te muevas de ahí, voy a preparar el desayuno.


    

    —¿Y luego me lo vas a quitar?


    

    —Según —puso delante de mí una botella de cristal con agua y dos vasos—, bébete uno, te vendrá bien.


    

    —¿Antes de un café? Pues sí que eres raro.


    

    Hizo dos espresso que puso sobre la mesa con una jarrita con leche y un cuenco con azúcar moreno.


    

    No lo iba a coger, pero me estaba viendo nueve días muriendo de hambre y de sed, así que le eché la leche, el azucarillo y…


    

    —¿Puedo ir a coger el tabaco, señor?


    

    —Hasta que no te comas un sándwich, no te meterás humo en el cuerpo.


    

    —Pues entonces me como primero eso y que el café espere, paso de tomarlo sin el cigarrito.


    

    —Vale —lo puso todo delante de mí y comencé a comerlo con ansias.


    

    —Te va a sentar mal y luego vienen los cólicos.


    

    —Pues me moriré, de aquí no hay forma de salir.


    

    —Tengo un barco ahí en el muelle.


    

    —Y ¿qué pasa que no me podías llevar a comprar? 


    

    —Para eso hay que ir bastante lejos, por eso dejé un listado con bastantes provisiones para estos días.


    

    —Menudo aburrimiento —mentí, pero es que estaba con los cuernos de punta.


    

    —Pues es lo que te queda, pero con esa actitud más que aburrimiento se te hará infernal.


    

    —Claro, es que la tuya es tan buena, que van a ser las vacaciones de tu vida —solté con ironía.


    

    Me levanté a por el tabaco cuando terminé el sándwich. Cameron desayunaba relajadamente, pero con el semblante súper serio, parecía un mono cabreado.


    

    Me preparé otro café y me lo llevé fuera. Esta vez no le pedí permiso ya que tenía el estómago lleno para poder aguantar otras horas de guerra.


    

    Vino un poco después hacia mí que estaba sentada sobre una tumbona mirando la maravilla de aquel espectáculo que había frente a mis ojos.


    

    Se sentó en la otra hamaca.


    

    —Tengo otra vida que no conoces —murmuró en otro tono y como si fuera a confesar algo, a mí se me erizó la piel.


    

    —¿Y bien? —le pregunté intentando parecer tranquila cuando algo me decía que iba a entrar en cólera.


    

    —Tengo una familia en Edimburgo.


    

    —¿¿¿Cómo??? ¿Tienes padres? —pregunté sintiendo frustración por lo que me había contado hasta ahora.


    

    —No, tengo esposa y dos hijos, de tres años el niño y de cinco la niña.


    

    —¿Qué me estás diciendo Cameron? —sentí como si me hubieran clavado un cuchillo en el estómago.


    

    —Jamás le fui infiel ni se lo pensaba ser —comenzó a decir y a mí me estaban entrando hasta ganas de vomitar—, pero, el día que te vi comiendo con tu prima en el que te pensaba dejar pagada la comida, sentí un flechazo al verte en persona, fue algo que nunca me había pasado…


    

    —Y pensaste que a esta tonta la ibas a engañar de mil formas para calmar tu deseo.


    

    —No, no pensaba hacer nada, me costó mucho decidirme a invitarte a cenar.


    

    —Casi me lo impusiste.


    

    —No, ese día solo te invité, luego de aquello pensé en llevarte a un lugar en el que pudiéramos vivir algo bonito, pero no pensaba llegar a nada, solo necesitaba tenerte a mi lado.


    

    —Pues me la metiste hasta la garganta.


    

    —Estoy mal por eso y, por eso también, el comentario de tu hermano me dolió tanto.


    

    —Al final tenía razón.


    

    —¡No! Jamás le fui infiel, pero no sé qué me pasó contigo, no puedo estar sin ti.


    

    —Y tú mujer se piensa que estás trabajando, ¿verdad? —reí con incredulidad mientras negaba pensando lo tonta que había sido en pensar que algo así podía ser de verdad.


    

    —Me estoy volviendo loco.


    

    —Pues no tienes por qué hacerlo, créeme que lo último que podrás hacer es estar conmigo. No hay nada que odie más que una infidelidad y, solo de saber que he sido partícipe de una, me revuelve las entrañas. No sé qué podrás hacer al respeto, pero te pido que me saques de aquí y me mandes de vuelta a mi casa lo antes posible. 


    

    —No voy a pedir nada.


    

    —Prefieres tenerme aquí contra mi voluntad y salirte con toda la tuya, que tener la dignidad de llevarme de vuelta de donde nuca debí salir.


    

    —Martina… —intentó acercarse a mi brazo.


    

    —No se te ocurra ponerme una mano encima o te juro que, uno de los dos, sale en una caja directo para que lo entierren —dije con mucha rabia.


    

    —Creo que te amo —dijo agarrándome la mano que conseguí soltar de un manotazo.


    

    —¿Crees? Eres un hijo de puta, Cameron. Eres un hijo de puta y mi hermano tenía razón te guste o no.


    

    —Podemos llevar esto…


    

    —¡Qué te calles! Conmigo no cuentes para nada, ni se te ocurra tocarme, no quiero saber nada de ti, solo quiero regresar a mi casa y olvidarme hasta de tu nombre.


    

    —Me partes el alma…


    

    —¡Qué me da igual! —le chillé con una cara de rabia que no podía con ella. Que se diera cuenta que conmigo la había cagado, me había tratado como a una cualquiera y no le había importado los sentimientos que podía causarme y, ahora, me iba a hablar de lo que le partía el alma ¡Una mierda para él escocés!


    

    Me levanté y me fui hacia la casa. Me encerré en el baño y me senté en un rincón llorando sin consuelo abrazada a mis rodillas. Me había roto el corazón, había jugado conmigo y había permitido volverme la otra sin mi consentimiento.


    

    Y lo más grande era que decía que creía que me amaba, que creía…


    

    Era un sinvergüenza porque, aunque me amara de verdad, lo que le había hecho a su familia no tenía nombre y, lo que me había hecho a mí, era para saber qué clase de persona era. Jugaba con los sentimientos de los demás sin valorar el dolor que pudiera causar en ellos y encima tenía la desfachatez de decirme en mis narices que creía que me amaba, como si con ello fuera a ocasionar algo bueno en mí, todo lo contrario, me hacía sentir que para él había sido un juguete más con el que podía jugar a su antojo.


    

    Y ahora estaba en una isla en la otra parte del mundo. No podía llamar a mi familia, preocuparla y que se montara un numerito. Solo me tocaba intentar por todos los medios que me sacara lo antes posible de allí y olvidar esta cruel pesadilla.


    

    Lo amaba, pero con esto que había hecho, para mí se había cargado cualquier ilusión a su lado y, mucho menos, el permitir seguir siendo un juguete de nadie. Me había perdido, estaba claro que lo había hecho y para eso sí que no había vuelta atrás.


    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Abrí la puerta del baño después de que llamase unas cuantas veces y ya me estaba advirtiendo que iba a tirar la puerta abajo.


    

    Estaba tocada y hundida, desmoralizada, sin fuerzas y sintiendo que todas mis ilusiones se habían desvanecido por completo con ese hombre. No quería tener nada que ver con él, por mucho que me doliese, pero, mis principios no me los iba a quitar nadie.


    

    Lo amaba, no cabe duda de que sí, pero de ahí, a sentir esto tan feo había un mundo, se había levantado un muro entre él y yo.


    

    —¿Podemos hablar de forma civilizada? —me pidió esta vez en un tono muy bajo.


    

    —¿Qué me has hecho, Cameron? ¿Qué me has hecho? —le pregunté llorando— Aunque imaginando lo que le has hecho a tu mujer, que es tu familia, imagino que te importará una mierda lo que me hayas hecho a mí.


    

    —No seas cruel.


    

    —¿Qué no sea cruel? ¿Tú tienes las agallas de decirme eso? ¿En serio, Cameron? —lloraba de rabia mientras le recriminaba.


    

    —La he cagado, lo sé, lo hice todo mal, pero te juro que no pensé ir más allá de unas vacaciones contigo.


    

    —Con permiso de tu mujer, ¿verdad? —pregunté con ironía.


    

    —¿Podemos sentarnos ahí fuera como dos personas civilizadas y hablar? —volvió a pedir con tono débil. 


    

    —Quiero irme a España, solo eso —dije saliendo hacia la terraza a fumarme un cigarrillo.


    

    No tenía consuelo, aquello me había hecho un daño tan grande, al no esperármelo, que aún estaba conmocionada. Yo lo había creído, había confiado en él, vale que no me prometió nada, pero tampoco me contó la realidad para yo decidir si quería entrar en ese tipo de juego.


    

    Se acercó y se sentó a mi lado en la arena mirando al mar.


    

    —No me vas a perdonar, lo estoy viendo —decía con un hilo de voz muy débil y casi a punto de romperse.


    

    —Sí que te perdonaré, cuando pase el tiempo, para estar en paz conmigo misma, pero te garantizo que esto que has hecho me ha roto en mil pedazos. Ahora mismo sería con la última persona que quisiera estar, a pesar, de que yo no dudo si te amo, yo estoy segura de que me he enamorado de ti, pero también tengo claro que esto se terminó en todos los aspectos y que en mi vida no quiero a alguien como tú cerca. Hay cosas que para mí son imperdonables y jamás se me ocurriría jugar con nadie. No voy a permitir que hayas hecho eso conmigo y hacer como si nada.


    

    —Lo siento.


    

    —Un lo siento no cambia nada.


    

    Me levanté y me puse a caminar por la orilla. Necesitaba desconectar de todo, aunque era imposible. Había sido toda una aventura para él, esa fruta prohibida que mordió sin ser justo, leal y mucho menos sincero.


    

    Ese sentimiento tan feo producía mucho dolor. Es que me parecía increíble haber caído en las redes de un hombre así.


    

    Regresé tres horas, por lo menos, después, aunque él podía verme desde cualquier punto de la casa porque la isla era abierta.


    

    Estaba sentado en la terraza y sobre la mesa una cerveza que se estaba tomando. Pasé por su lado para entrar en la casa, cuando me habló.


    

    —Nos vamos pasado mañana.


    

    —Te lo agradezco.


    

    —No pudo ser antes, a pesar de que lo he intentado.


    

    —Gracias.


    

    Dos días que me iban a terminar de destrozar por completo, pero al menos no eran ocho o nueve en los que se me harían interminables y más dolorosos aún.


    

    Tenía ganas de llegar a casa y meterme en la cama para no salir hasta que se me acabaran los días que había pedido.


    

    Me sentía tan mal que, cuando al medio día intenté comer una pasta que había hecho, comencé a vomitar de los nervios que tenía.


    

    Él estaba a mi lado en silencio, preocupado, se le notaba, pero ¿quién se creía ahora sus gestos y sus palabras? Además, ¿qué me importaba que se preocupara cuando él había sido el causante de esta situación?


    

    Me tumbé en el sofá y ahí pasé todo el resto del día. Él me traía agua, incluso me hizo una sopa, pero era comer algo y vomitar.


    

    Pidió una avioneta para que nos trasladasen a Male y que me viese un médico.


    

    Un taxi nos esperaba a pie de pista y nos llevó a un centro clínico privado.


    

    No podía imaginar en ese momento que el dictamen médico iba a ser otro mazazo a mi vida, estaba embarazada…


    

    El médico me lo dijo de forma privada porque no le dejé entrar, le rogué al médico que por nada del mundo lo dijese delante de él, que era un familiar y quería ser yo la que diera la sorpresa antes a mis padres.


    

    Lo entendió y me dijo que no me preocupase. Es más cuando salimos el doctor le dijo que era una crisis nerviosa que con los días se pasaría, que mientras los vómitos no fueran a mucho más, por lo demás no debíamos de preocuparnos.


    

    Le agradecí a la vida que al menos esto me saliese bien, pues, por nada del mundo quería que se enterase. Necesitaba antes que nada hablar con mi familia y, sobre todo, no quería que esto fuera el caos de su vida y de la mía. No quería que se enterase, me daba terror que con la de dinero que tenía pudiera entrometerse en mi vida o que se pusiera a amenazarme con alguna cosa. No sabía ni que pensar, pero aquí, en este país y al otro lado del mundo no podía hacerlo.


    

    Regresamos a la isla y me acosté directamente en una de las habitaciones y cerré la puerta. Necesitaba descansar y sola. Tenía que asumir que ahora sí, la cosa se había complicado en mi vida. Estaba embarazada y, no solo eso, el padre era un hombre casado, con hijos y que me había utilizado a su antojo ¿Podía tener todo más en contra?


    

    La vida de la noche a la mañana me había cambiado y venía ahora con un problema añadido, ahora lo veía así, pero al igual que era firme en mis valores de jamás ser la otra ni ser la causa de ninguna ruptura, también era de ideas fijas y estaba en contra del aborto. Respetaba a los demás y sus decisiones, pero yo tenía claro que ahora debía ser consecuente con mis actos y sacarlo adelante ¡Me iba a volver loca!


    

    Al día siguiente solo vomité un par de veces y apenas crucé cuatro palabras con Cameron que estaba cabizbajo y con los ojos brillantes a punto de llorar en más de una ocasión cuando estábamos comiendo, o al menos intentaba comer porque comía bien poco y es que, no me entraba nada. Estaba triste, decepcionada y me sentía el juguete de un juego en el que no llevaba nada de ventaja.


    

    En Marruecos usamos medios, pero era verdad que en algún momento jugamos con fuego llegando al límite. Y las llamas ardieron.


    

    Al otro día vinieron a por nosotros y nos trasladaron en avioneta al aeropuerto. Allí nos dijimos adiós sin mirarnos a los ojos, más que un lo siento que salió por su boca en bajito y un que te vaya bien que yo le contesté.  Yo cogí el vuelo para España y él se quedó esperando el suyo para Edimburgo.


    

    Esta vez no regresaba en uno privado ni a su lado, cosa que agradecí.


    

    Lloré durante vuelo lo que jamás nadie se hubiera imaginado. Me dolía el corazón y ese nunca me había dolido. Y dolía mucho, demasiado, era como si se estuviera quebrando y yo pudiese sentir hacerlo. 


    

    Hice un cambio de vuelo al aterrizar en Madrid, las maletas me las daban en Jerez así que ni tuve que cambiar esta vez de terminal.


    

    No le dije nada a mi familia de que regresaba. Un taxi me llevó al apartamento y es que, no estaba en estos momentos para explicar nada ni siquiera para hablar con mi familia para sentir su apoyo. Además, sentí que les había fallado. Me sentía mal por todos lados.


    

    Me duché, puse el pijama y me tiré en un rincón de mi sofá abrazada a mis piernas. 


    

    Embarazada del hombre al que amaba, pero ese amor no era de verdad, me había enamorado de alguien que no existía, alguien que idealicé y el único que me la había jugado hasta la saciedad.


    

    Si algo tenía claro es que ese hombre no iba a volver a estar jamás en mi vida, no se lo merecía.


    

    Sabía que era injusto que no fuera conocedor de la noticia que también lo incumbía a él, pero por ahora necesitaba pensar, necesitaba tener en claro muchas cosas y, sobre todo, escuchar a mi familia. 


    

    Esa que a pesar de que me lo iban a reprochar, sobre todo mi hermano con los te lo advertí, también estaba segura de que estarían ahí incondicionalmente. Esa era mi familia, los que me querían de verdad. 


    

    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Hasta el domingo no salí de mi casa, apenas comí y estaba débil, pálida y sin consuelo.


    

    Me sentía la mujer más engañada del mundo y eso que yo lo conocía de hacía poco, no quería ni imaginar lo que pudiera sentir su esposa si fuese conocedora de esta infidelidad, que no había sido un error de una noche, había sido mucho más que eso y alargada en el tiempo, ese que pasamos en Marruecos como dos personas libres a los ojos míos y del mundo, pero no era así, él había sido capaz de fingir para conseguir su objetivo, o sea, yo. Era doloroso. 


    

    Ese día me colé por sorpresa en casa de mis padres y, una vez allí, llamé a mi hermano al que le pedí que fuese.


    

    Mis padres se olían algo, pero tuvieron que esperar a que llegase Luciano para que me pronunciase al respecto.


    

    Y lo conté, ante la presencia también de mi cuñado que, para mí, sin lugar a duda, era uno más de la familia. Les pedí perdón por haber cometido el mayor error de mi vida y, a mi hermano pese al dolor, le di la razón.


    

    Lo más asombroso es que no hubo reproches, ni mucho menos un ya te lo dije, solo hubo abrazos y me transmitieron mucha fuerza para afrontar todo lo que me quedaba por delante.


    

    Eso sí, mi familia me dijo que no le podía quitar el derecho como padre, además de que yo, en el fondo, también era incapaz de eso, como me decían, al menos le tenía que informar y que él decidiese si se quería hacer responsable o no. 


    

    Por desgracia era su padre y me lo iba a tener que encontrar muchas veces si quisiese reconocerlo, pero, por otro lado, algo me decía que él se iba a querer desentender de todo.


    

    Eso sí, ahora no se lo iba a decir, quería que pasaran al menos dos revisiones ginecológicas y asegurarme de que todo estuviera bien.


    

    Julieta vino esa noche a mi casa con Pepe y les puse al tanto de todo. Se quedaron como los demás, de piedra. Pero al igual que mis padres, hermano y cuñado, ellos también me abrazaron y me dijeron que no estaba sola y que a esa criaturita no le iba a faltar de nada. Eso lo sabía yo.


    

    Qué duro y fuerte era todo, qué triste, pero una realidad como un templo.


    

    Había metido la pata hasta el cuello, aunque algo me decía que esa cosita que comenzaba a crecer en mi interior sería el mayor regalo de la vida. Así lo vería con el tiempo, estaba segura.


    

    Toda mi vida cuidando de mis actos y, ahora, por un flechazo con un tío, le daba un giro a mi vida inesperado, muy inesperado. 


    

    Era para volverse loca…


    

    Me metí en la cama temprano. Mi madre me había propuesto irme una temporada a su casa, pero, sinceramente, prefería estar en la mía tranquila, por muy bien que estuviese en la de ella en estos momentos prefería la soledad y necesitaba hacerlo en la mía.


    

    ¿Cómo recomponer mi vida de esta manera?


    

    Me quedé en casa desde el domingo por la noche hasta el jueves por la mañana que me incorporé al trabajo y me encontré en la puerta con Valeria que me esperaba para darme el mejor de los abrazos. Ella ya era conocedora de todo porque le hice una videollamada el lunes y le conté lo sucedido.


    

    Pasé una mañana de lo más ajetreada porque decidí trabajar a la velocidad de la luz para no pensar en nada. No quería hacerlo y, menos aún, afectar a mi trabajo, ya sería lo que me faltara.


    

    Fue entrar de nuevo por la puerta de mi casa y desmoronarme hasta tal punto que me pasé el día entero sin apenas comer, lo poco que me entró fue porque me obligué por la situación en la que estaba. 


    

    Lo amaba con todo mi corazón y a la vez lo detestaba por haberme engañado sin escrúpulos. Una familia…


    

    Y lo que más me dolió es que me dijese que creía que me amaba cuando yo eso lo daba por sentado. Me repateó, aunque ahora me daba cuenta de que no amaba a nadie, ni a mí, ni a su mujer, ni siquiera a él mismo.


    

    El viernes por la mañana de nuevo me vi con Valeria en la puerta para fumarnos ese cigarrillo, el único que me fumaba al día, pero es que lo necesitaba, no quería tampoco crearme más ansiedad de la que ya tenía.


    

    Lloré con ella, lloré muchísimo, sentía tanto dolor y rabia que no encontraba consuelo en nada.


    

    Esa tarde vinieron mi hermano y Carlos a mi casa para pasarla conmigo. Intentaron hacerme reír de todas las formas habidas y por haber. Y me dijeron tantas cosas que me hicieron reflexionar en muchas de ellas. 


    

    La semana siguiente fui al ginecólogo, me dijo que por ahora todo estaba normal y todavía era pronto para saber el sexo del bebé, que regresase para la ecografía de los tres meses, que sería en julio.


    

    Sería entonces cuando se lo comunicaría al padre del bebé, ese que cada vez me costaba más pronunciar su nombre y que me causaba tanta tristeza.


    

    Me habían acompañado Julieta y Valeria, que en este punto ya estaba más animada y se había separado de su marido. Por fin le puso las maletas en la puerta y decidió sacar toda la fuerza que necesitaba para decir se acabó, a pesar del dolor que aquello le ocasionaba. Pero se la veía más sonriente y con ganas de disfrutar de la vida.


    

    Merendamos en una terraza donde comenzaron a animarme a preparar la habitación del bebé.


    

    —Ni en broma, hasta que por lo menos esté de seis meses, no quiero hacer nada.


    

    —Claro que sí, guapi —dijo con ironía Julieta —con la gente que está a tu alrededor, en el primer trimestre lo tendrás todo.


    

    —No, por favor —reí.


    

    —¿Entonces el niño es escocés y español? —preguntó Valeria causándonos una risa.


    

    —Descendencia escocesa tiene, pero vamos, que sé que no lo reconocerá y será español nada más.


    

    —¿Tan claro lo tienes?


    

    —Sí, Julieta. Al hablar con él ese día que me lo confesó todo, me di cuenta de que él por un lado sí que me deseaba y quería vivir esas cosas conmigo, pero no se iba a separar de su familia ni yo no lo hubiera permitido, y mucho menos ser la causante. No sé, ese ya a estas alturas se debe haber olvidado de mí y estará con otra en la misma situación.


    

    —Mi marido bien que se fue con la otra —dijo Valeria causándonos una risa, pero con tristeza. Ella lo pasaba mal y era doloroso saber que le había fallado la persona que le prometió lealtad. 


    

    Dos semanas después me di cuenta de que él había cerrado las redes, no es que me hubiese bloqueado porque ni siquiera Julieta, a la que le pedí que mirase, no lo veía, era como si quisiera desaparecer de la faz de la tierra.


    

    El WhatsApp lo mantenía, quiero decir, que no me bloqueó, lo que sí ya se le veían sus últimas conexiones de horas en horas, como si no entrase.


    

    No quería ni mirar sus cosas, pero siempre terminaba haciéndolo, además, me dolió mucho esa mañana, que ya era el mes de julio, e iba a ir a mi visita con el ginecólogo de los tres meses y él había puesto en su WhatsApp una foto con su mujer dándose un beso.


    

    Reconozco que no lo había olvidado y que me dolía mucho ver eso, tampoco tenía intención de recuperar nada, seguía en mi idea de jamás meterme por medio de una relación, pese a saber que llevaba en mi vientre la aventura vivida con un hombre casado.


    

    Esta vez me acompañaron mi hermano y su pareja, que estaban locos de contentos al descubrir que era una niña.


    

    Todo estaba perfecto…


    

    Me fui a cenar con ellos a un restaurante italiano en el que ya nos esperaban mis padres, que estaban de lo más felices. 


    

    Además de celebrar que una niña venía a nuestras vidas, también estábamos celebrando que en una semana se casaba mi hermano y, eso, nos hacía muy felices a todos porque Luciano y Carlos hacían una pareja espectacular y se llevaban genial. Eran de esas parejas que dejaban claro el significado de la palabra amor.


    

    Me levanté al día siguiente de la revisión ginecológica, era sábado y no tenía que trabajar.


    

    Me preparé un vaso de leche fría con cacao y me senté en el sofá, móvil en mano. Había llegado la hora de contárselo a Cameron.


    

    Martina: Hola, Cameron. Perdona que te escriba y no me sienta con fuerzas de llamarte y decírtelo directamente, tampoco me atrevo a hacerlo por tu situación. Quería decirte que estoy de tres meses, esperando una hija que, aunque te parezca raro, es tuya. Antes de ti no hubo nadie en mucho tiempo y después de ti, tampoco lo ha habido. No te pido que asumas la responsabilidad, ni tampoco que tengas miedo porque por mí nadie de tu parte lo sabrá. Solo quiero que lo sepas y seas tú quien decida si quieres reconocer a la bebé o no. Perdón por el mensaje, pero era mi obligación comunicártelo. 


    

    No lo leyó en toda la mañana ni se conectó, pero imaginaba que en cualquier momento lo haría. 


    

    Ese día lo pasé de lo más nerviosa y fue a las seis de la tarde que tuve noticias de él.


    

    Cameron: Felicidades por tu próxima maternidad. Por supuesto que no voy a reconocer nada de alguien que se va a recorrer el mundo con un desconocido. No quiero ni pensar, qué harás en una noche de copas con todos los que te encuentras por el camino. No, Martina, ese hijo es tuyo. Yo tengo dos preciosas joyas y una mujer a la que amo, en definitiva, una familia. Espero que esa niña te dé la estabilidad y felicidad que falta en tu vida y que no vuelvas a molestarme o conocerás un Cameron desconocido hasta el momento para ti. 


    

    Se me cayó el móvil de las manos, se me cayó la vida, se me cayó el alma a los pies…


    

    Me sequé las lágrimas y me fui a cenar con Valeria que no salía de su asombro. Lo tenía claro y es que, para mí, Cameron, ya estaba de más.


    

    Los siguientes días pasaron volando entre el trabajo y los preparativos de la boda de mi hermano.


    

    Y llegó el tan ansiado día. A mí apenas se me notaba la barriga con lo cual pude lucir un vestido en tonos rosa pastel que era una cucada. Todo el mundo me decía lo guapa que iba.


    

    Además, como todos eran conscientes de lo que Cameron me había contestado días atrás, estaban muy pendientes de mí.


    

    La boda fue muy bonita, emotiva, Valeria también fue invitada y me senté con ella, con mi prima, su marido y mis padres. Nos reímos y emocionamos mucho con esos momentos que nos regalaron Luciano y Carlos.


    

    Fue increíble porque dos días después de la boda se me formó la barriguita claramente, parecía que había esperado a salir hasta después de ese enlace.


    

    Desde que hablé con Cameron no dejaba de poner imágenes de WhatsApp con sus preciosos hijos, eran dos muñecos. A mí se me partía el alma, no voy a mentir y es que, estaba pasando un momento de lo más agridulce. 


    

    Pero también comprendía que tenía muy mala baba de hacer eso de las fotos de los niños, con su mujer dándose besos, de los cuatro, no sé, creo que no tuvo ningún tacto y que, como yo ya sabía, no había sido más que una aventura para él.


    

    En agosto había un puente que cogía el fin de semana y no nos incorporábamos hasta el miércoles, con lo cual quedaba un baile de días en los que tanto Valeria, como Julieta y yo, decidimos irnos de viaje las tres solas, eso sí, yo estaba reacia pero las chicas me convencieron y Pepe, el marido de Julieta nos animó mucho más.


    

    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Y llegó el día de la escapada con las chicas. Así que después de trabajar, como esa mañana habíamos llevado el equipaje de mano, nos íbamos directamente. A la salida ya estaban esperando Julieta y Pepe, ya que este nos iba a llevar al aeropuerto.


    

    —Chicas, pasarlo genial —dijo Pepe echando su mano por el hombro y sonriéndonos.


    

    Con esto de ahorrar en la compra del vuelo y, dado que, sólo nos íbamos hasta el martes, sumado a que era verano y se iba más ligero de equipaje, solo llevábamos las maletas pequeñas de cabina, con lo cual no tuvimos que facturar y pasamos directamente el control para ir a la zona de embarque.


    

    No me podía creer que nos íbamos a Lanzarote, estaba deseosa de ver aquella isla volcánica y olvidarme del mundo, ese que por mucho que quisiera sabía que no iba a desaparecer de mi cabeza.


    

    El vuelo lo pasamos muertas de risa y es que, esas dos locas tenían unos puntos brutales y más cuando Julieta se ponía en plan choni total.


    

    —Verás cuando subas las fotos a tus redes y las vea el escocés ese —murmuró Julieta. 


    

    —¡Qué dices! —le di un manotazo en el hombro— Si cerró todas las redes.


    

    —Eso te crees tú, ese te está viendo desde otro perfil —contestó Valeria. 


    

    —¿Te imaginas que se nos planta en la isla?


    

    —¡Julieta! —me tuve que reír— Si ese capullo se planta será para ponerme de vuelta y media.


    

    —Por encima de nuestros cadáveres —soltó Valeria ladeando la cabeza.


    

    —Bueno, dejemos a ese tipo de lado que me pone de mala leche.


    

    —Pues que se joda él, pero tú de mala leche ninguna —decía con el dedo levantado Julieta—, que ese es un cabrón y no se merece ni una de tus lágrimas.


    

    —Va a flipar mi hija cuando le cuente la historia de su padre.


    

    —¡Qué dices, loca! —me dio la colleja a mí— Ahora está de moda ser madre soltera con esperma de donante en una clínica de fertilización, así que, en la época en que tu hija sea consciente, habrá multitud de chicas que también estarán en su misma situación y será de lo más normal. Así que ya tenemos coartada —dijo Julieta causándonos una risa a Valeria y a mí.


    

    —Lo malo que te pelees con nosotras, siempre te podremos amenazar con contarle a la niña la realidad de los hechos sucedidos en un país llamado Marruecos.


    

    —Valeria, hija —la recriminé riendo.


    

    Llegamos a la isla y a vista pájaro se veía desértico…


    

    Salimos dispuestas a coger el coche que teníamos alquilado y adentrarnos a vivir esa escapada que nos habíamos marcado las cuatro, porque mi bebé en cierto modo también venía.


    

    Llegamos hasta el complejo hotelero de bungalós donde teníamos reservado el nuestro y nos quedamos impactadas de lo bonito que era. 


    

    Piscina privada delante de un porche de lo más confortable y el bungaló constaba de un dormitorio con una cama de matrimonio y una individual, cocina abierta al salón y un baño. Todo era súper coqueto.


    

    Me senté en el porche y Valeria me tiró una foto chulísima que subí a las redes, pero, no se apreciaba mi barriguita porque llevaba un vestido ancho y largo.


    

    Sabía que él no la iba a ver, pero me daba igual, aunque solo el hecho de pensarlo era porque, en el fondo, desearía que la viera, pero ¿para qué? Me estaba matando a mí misma con esa cabecita que no dejaba de dar vueltas.


    

    Estuvimos relajadas cenando ya que, habíamos parado en un súper antes de llegar al bungaló y habíamos comprado un montón de cosas para esos días.


    

    A la mañana siguiente, después de un buen desayuno, nos dispusimos a perdernos por la isla, algo que realmente me apetecía muchísimo.


    

    Lo más alucinante era ver, cuando nos dirigíamos al parque Nacional de Timanfaya, todo ese paisaje volcánico por todos lados, provocado por las erupciones volcánicas en el año mil setecientos treinta y que duró seis años. Increíble que casi trescientos años después, aún estuviera ahí tan vivo, porque así se sentía aquel paisaje que era de lo más asombroso.


    

    Estuvimos toda la mañana perdidas por allí incluso paramos en algún pueblo de la costa a tomar algo.


    

    Fue cuando, tras comer un delicioso plato de pescado frito de todo tipo, que me dio por abrir Facebook y me saltó una publicación de Cameron, no solo que había vuelto a abrir la red, sino que lo más fuerte de todo era que salía en una foto en el mismísimo Lanzarote y con un texto que me dejó casi sin respiración.


    

    “Yo también estoy aquí y esperanzado que tengamos esa conversación que ambos nos merecemos. Yo también estoy aquí y te esperaré confiado en que vendrás. Yo también estoy aquí y estaré a pie de tu bungaló para que salgas y disfrutes de una cena conmigo. Nos la merecemos. A las nueve te espero”


    

    No me asombraba que pudiese saber dónde yo estaba porque puse la ubicación en las redes del complejo en el que nos encontrábamos, pero, no entendía ese mensaje, primero, porque era público y lo podía ver su mujer, segundo, porque había venido a hablar conmigo después de lo que me dijo y tercero, porque no lo creía y no sabía con qué intenciones podía venir.


    

    —Algo me dice que vas a salir —murmuró Valeria.


    

    —Es el padre de mi hija y si puedo tener una conversación desde la calma con él, quiero hacerlo. Y vino hasta aquí…


    

    —Hombre, viendo que usa hasta vuelos privados, ese llega al culo del mundo en un abrir y cerrar de ojos y sin esperar embarque —soltó Julieta para que no lo excusara—. Pero yo también hablaría con él, eso sí, a tu móvil le pongo yo un geolocalizador con el mío, que de ese no me fío ni un pelo.


    

    —Se me quitaron hasta las ganas de comer el postre —dije mirándolo ya que nos lo habían acabado de poner.


    

    De allí nos fuimos al bungaló ya que, hacía mucho calor y nos metimos en la piscina dejando en el borde de esta unos helados con sabor a café que estaban riquísimos.


    

    Estaba de lo más nerviosa y es que, esa noticia que tantas preguntas me ocasionaba me había dejado de lo más descolocada.


    

    Por otro lado, me daba mucha cosita encontrarme con ese hombre que, no solo no había podido olvidar, sino que era el padre de mi hija y, para no mentir, la persona que más había amado y amaba del mundo en lo que a cuestión de corazón se refería. 


    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Y llegó el momento…


    

    Me había puesto un vestido holgado en color celeste que llamaba mucho la atención con el moreno de piel que tenía y es que yo era de ponerme morena rápidamente.


    

    No se me notaba la barriguita así y, es lo que yo quería, disimular, más que nada para no aparecer en plan despechada y enseñando barriga. No sé, todo me daba mucho palo.


    

    Las chicas me desearon suerte y es que la necesitaba, quería saber si él había cambiado de opinión por lo del bebé, por nada del mundo me quería llevar mal con él, era el padre de mi hija, me gustase o no, y siempre sería así.


    

    Me despedí de ellas con un abrazo y el geolocalizador puesto, bonita era Julieta.


    

    Fue traspasar la puerta de los jardines y verlo ahí parado, apoyado en un coche que imagino que había alquilado.


    

    Se le dibujó una sonrisa al verme y parecía sincera. Me acerqué a darle dos besos y terminamos fundidos en un abrazo que me hizo comenzar a lagrimear como tonta. 


    

    —Me alegra que hayas venido.


    

    —No quiero una guerra contigo.


    

    —Eso jamás pasaría.


    

    —Pero me hablaste muy mal, Cameron, no me lo esperaba de ti.


    

    —Enfurecí mucho en las Seychelles y la pagué con tu hermano porque, aunque no tenía razón, en parte la tenía por estar con dos mujeres.


    

    —No me refiero a eso, me refiero al mensaje.


    

    —¿Qué mensaje?


    

    —Al de WhatsApp que te puse hace unas semanas.


    

    —Desde que regresé de las Seychelles no tengo ese número. Le conté a mi mujer toda la verdad y me quitó el teléfono ya que, el contrato estaba a su nombre. La dejé el mismo día que regresé. No sabía que había estado usando mi teléfono. Te puedo demostrar —sacó un móvil— los mensajes con ella —abrió su WhatsApp y lo llevó a su privad —, que es una continua guerra desde que regresé y me sinceré. Es más, ni nos vemos, me entrega a los niños a través de una persona. Tengo tu teléfono por los correos, pero mira —me mandó un WhatsApp y, el número y la foto de perfil, eran diferentes.


    

    Me eché a llorar y me abrazó. No sabía que iba a ser padre. 


    

    Me dijo de ir a cenar y me monté en su coche. ¿Cómo darle ahora esa noticia?


    

    Se había separado y encima había roto su familia, eso me hacía sentir muy culpable porque en cierto modo era parte implicada de su infidelidad hacia ella.


    

    Llegamos a un precioso restaurante costero que estaba apartado, en un lugar de lo más tranquilo. Nos sentamos y pidió una botella de vino.


    

    —Yo agua, por favor.


    

    La pidió y me puso cara de extrañado.


    

    —¿Estás tomando medicamentos?


    

    —No, estoy esperando un bebé —murmuré entre lágrimas y a él se le cambió la cara por completo.


    

    —¿Has rehecho tu vida? —preguntó con tristeza y la voz temblorosa.


    

    —No, Cameron, es tuyo. Es el resultado de lo que pasó entre nosotros en Marruecos, eso es lo que te dije en el mensaje.


    

    Le puse mi móvil delante con la conversación, incluso de la respuesta y vi cómo se le caían las lágrimas mientras lo leía.


    

    —Yo jamás te hubiese hablado así, ni mucho menos reaccionado de esa manera —cogió mi mano por encima de la mesa—, ni renunciaré a ese hijo que esperamos —me la acarició mientras las lágrimas le brotaban.


    

    —Es niña…


    

    —¿Sí? —se le dibujó una sonrisa.


    

    —Mira —cogí el móvil y le enseñé la foto de la ecografía.


    

    —¿Me la puedes enviar?


    

    —Claro —sonreí.


    

    —Sé que no quieres volver conmigo y que no me perdonas aquello que te conté…


    

    —Te he perdonado, Cameron, lo hice, por esto que estoy esperando lo tenía que hacer, estuvieras o no, eres el padre de mi hija.


    

    —Eres la persona más buena que he conocido en el mundo.


    

    —Creo que tú no eres mala persona, pero no entenderé jamás porque le hiciste eso a tu mujer y porque rompiste tu familia.


    

    —Yo no la amaba, es la realidad, esa que no te conté porque dirías que era un pretexto, que todos los que hacían algo con otra persona solían decir lo mismo, pero mi realidad es que mi matrimonio estaba roto antes de nacer Andrew, mi hijo. La niña se llama Sophie —tragó saliva—. Karen, mi exmujer, ya estamos divorciados legalmente, fue muy dura conmigo desde que nos casamos, me trataba con la punta del pie, siempre estaba descontenta, solo quería gastar, viajes con sus amigas y estar en el candelero de la alta sociedad en Escocia. Apenas teníamos gestos afectivos, a mí me fue matando, pero yo aguantaba por mantener a la familia unida. Te puedo enseñar emails de mi mujer cuando salía yo por negocios de la forma en que me hablaba. Lo he pasado muy mal los cuatro últimos años y, reconozco, que tú fuiste ese soplo de aire que necesitaba en mi vida. Me enamoré de ti y cuando dije que lo creía no estaba siendo sincero, lo creía y sentía con rotundidad, te amaba con todo mi corazón. Solo te pido que no me apartes de tu vida y menos de la de nuestra hija, quiero estar ahí y quiero tener la esperanza de volver a ganarme a tu corazón. No soy mala persona.


    

    —Tranquilo —dije entre lágrimas que me salían a borbotones.


    

    Me comenzó a preguntar por mi familia y le conté todo. Agradeció lo generosos que habían sido al tener claro que como padre debía saber la verdad. Y me pidió perdón en reiteradas ocasiones por todo lo que dijo de mi hermano.


    

    Después de cenar nos fuimos a pasear por un paseo que daba a la playa, reconozco que me sentía mejor que nunca hablando con ese hombre que, aunque no lo quisiera reconocer delante de él, me moría por abrazarlo con todas mis fuerzas.


    

    Él me echaba la mano por el hombro mientras paseábamos hablando y yo veía un hombre lleno de pasión por sus hijos y por todo, al menos así lo transmitía.


    

    Había estado todo julio con sus hijos y ya no los vería hasta septiembre, por el acuerdo de divorcio que tenía con ella.


    

    Fuimos hasta el bungaló y le hice pasar para presentárselo a las chicas. No dudaron en invitarlo a una copa ya que se estaban tomando unos gin-tonic.


    

    Les conté a las chicas todo delante de él y se quedaron impactadas. Ahora, eso sí, las dos de lo más amigables con Cameron, parecía como que confiaban en él, como si se las hubiera metido en el bolsillo, pero no solo a ellas, debo de reconocer que a mí también.


    

    Nos explicó que con el divorcio vendieron la empresa por una suma multimillonaria que se repartieron, él no tenía ganas de seguir peleando por algo y es que, los dos se la querían quedar y al final decidieron venderla.


    

    Ahora mismo tenía ganas de tener una vida tranquila y, con lo que tenía, podía tener por lo menos veinte vidas, así que se lo podía permitir.


    

    Estaba viviendo en Edimburgo ya que se compró una casa allí, la familiar se la quedó ella, así lo había preferido, para que los niños no perdieran su espacio.


    

    La verdad que se le veía más sereno que nunca, desprendía paz y daba gloria escucharlo hablar.


    

    Bebieron tanto que le dijimos a Cameron que se quedase en el bungaló y lo hizo, le dimos sábanas y una almohada para que se acostara en el sofá, que era de lo más cómodo.


    

    Yo me acosté con una sensación rara pero bonita, saber que tenía al padre de mi hija de nuestra parte, me daba mucha paz porque mi bebita no se merecía ser la no reconocida de nadie. Además, se veía buen padre, solo escucharlo hablar de Sophie y Andrew se notaba con el amor que lo hacía.


    

    No sabía lo que el destino nos depararía, pero tenía claro que, estaba en un momento que, si tenía que volver a caer en sus brazos, no iba a tardar en hacerlo y es que lo amaba. 


    

    Había venido a Lanzarote a buscarme a mí y se encontró que, no solo era eso con lo que se iba a encontrar.


    

    

    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    Me desperté y escuché a Julieta hablando con Cameron fuera y es que, mi prima tenía un torrente de voz, de esos que se escuchaba a larga distancia.


    

    Sonreí recordando al Cameron que me había encontrado tan inesperado y recordé, que todo lo que lo había llegado a maldecirle por ese mensaje había sido por un malentendido, al menos por ahí no me había mentido.


    

    Me enseñó los emails que se cruzaba con su mujer, desde mucho tiempo atrás, y sí, se notaba que no había amor en ese matrimonio y por parte de ella mucho desprecio.


    

    Me aseé y salí al porche a desayunar con ellos, Valeria también que se había acabado de levantar. 


    

    La gracia fue que me echaron literalmente del bungaló, me pusieron la maleta en la calle para que me fuese con Cameron a su hotel. En el fondo yo deseaba eso y es que, quería estar a su lado y compartir un poco de eso que estaba viviendo y que también le pertenecía a él. Bueno y, para qué seguir engañándome, si es que el estar a su lado calmaba mi vida.


    

    —Me caen muy bien tus amigas.


    

    —Normal, te han ayudado a salirte con la tuya —me reí mientras él metía mi maleta en el coche y yo me iba montando en el asiento del copiloto.


    

    —Pues sí, me han ayudado, señal que me ven buena persona —dijo montándose y con todo ese descaro que le salía de vez en cuando besó mi mejilla.


    

    Nos fuimos hasta su hotel y me quedé con la boca abierta nada más ver la entrada. Luego con la habitación no fue menos y es que, tenía unas vistas impresionantes, a un lado el mar y al otro esas vistas volcánicas al Timanfaya.


    

    Estaba alucinando en esa terraza cuando apareció con un zumo de naranja natural que habían subido y su café, yo no lo tomaba por el embarazo.


    

    Me encendí un cigarrillo, solo fumaba uno al día.


    

    —¿Sigues fumando?


    

    —Uno al día y ahora tocaba —reí.


    

    —Bueno, si es solo uno al día…


    

    —El ginecólogo me dijo que, aunque no era bueno, peor era quedarse con las ganas y ansiedad.


    

    —Claro —puso la mano en mi hombro y me besó la mejilla—. Aunque no te lo creas, no sabes la alegría que me dio el saber lo que estamos esperando. Es producto de una historia que vivimos con intensidad y que, aunque te cueste creerlo, te amo con todo mi corazón.


    

    —¿Me vas a hacer llorar de nuevo? Estoy muy sensible —reí.


    

    —Siempre te haré llorar, pero de felicidad —acarició mi espalda y volvió a besarme—, prometo compensarte todo lo que te hice y ganarme de nuevo a tu corazón, de verdad, para que quieras estar conmigo.


    

    —¿Te crees que no quiero estarlo?


    

    —Sé que quieres, se nota por cómo me hablas, como me miras y sobre todo como, aún a pesar de todo, te consigo sacar alguna preciosa sonrisa, pero, soy consciente de que te hice daño con esa mentira al no contarte mi situación sentimental y, lo más deplorable, el no haberte hablado de las personitas que más amo en el mundo, mis hijos.


    

    —Me gusta que los definas así —sonreí con alguna que otra lagrimilla que comenzaba a salirme—, son tus hijos y por esos hay que dejarse la vida.


    

    —Sí y —me abrazó por detrás, consiguiendo que la piel se me pusiese de gallina, agarró mi barriguita con sus manos y besó mi hombro—, esta que viene de camino, será también otra de las luces que iluminan mi vida.


    

    —Dime una cosa —me giré aguantando la risa y siguió sujetándome por ambos lados de la cintura— ¿Tienes algún secreto más?


    

    —Sí —se echó a reír.


    

    —Ya me estoy desmayando…


    

    —¡No! —reía— pero mejor que te sientes —señaló a un columpio sofá que había en la terraza.


    

    —Me va a dar, lo sé, me va a dar —dije sentándome nerviosa perdida.


    

    —Está todo bien, ante todo quiero que sepas eso, pero no vine antes a por ti porque mientras estaba con el divorcio, me detectaron un tumor en la ingle…


    

    —¿Tienes un tumor? —pregunté cabizbaja y a punto de caer desfallecida.


    

    —No, ya no, me lo operaron en Francia en una clínica privada hace tres semanas, todo está bien y no era maligno, por eso no vine antes…


    

    —Y ¿por qué no me lo dijiste para yo haberte cuidado? —me salían las lágrimas. 


    

    —No —sonrió acariciando mi cara y limpiando las lágrimas con su pulgar— Después de lo que te hice por no contarte la verdad, no quería entrar de nuevo en tu vida por una cosa así, para hacerte sentir mal y con la responsabilidad de estar a mi lado de alguna manera por esto, aunque fuese por cariño, no hablo de relación que esa sé que me la voy a tener que currar mucho —se levantó y se bajó un poco el pantalón corto por la cinturilla y me enseñó la cicatriz, que había sido un éxito de lo bien que la tenía y lo cuidadosa que se la habían hecho. Tenía muy buen aspecto.


    

    Por inercia me acerqué a ella, la toqué y, entre lágrimas, la besé.


    

    —Un poco más abajo tengo otra —bromeó cuando sintió ese beso.


    

    —¡Estúpido! —me eché a reír.


    

    —Valiente manera tengo de cortar un momento tan bonito —se reía.


    

    Me levanté y le di un beso en los labios.


    

    —Me dolerá toda la vida haber sido la otra, pero no quiero que te pase nada y que no hayamos tenido la oportunidad de intentar algo, que, estoy segura de que será muy bonito. 


    

    Nos fundimos en un beso de esos de película, a la que solo le faltó música de fondo y, si hubiera habido espectadores, estarían emocionados aplaudiendo.


    

    —Te invito a comer por ahí y negociamos las cláusulas.


    

    —¿Qué cláusulas? Lo miré sin entender nada.


    

    —Las de nuestro matrimonio —me hizo un guiño y tiró de mi mano.


    

    —¿¿¿Qué matrimonio??? —me reí.


    

    —Anda vamos que no quiero que ni tú, ni nuestro bebé, paséis hambre.


    

    Fuimos a un restaurante que estaba también en el pueblo donde comí el día anterior con las niñas. En aquella zona de camino al Parque Nacional de Timanfaya.


    

    Nos sentamos y estaba con esa sonrisa misteriosa acariciando mi mano.


    —Quiero que hagamos una locura…


    

    —¿Un más gorda que la que ya hemos hecho? —pregunté riendo.


    

    —Mucho más gorda…


    

    —Sorpréndeme —apreté los dientes.


    

    —He estado pensando mucho anoche…


    

    —¿Solo anoche? No veas como te admiro —murmuré bromeando.


    

    —De lo que te voy a decir, en general, pienso a todas horas —se reía.


    

    —Suelta ya todo lo que tengas que soltar, que no veas las fatiguitas que me están entrando.


    

    —¿Te encuentras mal?


    

    —No, pero tampoco bien, la tensión me la vas a poner por los suelos —reí.


    

    —Quiero que podamos disfrutar las veinticuatro horas juntos de este embarazo…


    

    —¿Te vas a venir a trabajar conmigo al banco? —sonreí negando.


    

    —No, pero si me escuchas, mejor —carraspeó aguantando la risita.


    

    —Me vas a pedir que vivamos juntos lo veo.


    

    —Eso para empezar…. —carraspeó de nuevo.


    

    —Venga, ya me callo —sonreí en plan niña buena.


    

    —Quiero que nos vayamos a vivir.


    

    —De eso ya me he enterado —reí.


    

    —Así no hay forma —cogió su copa y dejó su cuerpo caer hacia el respaldo de la silla sonriendo.


    

    —Venga, va —me reí— que ya me callo, pero es que tengo al bebé en la garganta.


    

    —Lo que tienes es mucho miedo.


    

    —Después de todo lo sucedido y lo que hice cuando me fui a Marruecos, poco miedo tengo a nada. 


    

    —No me lo creo, estás nerviosa.


    

    —¡Y me estás poniendo más! —reí.


    

    —Quiero que pidas una excedencia indefinida…


    

    —¿Una excedencia? En unos meses me darán la baja maternal.


    

    —No quiero que nos perdamos ni un momento —me acarició la mano por encima de la mesa.


    

    —No puedo, hacer eso implica que no cobre y tengo una hipoteca y gastos mensuales que pagar.


    

    —Estoy yo para cubrir todo eso.


    

    —No quiero vivir de nadie, Cameron, siempre he luchado por ser independiente económicamente.


    

    —Pero pedir una excedencia, eso no es perder tu trabajo, puedes regresar en un año, cinco o diez, pero te garantizo que, una vez que la pidas no querrás regresar jamás y viviremos cada momento de nuestras vidas.


    

    —Eso es precioso —dije emocionada—, pero no me sentiría bien que la hipoteca la pagase nadie.


    

    —Hagamos una cosa, te propongo algo.


    

    —Dime.


    

    —Te pago lo que hayas pagado hasta ahora de casa y cancelo la hipoteca. Ni para ti, ni para mí. La ponemos a nombre de los dos, con una cláusula que no se puede vender ni nada y que pasará para nuestro primer hijo cuando cumpla la mayoría de la edad. Es como un seguro para ella. También pondré que el usufructo de esta hasta su mayoría de edad es para ti, así la podrás disfrutar en caso de que lo nuestro no funcione, que eso no pasará, pero lo digo para tu tranquilidad. Así te ves con un dinero de respaldo y sin deudas. 


    

    —Y ahora para que tú me dejes, la niña se pelee conmigo y me eche de la casa y al carajo la Martina —dije refiriéndome a mí misma mientras reía.


    

    —No, porque —sacó un precioso anillo de su bolsillo y me quedé sin aire— nos vamos a casar y voy a comprar una casa para los dos, así que, si nos enfadamos, que repito, eso no pasará por nada del mundo, la venderemos y con tu mitad estoy seguro de que te pondrás comprar tres pisos por lo menos.


    

    —¿Qué vas a comprar una casa o una mansión? —me reí— ¿Y desde cuando tienes el anillo?


    

    —Lo compré en una joyería del aeropuerto por si me hacía falta en cualquier momento —se echó a reír y le tiré con un trozo de pan a la cara, menos mal que fue con el pan, porque le di de lleno.


    

    —No lo veo, te juro que eso es todo muy bonito.


    

    —Lo nuestro es bonito. Tenemos el tiempo y el dinero.


    

    —El dinero lo tienes tú.


    

    —Hazlo, no te arrepentirás.


    

    —Está bien, lo haré, pero con todas esas condiciones que no me fio ni un pelo y, no pienso verme en la calle y sin un euro mientras me incorporo a trabajar.


    

    —Prometido —sonrió.


    

    Nos dimos un besazo por encima de la mesa y luego besó el anillo ya colocado en mi mano.


    

    —Jamás pensé en casarme, ni muerto, una segunda vez y menos después de probar lo que había sido el matrimonio, pero, te juro que fue conocerte a ti y sabía que eras esa chica con la que quería pasar el resto de mi vida.


    

    —Júrame que no tienes ningún secreto más.


    

    —Sí, pero no es un secreto y es algo que sé que te emocionará.


    

    —Todo me emociona ¿O no lo ves? —me señalé a los ojos porque no dejaba de llorar.


    

    —Solo te pido que para eso esperes…


    

    —Vale, prometido.


    

    A partir de ese momento nos dedicamos a amarnos como lo habíamos hecho en Marruecos, piel con piel, eso y a recorrer toda la isla.


    

    No hubo lugar que no pisáramos y es que la isla se recorría en poco tiempo así que fuimos parando en todos los lugares de interés.


    

    Se vino a España con nosotras en el mismo vuelo, fuimos directos a mi casa, a esa que entramos con una sonrisa y sabiendo que, a partir de ese momento, nuestra vida en común comenzaba.


    

    A mis padres ya los había puesto en antecedentes por teléfono y, de nuevo, me dijeron que, si era mi felicidad, ellos me apoyarían y si me volvía a equivocar, ellos estarían ahí para consolarme.


    

    Mi hermano por el contrario me dijo que muy bonito todo, con ironía, le respondí que ya hablaríamos y le colgué.


    

    Ya se los presentaría y, estaba segura, de que lo acogerían como uno más, eso sí, a mi hermano le iba a costar un poco, pero tenía claro que no se opondría a nada, ni yo lo dejaría. 


    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    Dos semanas llevábamos en España, y mi hermano no nos había dado ninguna tregua, nos había hecho los días de lo más difíciles.


    

    Sí, el día que los junté a todos acabados de regresar de Lanzarote, mis padres le dieron la bienvenida a la familia al igual que lo hizo mi cuñado Carlos, pero claro, mi hermano solo sonrió falsamente porque yo lo conozco y hablaba poco. Le había sentado como una patada en el culo por lo cogí un par de veces para hablar, pero seguía con esa altivez que, como le dije, se iba a quedar porque él decidió con quién casarse y yo haría lo mismo.


    

    Desde ese momento nos pusimos a buscar casa por la zona, además, yo trabajé la primera semana y solicité la excedencia y, mientras me la concedían, aproveché para pedirme las dos siguientes de vacaciones, que eran las que me quedaban.


    

    Pero hoy me llegó por fin la aceptación de ella, la comenzaría justo al día después del último día de vacaciones. Así que ya no me iba a incorporar más.


    

    Cameron estaba de lo más feliz y yo, reconozco que también.


    

    Nos habíamos decantado por una preciosa casa de dos plantas rodeada de jardín, en una urbanización muy exclusiva a pie de playa. Era de nueva construcción y ya, para rematar el día, hoy también la escriturábamos a nuestro nombre.


    

    Sí, a nombre de los dos. De mi casa ya habíamos cancelado la hipoteca y me había dado la parte que había puesto de entrada y cuotas hasta hoy. Lo cogí porque era el único seguro de vida que tenía. Y escrituramos poniendo que sería para nuestro primer hijo en común y todo lo que habíamos hablado. 


    

    Lo de primer hijo en común era porque aún no lo habíamos tenido y para la ley no existía hijo legítimo. En caso de que no existiera nunca, el piso pasaría a ser completamente mío. Fue muy generoso.


    

    Me hizo ir a otra ecografía para escuchar los latidos de su corazón.


    

    Queríamos amueblar la casa tranquilos y es que, mientras, estábamos bien en el piso, la verdad, Cameron se había adaptado genial y a mí me hacía los días más bonitos que jamás pudiese imaginar.


    

    Firmamos la compra y preparamos las maletas ya que, nos íbamos unos días a su casa en Edimburgo. Además, en breve tendría a los niños una semana, nos pillaría estando allí y, la verdad, es que tenía ganas de conocerlos.


    

    Se veía que era preciosos, por las fotos que había visto lo eran, a pesar de que siempre salían de lejos, de lado o con gafas de sol en plan gracioso, pero quería conocerlos. Cameron no me quería enseñar ninguna foto en primer plano porque decía que quería, como primera impresión, que los viera personalmente. Me encantaba la risilla de padre orgulloso que ponía.


    

    Mi padre nos llevó al aeropuerto y nos dio un abrazo a cada uno deseándonos buena estancia allí y un buen vuelo.


    

    Yo estaba emocionada por conocer su ciudad, su país, su vida…


    

    La verdad es que era todo un privilegio para mí el poder vivir todo esto. En el aeropuerto nos recibió un chofer y nos llevó a su casa.


    

    Me quedé impactada viendo lo bonita que era, en medio de una de las calles más importante de la ciudad, la fachada era preciosa, de piedra con ventanas de madera grandes. 


    

    Por dentro era muy amplia, todos los habitáculos eran grandes y estaban decorados en madera clara pero envejecida, era una preciosidad y mira que yo era de todo blanco, pero esas paredes me gustaron mucho y, esos muebles le daban un toque perfecto.


    

    No llevábamos ni dos horas allí cuando recibió un mensaje de su ex diciendo que tenía unos compromisos y que no podía hacerse cargo de los niños que si los podía recoger antes.


    

    Por supuesto que le dijo que sí, así que a la mañana siguiente se levantó pronto y fue a por ellos. Yo me quedé en la casa nerviosa por saber cómo reaccionarían al verme. 


    

    Un rato después se abrió la puerta y me asomé al pasillo.


    

    —Aquí estoy con los dos niños más bonitos del mundo —gritó Cameron feliz.


    

    Cuando mis ojos se toparon con el de los niños, me quedé impactada viendo cómo me sonreían.


    

    —Sois preciosos —murmuré con un nudo en la garganta al descubrir que eran los niños más especiales del mundo, tenían el síndrome de Down.


    

    —Gracias —dijeron a unísono y les abrí los brazos y vinieron a mí.


    

    Me agaché y los abracé con todas mis fuerzas, me había dado cuenta de que no tenía nada que temer, todo lo contrario, que me iban a llenar muchísimo de amor.


    

    Los pequeños corrieron a su cuarto a coger juguetes.


    

    —No te preocupes por nuestra bebé, esto viene por los genes de su mamá, hay antecedentes en su familia.


    

    —No me preocupó eso en ningún momento. Tienes los niños más bonitos del mundo, en eso no te puedo quitar la razón —murmuré emocionada y abrazándolo. Me daba cuenta del gran padre que era y lo que amaba a esos pequeños.


    

    —La madre está en un plan muy feo…


    

    —¿Qué pasó?


    

    —Me dijo que se había enamorado y que se va a vivir a los Estados Unidos. Que uno de los dos se tiene que quedar a los niños y el otro verlos en vacaciones.


    

    —¿Qué le has dicho?


    

    —Que me los quedo yo… Para ver su cara de felicidad, se notaba que le sobran. Hemos quedado que esta semana firmaremos un acuerdo ante los abogados y luego será ratificado en el juzgado. Sé que esto para ti…


    

    —No digas nada que no sepas, esto para mí es llenar mi vida más de lo que lo has hecho desde que nos reencontramos en Lanzarote. Al igual que siempre te dije que iba a apoyar que eres el padre de la hija que espero, también voy a apoyar que son los hermanos de nuestra hija. Los quiero en mi vida.


    

    —¿Sabes que soy el hombre más afortunado del mundo? —me abrazó.


    

    —Lo sé, estás lleno de amor con esos ángeles.


    

    —Y contigo, que eres mi estrella favorita…


    

  




  

    Epílogo


    


    

    Dos días después de que llegamos por primera vez a Edimburgo, en los que yo me sentía la mujer más afortunada del mundo por los hermanitos que iba a tener mi hija, y, el amor que ellos me daban, hasta me besaban la barriguita, llego el problemón.


    

    —Esta hija de puta dice que para firmar eso quiere un millón de euros.


    

    —¿Para firmar lo de los niños?


    

    —Sí, solo quiere dinero, con la de millones que ya se llevó. Mis abogados hacia el juzgado para hablar con el juez y pedir una intervención rápida ya que, al ser menores se suelen tomar medidas inmediatas. Está amenazando con que se los llevará a Estados Unidos, ¡esto es increíble!


    

    —Relájate, verás como la justicia lo arregla y, poniéndonos en lo peor, si pasa algo y se los lleva, nos vamos nosotros detrás, no te vas a quedar sin tus hijos —le acaricié y me abrazó. 


    

    El abogado presentó en el juzgado la revisión del acuerdo urgente que propuso y, dos días después ya había fecha de juicio, sería la siguiente semana. Increíble la rapidez con la que llevaban allí el tema de menores.


    

    El juicio fue de traca…


    

    Un mediador se quedó en un parque con los niños hasta que el juez hoy diese unas medidas cautelares y, luego, yac saldría la sentencia en firme.


    

    Jamás me imaginé que Cameron pudiese haber aguantado a una mujer así, en la vida, con decir que ahora entendía y me creía todo lo que me había contado.


    

    El juez le preguntó que si estaría dispuesta a toda la mitad de las vacaciones si los niños se quedasen con el padre.


    

    —Hombre, llevármelos no me lo voy a llevar, esto con un poco de dinero se arregla y él que se quede a esos dos. Lo que no puedo garantizar es que pueda venir todas las vacaciones, lo mismo me coge de viaje o con algún compromiso, yo me comprometo a venir una vez cada dos años, siempre y cuando el acuerdo sea bueno, de lo contrario me los llevo y los pongo allí con una cuidadora que para eso me lo puedo permitir. 


    

    —Se lo puede permitir, pero pide más dinero del que ya tiene —le contestó el juez muy enfadado—. Se puede permitir quitarles a sus hijos el estar con su padre, que es lo que más desea, para dejarlos con cuidadores. Muy bien, claro que sí —sonó a retintín.


    

    —Son retrasados, yo no puedo asumir esa responsabilidad sola —dijo en plan chulesco y la miramos todos queriéndola matar.


    

    —Retrasados son las personas que piensan como usted. No hay medidas cautelares dado el riesgo que presenta el que estén con la parte materna. Custodia completa para su padre. Su madre no podrá verlos ni acercarse hasta la mayoría de edad, dada la poca empatía que tiene con sus hijos y el desastre emocional que les puede causar con los desplantes. Desde este momento tiene todos los derechos usted —miró a Cameron y dio un mazazo contra la mesa.


    

    Salimos de allí y recogimos a los niños, esos que nos abrazaron felices al vernos.


    

    Con ellos volvimos a España, de momento nos quedaríamos en el piso hasta que la nueva casa estuviese amueblada. 


    

    Reuní a mi familia en un restaurante para que conocieran a los niños, ya estaban al tanto de todo. Mis padres los abrazaron como si de sus propios nietos se tratasen y, cuando llegó mi hermano con su marido, se me saltaron las lágrimas al ver como Luciano abrazaba a Cameron y le dijo…


    

    —Eres un gran hombre y padre, perdona por haber dudado de ti —se volvieron a abrazar emocionados.


    

    —No te preocupes, no hay nada que perdonar, hiciste muy bien en querer proteger a tu hermana.


    

    Luciano y Carlos se volvieron locos con los niños que ya les decían “sobris” y ellos titos al igual que a mis padres abuelos. 


    

    Los pequeños comenzaron a ir a una buena escuela que les dio plaza inmediata y estaban de lo más felices. Hablaban español, Cameron siempre insistió en el tema de los idiomas, desde que nacieron les hablaba en inglés y castellano.


    

    Llegaron las Navidades y yo ya tenía una barriga enorme, pero fueron preciosas, mi familia disfrutó mucho con los niños y nosotros, no os podéis imaginar.


    

    El día de Papá Noel y, sabiendo que esa era su tradición o no la de Reyes, no solo nosotros les preparamos cantidad de juguetes, que colocamos todo precioso debajo del árbol, sino que mi familia no escatimó en regalarles de todo.


    

    Celebramos la Navidad y el fin de año en la nueva casa con mi familia, la Nochebuena en casa de mis padres y el día de Año Nuevo en la de mi hermano y cuñado.


    

    En enero nació Jimena, así le pusimos, los padrinos iban a ser Julieta y Pepe por una promesa que nos hicimos de toda la vida. 


    

    Valeria en ese momento estaba ya felizmente enamorada del que me reemplazó en el banco y, eso me sorprendió gratamente, pues se merecía ser feliz. 


    

    Los pequeños trataban a Jimena con una cariño y cuidado espectacular pese a su corta edad, en esos momentos Sophie tenía seis y Andrew cuatro recién cumplidos.


    

    Eran mis tres amores, esos que llegaron para completar mi vida. 


    

    Y ahora con toda la emoción del mundo comenzamos a preparar nuestra boda esa que teníamos claro donde sería….


    

    En un vuelo privado, como regalo de un amigo de Cameron que era el dueño del avión, íbamos todos; padres, hermano, cuñado, Valeria y su pareja Jaime, y, como no, Pepe y Julieta.


    

    ¿Destino? ¡A casarnos en las Seychelles!


    

    Así lo habíamos decidido porque esa fue la espinita que se nos quedó clavada y es que, lo que iba a ser las vacaciones de nuestras vidas, se convirtió en una ruptura de lo más dolorosa y no queríamos quedarnos con ese mal sabor de aquella isla. 


    

    Mis padres que no se habían montado en un avión jamás, ahora estaban haciendo el vuelo más largo de sus vidas, pero oye, tan bien que iban rodeados de sus tres nietos, porque así los sentían a todos.


    

    El que más arte tenía era Carlos que los manejaba que daba gusto y sacaba constantes carcajadas a mi Andrew y a Sophie, mientras, mi hermano no soltaba de su regazo a Jimena a la que me la estaba malcriando con tanto cogerla. 


    

    —Mamá, tito Carlos dice que me ha comprado unos zapatos con tacón de princesa para la boda y que los lleva en la maleta.


    

    —No me lo puedo creer —me puse las manos en la boca—. Vas a ser una princesa de verdad.


    

    —También le he traído la corona —dijo Carlos y la niña me miró boquiabierta y yo me llevé la mano hacia mi boca haciéndome la impresionada.


    

    —Y yo no traje ni el vestido de novio —murmuró Cameron sacándonos una risa a todos.


    

    —Sí papi, tú has comprado un vestido de novio que yo lo he visto.


    

    —Es verdad, pero no se lo puedes decir a mi futura mujer.


    

    —No, no diré que es blanco.


    

    —Haces bien —volteó los ojos Cameron, a la vez que todos reíamos y la pequeña seguía sin entender que había metido la pata. 


    

    Todos alucinaron con esa casa en la isla y los niños comenzaron a corretear de un lado hacia otro.


    

    Entramos a la habitación solos para preparar las cosas ya que, mi hermano no se desprendía de Jimena.


    

    —No lo hicimos la otra vez aquí —murmuró sonriendo y poniendo sus manos en mis nalgas.


    

    —Ahora no es momento —reí.


    

    —¿Quién dice eso? —me sacó el vestido por la cabeza. 


    

    Y lo hicimos como locos antes de salir hacia la playa para disfrutar de esas aguas cristalinas con nuestra familia y, como no, a bebernos la vida y todo el alcohol que no pude consumir durante el embarazo.


    

    La boda fue en otra isla que me dejó sin palabras, a mí y a los asistentes. Julieta y Valeria lloraban como dos niñas pequeñas.


    

    Fue la boda y luna de miel de todos, como decíamos, y es que, pasamos los días más bonitos en grupo.


    

    A partir de ahí todo fue rodado…


    

    Llegó la comunión de Andrew y Sophie que la hicieron juntos ya que solo se llevaban dos años y, como no, tuvimos que ponerle un vestido especial a Jimena, la más pequeña, pero ella también quería ser princesita.


    

    Crecieron felices al igual que lo éramos nosotros que nos centramos en educar y ver crecer a nuestros hijos.


    

    Cameron se operó para no tener más niños y es que, ya con tres teníamos el cupo más que lleno.


    

    Karen, la exmujer de Cameron y mamá de los niños, murió en Los Ángeles de una sobredosis, fue triste el desenlace de esa mujer y todo pasó de nuevo a manos de Cameron que era el administrador de la fortuna de sus dos hijos mayores.


    

    Mi hermano y Carlos adoptaron a un bebé precioso al que le llamaron Cameron, para flipar, pero lo hicieron de corazón y es que, estaban encantados con el cuñado que tenían.


    

    Era completamente feliz, tenía un hombre que me enamoraba la vida cada día con sus detalles y gestos.


    

    Cuando Andrew tenía diecisiete años, nos llevamos el golpe más duro de nuestras vidas, y es que, falleció por muerte súbita mientras dormía y a nosotros se nos derrumbó el mundo por completo a todos.


    

    Por nuestras niñas, que ya eran mujercitas, tuvimos que salir adelante, pero Cameron quedó con un dolor que se le reflejaba en el rostro, al igual que a todos, fue el palo más grande de nuestras vidas y el desconsuelo de esas hermanas se hizo palpable durante mucho tiempo.


    

    Pero a pesar del dolor, nunca nos descuidamos de ese amor que nació sin esperarlo y que se hizo más fuerte en Marruecos, ese país al que habíamos regresado muchas veces con nuestros hijos. 


    

    Sophie era preciosa al igual que Jimena y, a pesar del síndrome, sacó sus estudios de farmacéutica y le montamos su negocio ya que ella quería trabajar. Era toda una luchadora que un día se enamoró de un joven que supimos que tenía muy buenas intenciones con ella y que lo aceptamos por completo.


    

    Jimena también se enamoró y terminó su carrera de medicina, consiguió trabajo y se casó.


    

    A mis sesenta años era feliz de haber creado la familia más maravillosa del mundo y de saber que ahí arriba, en el cielo, había un ángel velando por todos nosotros…
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